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I N T R O D U C C I Ó N




L p ropósito de este libro es poner al alcance del lector común una página

de  historia americana  que  es  también una página de la historia universal. Página de heroísmo y marti—

rologio  que  comparten  por  igual

españoles, ingleses y holandeses, no

siendo ajenos a ella franceses, portugueses y otros hombres de diversas nacionalidades, pues como  toda  obra  fecunda  para  la  humanidad,  esta  de  la posesión y dominio del estrecho de Magallanes, ha sido obra de colaboración.

P r i m e ro Magallanes-Elcano, osados marinos; enseguida piratas ingleses; después, nuevamente, marinos españoles.

Más  tarde  piratas  holandeses  y,  por  último,  navegantes ingleses y franceses que algo también tenían de piratas. Los siglos X V I, X V I I y X V I I I v i e ron la proeza. El siglo X V I I I re c i b i ó como legado la posesión de este camino austral que unía los dos grandes océanos y acercaba América a Europa. Ya se 9

verá cuánto costó la empresa. Su logro total obliga a procla-mar que el hombre es un ser digno de admiración. Basta un insignificante esfuerzo de imaginación para trasladarse al lugar y época en que esta conquista se realizó. Y quien haya visitado hoy, en pleno siglo X X y desde la cubierta de un tra-satlántico, aquellas peligrosas regiones, y compare los instrumentos de navegación actuales con los de cuatro siglos atrás, sentirá que el asombro lo posee. Es cosa de suponer que aquellos remotos navegantes eran capaces de lo inaudi-to y de dominar el milagro.

El  escenario  donde se verificó  la  hazaña no  puede  ser más impresionante. Primero, las costas de la Patagonia con su aspecto de imponente tristeza; luego, la Tierra del Fuego con el laberinto de sus canales azotados por la furia de las olas, y el clima de un frío intenso que castiga el cuerpo con sus vendavales tanto como la soledad martiriza el espíritu con su silencio.

El clima y la naturaleza inhóspita fueron los enemigos de aquellos navegantes. No sucedió como en otras partes de América, donde el aborigen opuso guerra al extraño. Aquí, los indígenas, muy atrasados por cierto, no necesitaron más que dejar a los intrusos luchar contra las poderosas fuerzas de los vientos y las olas para luego cebarse con sus despo-jos.

Los patagones, pueblo constituido por tribus errantes, eran una hermosa raza. Su corpulencia y estatura sirvió de alimento a la leyenda. Mucho se fantaseó en Europa sobre este «pueblo de gigantes» por espacio de dos siglos. Aunque reducidos a su talla común, los patagones no dejaron de ser un  bello  exponente  de  lo  que  puede  lograr  el  hombre  en lucha contra el medio, una vez adaptado a él. Habitación de 10

nómades, hecha con cueros de venados, precarios vestidos, armas y utensilios primitivos, lenguaje basto, costumbres y leyes simples, religión, artes y ciencias confundidas las tres en un zarzal de supersticiones. Tales eran los patagones, no conocidos hasta bien entrado el siglo XVIII.

Pero ellos no tuvieron mayor contacto con los navegantes y  piratas  que  siguieron  la  ruta  de  Magallanes.  Tocó  esta mala suerte, ya que hubieron de ser víctimas por la inferio-ridad de las armas y de la argucia, a los habitantes de la Tierra del Fuego. Estos constituyen tres razas de aborígenes: los onas al norte, en tierra firme, y los yaganes y alacalufes al sur, en el archipiélago magallánico.

Los  onas  no  son  más  que  tehuelches  emigrados.  Su aspecto físico, su lenguaje, sus costumbres, así lo pro c l aman. Más que la enumeración prolija de todo esto, nos dará una idea de los onas el conocimiento de sus leyendas: El Sol  y  la Luna:  El Sol era antes un hombre cazador y vivía en la tierra con su mujer, la Luna. Un día, volviendo de caza, el Sol sorprendió a su mujer contando a otra un secreto. Iracundo, le dio unos golpes en la cara (de ahí sus manchas), y pensaría matarla; pero la mujer, huyendo, subió a una barranca, siempre perseguida por el Sol, y se arrojó al espacio. El marido se tiró tras de ella. Y en el espacio continúan, siempre el Sol persiguiendo a la Luna, sin conseguir alcanzarla.

La piedra blanca: Hace muchos años, «tantos como las manos de diez hombres», Can-a-iul salió con unos compa-

ñ e ros de viaje al país de los yaganes. Vi e ron a un grupo de éstos comiendo carne de ballena, y se aproximaron a parti-11

cipar del festín. Los yaganes los atacaron de improviso con sus  arpones  y  los  asesinaron  a  todos.  Pero  la  cabeza  de Can-a-iul, que era brujo, no moría. Los yaganes, después de cortarla,  vieron  con  asombro  que  esta  cabeza  hablaba  y corría. Corrió hasta perderse tras la sierra, y al desapare c e r, lanzando una risotada, todos los yaganes cayeron muertos.

Hoy, la cabeza del brujo es una gran piedra blanca que se ve en el monte Olivia. No siempre está en el mismo lugar, a veces se va de viaje; pero quienes la ven, mueren.

Los  yaganes  y  los  alacalufes  son  muy  inferiores  a  los onas. Razas miserables que deben luchar diariamente por el alimento escaso, pasan el día sobre canoas. Para ellos, la canoa era lo que el caballo para el gaucho. De los yaganes han quedado leyendas. De los alacalufes, que «tienen el triste honor de ocupar el rango más bajo de la civilización», ni leyendas quedaron.

Así como a los araucanos de la Pampa se les conoce con el nombre de pampas y a los tehuelches de la Patagonia con el de patagones, a los onas, yaganes y alacalufes de la Ti erra del Fuego se les da el nombre genérico de fueguinos.

Las leyendas de los yaganes son pueriles: El hombre de piedra:  Una joven se había enamorado de una piedra; la cuidaba y pulía. El padre, furioso, cogió la piedra y la tiró al mar. Pero no se hundió: la piedra, toman-do forma humana, se refugió en una isla. Allí mató a los h o m b res y se apoderó de las mujeres. El hombre de piedra vivió  asaltando  canoas  y  devorando  seres  humanos.  En cierta ocasión, de una canoa asaltada se salvó un niño que las mujeres del hombre de piedra, sus esclavas, ocultaro n .

Y este niño, cuando fue más grande, encontrando dorm i d o 12

al  hombre  de  piedra,  le  hundió  su  flecha  en  un  ojo  y  lo m a t ó .

También los yaganes poseen tradiciones sobre el diluvio, y dan como prueba de que aquél asoló la tierra, el hecho de haber encontrado huesos de ballena en un lago interior. «El sol  se  sumergió  en  las  aguas  –dice  la  tradición–  y  éstas subieron hasta cubrir la tierra».

Tales eran los indígenas que iban a sentir la pre s e n c i a del audaz y pérfido, codicioso y admirable europeo del siglo XVI, ya amo de la brújula y de la pólvora.
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REALIZACIÓN DE LO INCREÍBLE




Desde  que  habíamos  salido  de  Sanlúcar hasta nuestro re g reso, recorrimos 14.460 leguas y habíamos dado la vuelta al mundo navegando de Este a Oeste. 

ANTONIO PIGAFETTA

A mañana  del  9 de  septiembre  de

1522, iba por una calle del barrio de

Triana, en Sevilla, rumbo a la iglesia de Nuestra Señora de la Victoria, un

pelotón  de  hombres  harapientos  y

descalzos.  Llevaba  cada  cual  una

vela  encendida.  Eran  dieciocho

navegantes que se dirigían a cumplir

un voto. Los transeúntes se preguntaban quiénes eran; y no faltaba alguno que, llegando del puerto, pudiese enterar a los demandantes:

—Son los marinos que acaban de dar la vuelta al mundo.

Eran,  sí,  Juan  Sebastián  de  Elcano  y  otros  diecisiete s o b revivientes de la expedición que, al mando del portugués H e rnando de Magallanes, tres años antes partiera de Sanlú-

car de Barrameda, henchida de valor y esperanza.

Esos hombres harapientos acababan de realizar lo incre í-

ble: por primera vez habían circundado el mundo, después de haber hallado el paso que une los océanos Atlántico y Pacífico.

17

Hecho tan extraordinario tuvo, desde el primer momento, n u m e rosos y prolijos biógrafos. Y entre éstos, cuatro que realizaron la hazaña. Son: Antonio Pigafetta, caballero lom-bardo; otro que firma  Un piloto genovés  y se cree fuese Juan Bautista de Punzorol; otro anónimo,  Un portugués amigo de Barbosa,  y el piloto Francisco Albo, que, olvidando en absoluto  lo  pintoresco  y  lo  trágico,  dejó  una  circ u n s t a n c i a d a memoria técnica. Contemporáneos de la hazaña son también los relatos de Pedro Mártir de Anglería y de Maximiliano Transilvano.

El libro del italiano Antonio Pigafetta, aun con todos sus e r ro res y exageraciones, es la fuente de que se han valido los  evocadores  y  re c o n s t r u c t o res  (Fernández  de  Oviedo, H e r rera,  Fernández  de  Navarrete...)  de  aquel  memorable viaje que Pigafetta realizó. Se llama  Primer viaje alre d e d o r del mundo. Su autor tiene talento narrativo e imaginación, y si esto lo perjudica como historiador, su libro aún conserva la donosa frescura de lo que es arte, e invita a leerse. Pigafetta parece que fue como turista en la peligrosa expedición; p e ro turista del siglo X V I, ansioso de gloria. Él confiesa que fue «para a mi vez contar a otros mi viaje, tanto para entre-tenerles  como  para  serles  útil  y  lograr  al  mismo  tiempo h a c e rme un nombre que llegase a la posteridad». Vuelto a España ordenó sus apuntes, sacó una copia y la llevó a Carlos V, entonces en Valladolid. Otras copias de él obsequió a la regente de Francia, al rey de Portugal, al Papa y a Felipe Villers de l’Isle Adam, maestre de Rodas. Los originales estaban escritos en italiano. La regente de Francia los hizo tra-ducir al francés. Parece que Pigafetta pidió permiso en l5 2 4

para editar su libro en Venecia. No lo hizo; pero apareció en l8 0 0, en su idioma natal, profusamente anotado por Carlos 18

Amoretti, director de la Biblioteca de Milán. Obra igualmente meritoria realizó en l8 9 9 Manuel Walls y Merino, su tra-ductor al español.

Cuando el marino portugués Hernando de Magallanes, empujado por rara intuición, se ofreció para hallar el paso que une los océanos Atlántico y Pacífico, ya había logrado, a fuerza de coraje y de conocimientos, conquistas como soldado  y  explorador.  Que  era  un  hombre  tan  extraord i n a r i o como la hazaña que se proponía re a l i z a r, lo dicen algunas anécdotas: Se hallaba en África peleando contra los berbe-riscos; Alfonso de Alburquerque, el orgulloso general portugués, reunió a sus capitanes en consejo; Magallanes expuso en él su opinión contraria a la del jefe y la razonó fundada-mente. Esto disgustó a Alburq u e rque; de aquí nace la desgracia de Magallanes en su patria y por ella pasó al servicio de España. En otra ocasión encalló el barco en que viajaba; los náufragos se refugiaron en una isla, y como los botes no bastaban,  se  dispuso  primero  salvar  a  los  oficiales;  los demás esperarían socorro. A Magallanes le tocaba embarcar, pero se rehusó: «Vayan los capitanes e hidalgos, que yo me quedaré con los marineros», dijo, y se quedó.

Asia y África vieron las proezas de este hombre; en ellas afiló su valor natural y la habitual entereza de su carácter.

Gloria y tierras le debía su patria; pero se lo pagó con el desdén real y antesalas cortesanas. No estaba hecho a ellas tal hombre, y unido a Ruy Faleiro, cosmógrafo célebre, a quien también se le pagaran sus servicios con moneda semejante, se presentó Magallanes al rey de España, entonces Carlos V.

Joven y ansioso de aventuras, el monarca español aceptó su p royecto. Y Magallanes aclaró: él realizaría lo soñado, pero nunca haría nada contrario a los intereses de Portugal, su 19

patria. Estas palabras perfilan definitivamente al hombre que coronaría los descubrimientos de Colón y Balboa. Su misma muerte es otra anécdota reveladora de su temple: Cuando atacados por los aborígenes de la isla Mactan (Filipinas), los españoles se volvían hacia los bateles, Magallanes y siete hombres más quedaron protegiendo el retroceso.

Herido, pudo retirarse. Pero consideró que ello era un «caso de honra» y se negó a hacerlo. «Como buen pastor, no debo desamparar  a  mi  rebaño»,  fueron  palabras  suyas.  Cayó combatiendo. El destino le deparaba este último lauro: no sobrevivir a su obra.

Q u i e re la leyenda que Magallanes aparezca como conocedor del estrecho que llevaría su nombre.  Y  se señala por maestro al bávaro Martín de Behaim, constructor de globos terráqueos y mapas, hombre de gran reputación en su tiempo. ¿Hay tal cosa, o Magallanes –como Colón y Balboa, sus predecesores– se dirigía a la ventura, sólo conducido por su intuición de predestinado?...

E n t re Ruy Faleiro y Magallanes surg i e ron desavenencias que separaron a aquél. Una leyenda dice que  Faleiro era astrólogo, que se hizo el horóscopo, que éste le predijo un fin  desastroso  para  la  expedición  y  su  propia  muerte.

Espantado, se fingió loco y renunció al viaje. En su lugar m a rchó el astrólogo Martín de Sevilla; se cumplió para éste el horóscopo que Faleiro hiciera para sí mismo: Martín de Sevilla fue asesinado por los aborígenes en la isla Cebú.

El Consejo del rey aceptó los planes de Magallanes, y el 22 de marzo de 1518 se hicieron las capitulaciones; pero no se haría este viaje tan pronto como él anhelaba. Intrigas del rey de Portugal lo aplazaron. Magallanes, que había de vencer hambres, fríos, hostilidad de elementos, rebeldías y trai-20

ciones, tuvo antes que afrontar argucias de diplomáticos.

Empleados de la Casa de la Contratación de Indias y aun m i e m b ros  del  Consejo  (como  el  célebre  Pedro  Mártir  de Anglería,  después  biógrafo  enconado  contra  Magallanes) puestos secretamente a su servicio, dilataban la partida. El obispo de Lamego, Fernando Vasconcellos, valido en la corte de  Portugal,  llegó  a  decir:  «Que  el  rey  vuelva  a  llamar  a Magallanes o que le haga matar, porque lo que intenta es muy perjudicial para el reino». (Es decir, para el reino de Portugal, rival marítimo de España). Algo se tramó contra Magallanes estando éste en Zaragoza. Los agentes de Portugal  trabajaban  secreta  y  astutamente;  pero  Magallanes, tesonero genial, pudo salvar sus obstáculos.

La armada levó anclas en el Guadalquivir el 10 de agosto de 1 5 1 9. En Sanlúcar se detuvieron por algún tiempo, y el 2 0 de septiembre zarparon con rumbo al S. E. Cinco naos –la mayor, la  Tr i n i d a d, de sólo 1 3 2 toneladas– «sin cubiertas, con lastres fijos de mampostería, con cartas de marear casi imaginarias, con astrolabios y cuadrantes de madera, iban a realizar un viaje portentoso». Era ésta una armada interna-cional: su jefe, portugués, sus materiales y la mayoría de sus 265 marinos, españoles; entre los cuales iban 24 portugueses, 2 2 italianos, 2 1 franceses, 5 flamencos, 3 griegos, 2 alemanes, 2 negros africanos, 1 inglés, 1 malayo.

A los seis días de navegación llega a las islas Canarias, toca en Tenerife y Cabo Verde. El 29 de noviembre llega a la costa  del  Brasil,  y  la  va  bordeando  de  puerto  en  puerto; hace reconocimientos y da nombres. El 1 0 de enero se hallaba frente al mar Dulce, el de Solís. Magallanes –y esto prueba su falta de certeza– lo costeó hasta cerciorarse de que no era ése el paso anhelado. Sigue reconociendo y bautizando 21

los puntos que toca: Santa Polonia (hoy cabo San Antonio), golfo  San  Matías  (entonces,  Bahía  sin  fondo),  y  el  3 1 d e marzo fondeó en el puerto San Julián, donde con mano de h i e r ro y decidido ánimo sofocó una sublevación de sus capitanes Gaspar de Quesada, Luis de Mendoza y Juan de Cartagena. A los dos primeros se les ajustició por traidores. El t e rc e ro, junto con el clérigo Pedro Sánchez de la Reina, fue abandonado en la costa. El destierro de este rebelde, que gozaba de fuero sacerdotal, ha hecho que el historiador fray Rodrigo de Aganduru Moriz afirmase que tal desacato contra un sacerdote sirvió «para abrir la puerta a los here j e s »

(ingleses y holandeses), y por ello el mar Austral se vio tan frecuentemente visitado por piratas.

Desde San Julián, la nave  S a n t i a g o, por orden de Magallanes, sale a reconocer la costa. La embarcación es peque-

ña y débil; le coge un temporal cerca de la desembocadura del río Santa Cruz, y la deshace. Sus tripulantes se salvan m i l a g rosamente, y casi muertos de hambre y frío, re g re s a n por tierra hasta reunirse con el resto de la expedición. El 24

de agosto de 1 5 2 0, la flota torna a emprender su marc h a ; furiosos temporales la hostigan, a tal punto que es pre c i s o refugiarse de nuevo. El 1 8 de octubre vuelve a salir de Santa Cruz, esta vez con resuelto ánimo, pues «antes que retroce-der habíansele de desarbolar por dos veces las naves». A los t res días, llegan a un cabo que el jefe denomina de las Vírgenes. Allí ordena a la nave  San Antonio  que fuese a inquirir si la boca que en él se abría era la del anhelado estre c h o .

Cincuenta leguas anduvo la  San Antonio, y, como no hallara término, regresó.

Magallanes decide internarse por el tumultuoso estrecho que lo inmortalizaría. El descubridor llegó el 1º de noviem-22

bre, por lo cual lo llamó de Todos los Santos. Al enfrentar la que hoy se llama isla Dawson, ordena que dos de las naos p e n e t ren  por  el  canal  que  se  abría  al  oriente  (hoy  canal Witeside), en tanto él continúa su marcha por el occidental.

En esta circunstancia, el piloto Esteban Gómez defecciona.

Acaudillando una insurrección de los ya desesperados marin e ros, hiere de una estocada al capitán de la  San Antonio, Á l v a ro de Mezquita –sobrino de Magallanes–, se apodera de la nave y huye rumbo a la costa de Guinea. El 6 de mayo de 1521 llega al puerto de las Muelas, en Sevilla. El capitán de fragata Héctor R. Ratto, sostiene  la tesis de  que Esteban Gómez, en su viaje de retorno, posiblemente avistó las islas Malvinas. De ser así, a este marino cabría la prioridad de su descubrimiento, y el derecho argentino a su posesión sería i r refutable... Veintisiete días después de embocar el estrecho, las tres naos restantes de la escuadrilla de Magallanes salían al mar del Sur. «Al verle, lloramos todos de alegría», comenta el bullicioso Pigafetta.

Quedaba concluída una de las hazañas más grandes de la navegación, uno de los descubrimientos más term i n a n t e s y útiles para la humanidad: la esferoidad de la Tierra era evidente. El cronista Fernández de Oviedo coloca a la nave Victoria entre las cinco «más señaladas» de la navegación universal. Son las otras cuatro: El arca de Noé; la nave de Jasón: Argos; la gran nave de Sesostris, rey de Egipto y la carabela Santa María, de Colón.

Ya en el Pacífico (denominación de Magallanes al mar del Sur, porque tuvo la suerte de embocarlo en calma), la expedición va tocando islas a las que da nombres: San Pablo, Ti b u rones, las Velas Latinas o de los Ladrones (Marianas), a rchipiélago de San Lázaro, componente del filipino. En la 23

isla  de  Mactan  ocurre  la  tragedia:  muere  Hernando  de Magallanes el 2 7 de abril de 1 5 2 1. En la isla Cebú son asesinados Juan Serrano y Duarte Barboza, sus sucesores en el mando, y otros veinticuatro marineros. La expedición sólo posee dos naves, pues ha sido necesario quemar  la otra.

Siguen viaje. Y en tanto la  Tr i n i d a d  se ve obligada a dete-nerse, la  Vi c t o r i a, con Juan Sebastián de Elcano por capitán, prosigue. A los tres años menos catorce días de su salida,  arriba  a  aguas  españolas,  después  de  haber  dado  la vuelta al mundo.

Entraba en el breado y hueco pino

Tomando el dulce y suspirado puerto Juan Sebastián de Elcano, vizcayno, Piloto de este mundo el más experto; Después de haber andado en su camino Cuanto del sol se halla descubierto En una nave dicha, la Victoria, 

Hazaña digna de inmortal memoria. 

Canta el poeta Francisco Mosquera en su poema  Numan -

t i n a. Los sonetos y octavas reales sonarían en loor de tal hazaña. Lope de Vega, Bartolomé Leonardo de Argensola y o t ros menos célebres. En italiano y aun en latín cantarían las rimas y se elevarían los ritmos, pues los poetas siempre han estado generosamente prestos a transformar en lírico a r rebato  las  realizaciones estupendas  de los  hombres  de acción.

¿ Tenía Magallanes certidumbre sobre la existencia del estrecho? Esta pregunta, que ya se ha respondido con uná-

nime negativa para Colón, no lo ha sido con idéntica unani-midad  para  Magallanes.  ¿Descubrió  el  estrecho  por  ser 24

sabio y estudioso, o lo descubrió por audaz y valiente? Pigafetta, autor que en estas cosas poca fe merece, asegura lo p r i m e ro.  Magallanes  –según  él–  tenía  conocimiento  del e s t recho por una carta existente en la Te s o rería del rey de Portugal, «carta que era fruto de los estudios del eminente geógrafo Martín de Bohemia» –no es otro que el ya citado Martín  de  Behaim–.  Otros  autores,  Antonio  de  Herrera  y López  de  Gomara,  niegan  que  el  estrecho  figure  en  los mapas de Behaim; pero creen que tanto Magallanes como F a l e i ro re c i b i e ron provechosas enseñanzas del cosmógrafo alemán. También existe la leyenda de unas cartas geográficas llevadas a Portugal por Pedro de Alfarrobeira y celosa-mente guardadas en la abadía de Alcobaza. En ellas figuraría nítidamente señalado el estrecho. Lo niega Fernández de Oviedo. Para este cronista, «nadie tuvo noticia (del estrecho) hasta  que  lo  descubrió  el  célebre  capitán  Hernando  de Magallanes». Por último, autores más modernos, basándose en el documento firmado entre el rey, Magallanes y Faleiro (mayo 2 2 de 1 5 1 8) y en el cual se lee esta frase: «para buscar el estrecho de aquellos mares», se atreven a afirmar que el descubridor ya sabía su existencia. Más que saberla, Magallanes la presentía. Su gloria no es la del geógrafo ni la del sabio, sino la del navegante, la del guerre ro. Sus dudas quedan evidenciadas en la prolijidad con que durante el viaje escrutó las entradas del océano y en un documento, aún existente, en el cual ya en aguas del estrecho, Magallanes pide parecer a sus capitanes: ¿Se sigue o se vuelve? Sólo queda la  respuesta  del piloto Andrés  de San Martín, que aconsejaba volver a España. No es difícil que ésta fuese la opinión de la mayoría; pero Magallanes no la escuchó. Su intuición, más poderosa que los prudentes razonamientos, 25

lo empujó a seguir. Y seguir era morir o triunfar. Él triunfó.

Su estrecho existía. Nuevos descubridores, soldados y piratas, se lanzarían a su  logro.  La  Patagonia y la Tierra del Fuego pronto serían el escenario de la más fantástica de las epopeyas del valor humano.
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EL EXPLORADOR LOAISA




Mal haya aquel que primero

pinos en el mar sembró, 

y el que sus rumbos midió

con quebradizo madero. 

TIRSO DE MOLINA

E VA N TA D A ya  el  ancla,  el  piloto  de barra ordena: «¡Larga trinquete!, en

n o m b re  de  la  Santísima  Tr i n i d a d , P a d re,  Hijo  y  Espíritu  Santo,  tre s personas  distintas  y  un  solo  Dios v e rd a d e ro;  que  sea  con  nosotros  y nos  guarde,  que  nos  acompañe  y

nos dé viaje bueno, a salvamento, y

nos vuelva a nuestras casas».

La expedición del comendador de San Juan, frey Garc í a J o f re de Loaisa va bogando, mar afuera, rumbo a la frígida y remota tierra que Magallanes nombró Tierra del Fuego. Ha partido de la Coruña. Es el 24 de julio de 1525. Despunta el sol. Hace cuatro años y ocho meses que Magallanes navegó por el estrecho y unió dos mares. La expedición Loaisa va a posesionarse definitivamente del temido paso y sus heladas regiones aledañas; tal el propósito. Seis naos y un patache la componen. Cuatrocientos cincuenta hombres animosos van en ellas. ¿Cuántos tornarán a sus casas?...
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Lleva a Juan Sebastián de Elcano como piloto mayor y guía de la armada. Es el héroe de la circunnavegación del mundo. El emperador Carlos V los colmó de honores. Tal vez sea un héroe que está por debajo de su destino. Realizó lo que las olas y los vientos le dejaron re a l i z a r. No hay en él, como  en  Hernando  de  Magallanes,  el  que  murió  en  la e m p resa, un alma superior, una voluntad de temple hero i c o .

Quizás en esta expedición vaya un poco a desgana. Él no es más  que  segundo  en  ella;  pero  dados  los  pocos  méritos marítimos del jefe, Elcano debiera mandarla. Él es el homb re que primero dio la vuelta al mundo. ¿Quién es Loaisa?

Ningún documento de la época existe que pueda justificarle un cargo de tanta responsabilidad. No tiene antecedentes de g u e r re ro ni de marino. Es un hombre con influencia en la corte, sobrino del obispo de Osma, un consejero de Indias y confesor del rey, que llegará a cardenal e inquisidor mayor.

Pero algo habrá en el comendador frey García Jofre de Loaisa cuando, mediante su poderoso tío, pudo lograr un puesto cómodo, suculentamente rentado, y ha preferido el de jefe en esta armada que sólo va a afrontar peligros. Quizás el ansia de fama lo empuje... La aventura le costará la vida.

También morirá Elcano. Será una muerte oscura, en el lecho,  haciendo  testamento  y  pidiendo  dádivas  para  su p a rentela pobre. Sin embargo, ocasión no le faltó al navegante guipuzcoano para coronar su hazaña con una muerte digna de ella, aun en este viaje de la desgraciada expedición Loaisa. A pesar de hundirse su barco y ahogarse algunos, Elcano se salva y sucede a Loaisa en el mando. Será cinco días jefe de la armada. La enfermedad –tal vez el terrible escorbuto– le impedirá repetir su proeza de dar otra vuelta al  mundo.  Empero,  esta  expedición  debió  llamarse  Juan 30

Sebastián de Elcano. Quizás esto la hubiese salvado de la oscuridad. Porque pesa sobre ella una doble desgracia: real y literaria. La una dispersó sus naves, abatió a sus hombre s y empujó al último de sus barcos a caer en manos de los portugueses enemigos. La otra hundió las heroicidades de estos marinos, sus trabajos dignos de loa y canto, en el más oscuro anónimo. Los hombres no glorifican los fracasos.

La expedición Loaisa permaneció ignorada por muchos h i s t o r i a d o res de fuste. La ignora José de Acosta, el  P l i n i o español,  que no la cita en su  Historia natural y moral de las Indias;  también  casi  la  ignora  Bartolomé  Leonardo  de A rgensola, que sólo le consagra unas líneas en su  C o n q u i s t a de las Islas Molucas,  a pesar de que López de Gomara y Fernández de Oviedo –éste particularmente– ya la habían rela-tado. Se sucederán los historiadores. Unos, como Antonio de Herrera, le consagrarán capítulos; otros, apenas la citarán o lo harán con erro res o posponiéndola a otras empresas semejantes.

La  expedición  Loaisa  es,  sin  embargo,  la  segunda  que cruzó  el  estrecho.  Consta  en  los  documentos  que  de  ella q u e d a ron: un  D e r ro t e ro  de su último almirante, Hern a n d o de la To r re, una  R e l a c i ó n  del clérigo Juan de Areizaga que navegó en ella, otra  R e l a c i ó n  de Francisco Dávila, que fue como sobresaliente en una de las naves de la expedición, y otra  más  circunstanciada,  debida  al  capitán  Andrés  de U rdaneta, que escapó de las manos de los portugueses, y varias cartas de Rodrigo de Acuña.

Si la expedición de Magallanes tuvo en el italiano Pigafetta un cronista pintoresco, de pródiga inventiva, la de Loaisa la tuvo en el clérigo Areizaga. El famoso cronista Fernández de Oviedo, que lo conoció y trató, se hace eco de sus fábulas 31

a c e rca de la estatura gigantesca de los indios patagones.

Minuciosamente, en dos capítulos, nos narra las aventuras del clérigo y tres compañeros más como huéspedes de aquellos gigantes, a quienes los españoles «no llegaban con las cabezas a sus miembros vergonzosos; y este padre no era pequeño hombre, sino de buena estatura de cuerpo», y que eran «tan ligeros –según Areizaga testifica– que no hay caballo bárbaro ni español tan veloz en su curso que los alcance». Ya se sabe a cuánto ha quedado reducida la talla gigante de los indios del clérigo, y con esta comprobación, la fe que pudiera merecer a la historia el relato de este testigo tan sobrado de imaginación. Es lamentable; pero, en estas expediciones increíbles hacia regiones casi fuera de la re a l i d a d , han  abundado  tales  cronistas,  como  si  la  aventura,  el ambiente y el peligro despertaran en ellos las ansias de ser h é roes de lo inverosímil. No se daban exacta cuenta de la realidad  que  estaban  forjando  y  de  que  no  era  menester aumentar ni fantasear nada para que ella fuese sencilla-mente fabulosa.

Nicolás Nicolai, geógrafo del rey de Francia, escribe admirado: «Oh, feliz nación española, cuán digna eres de loor en este mundo, que ningún peligro de muerte, ningún temor de hambre ni de sed, ni otros innumerables trabajos han tenido fuerza para que hayáis dejado de circundar y navegar la mayor parte del mundo por mares jamás surcados y por tierras desconocidas, de que nunca se había oído hablar».

Pudo agregarse: ¡Y con qué naves! Ve rdaderas cáscaras de nuez entre las múltiples y enfurecidas garras del océano austral. Y las seis naos y un patache de Loaisa, tuviero n más enemigos que este monstruo. La impericia de sus jefes, la asechanza de los hombres de otras nacionalidades, los 32

indígenas de la Patagonia, justamente recelosos, olas, tempestades, peñascos, rencillas, dudas y temores, eran demasiados enemigos. La empresa fue dejando hombres, naves y esperanzas.

A los seis meses de la partida, cuatro de los siete barc o s l l e g a ron a la desembocadura del río Gallegos. Suponiendo que era el estrecho buscado, encallan en él. La marea los saca a flote. Siguen rumbo al sur y al fin lo encuentran. Una tempestad destroza en el cabo de las Vírgenes a la  S a n c t i S p í r i t u, nave de Elcano. Otra tempestad empuja a una de las naves que se re t r a s a ron. Los vientos las hostigan terri-blemente. No aciertan a embocar la entrada.

Un temporal sorprende a la nave  San Lesmes, la arro j a mar  afuera, hacia el sur,  hasta el paralelo  5 5º de latitud meridional, o sea la extremidad de la Tierra del Fuego. Sus tripulantes vuelven diciendo haber llegado «donde les parecía que era allí acabamiento de tierra». No fueron creídos ¡y esta nave acababa de descubrir el cabo de Hornos! Se atribuyó a fábula, a imaginación de espantados, lo que era verdad. Pero la geografía de aquel tiempo no suponía que la Tierra al sur del estrecho formara una isla sino el comienzo de un continente austral. Y como la letra y la realidad no estaban de acuerdo, Loaisa y los otros jefes se aferraron a aquélla y negaron la realidad.

Nuevas borrascas: los barcos se pierden. Son  La Anuncia -

d a  y la  San Gabriel.  El capitán Pedro de Vera, de  La Anun -

ciada, en el momento de separarse de la  San Gabriel,  le dice que irá a las islas Molucas. El mal estado de la nave, sin piloto, sin batel y sin anclas, no le dejó realizar su deseo. El capitán de fragata Héctor R. Ratto, da razones profesionales para afirmar lo posible que este Pedro de Vera –como antes 33

Esteban Gómez, de la expedición de Magallanes– avistara las islas Malvinas 1. La nave capitana sufre tales averías que es necesario regresar al río Santa Cruz para repararlas.

El 5 de abril de 1 5 2 6 embocan el estrecho nuevamente.

Esta  vez  sin  temporal.  Cerca  de  tres  meses  de  tanteos  y penalidades. No debían volverse; ya no era el caso de Magallanes, que buscaba lo que tal vez no existiera más que en la presunción de los geógrafos y en el ansia de todos. El estrecho existe, es preciso navegarlo. Nadie puede pensar en volverse. El 2 6 de mayo entran en el océano Pacífico las naves Santa María de la Vi c t o r i a,  Santa María del Parral, San Les -

mes  y el patache  Santiago.

El honor salvo, es preciso salvar la vida. A 157 leguas de la salida del estrecho, un temporal más todavía, y las naves se apartan, desaparecen: De la  Santa María del Parral  s e supo que había continuado hasta las islas Célebes, donde unos marineros amotinados mataron a su capitán, Jorg e Manrique de Nájera, y dieron al través la nave. A la  San Les -

mes,  al mando del capitán Francisco de Hoces, el que llegara al cabo de Hornos, se la cree perdida en la isla de Te p u-joé,  por  cierta  cruz  hallada  al  descubrirla.  El  patache S a n t i a g o  llegó a Tecoantepec (México). La muerte comienza a  nutrirse  con  los  desanimados  tripulantes  de  la   S a n t a María de la Victoria: el 30 de julio muere el comendador frey G a rcía  Jofre  de  Loaisa.  Muere  de  pesar  y  fatiga.  El  4 d e agosto, muere Juan Sebastián de Elcano, a los 5 0 años de edad. Los organismos exhaustos, se rinden. Muere el capitán Toribio Alonso de Salazar, jefe que reemplazó a Elcano.

1.  Los supuestos descubridores del archipiélago de Malvinas,  por Héctor R. Ratto. «La Prensa», junio 3 y 17 de 1934.
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Lo sucede Martín Iñíguez. Lentamente, van por la ruta que siguió Magallanes. El 4 de septiembre llegaron a las islas de los  Ladrones;  un  mes  más  tarde  al  archipiélago  de  San L á z a ro y el 3 1 de diciembre de 1 5 2 6 a Ti d o re (Molucas), ya en posesión de los portugueses. Son atacados por éstos y obligados a saltar a tierra, fortificarse y defenderse.

La nave capitana  Santa María de la Victoria  obtiene socorros de México y vuelve al fuerte de la isla Tidore; pero al no impedir que los portugueses se apoderaran del fuerte improvisado por aquéllos, ni tornar a México por el ruinoso estado de la nave, se re f u g i a ron en la isla. Los mandaba Hernando  de  la  To r re.  Perseguidos  por  los  portugueses, luchando contra el hambre, las enfermedades y las fatigas, quedaban diecisiete hombres cuando la paz entre España y Portugal los llevó a Lisboa. Ocurrió esto en julio de 1536.

Un año después, llegaba a Valladolid el capitán Andrés de Urdaneta, el primero de la expedición Loaisa que pisaba tierra española. Habían transcurrido doce años desde su partida.  La  cifra  es  de  una  elocuencia  impresionante.  Este U rdaneta, natural de Guipúzcoa, era un estudiante de lati-nidad  y  filosofía  que  pospuso  los  libros  a  las  aventuras.

Peleó en Alemania e Italia, sin dejar sus estudios por completo. Sabedor de matemáticas y cosmografía, se embarc ó en la expedición Loaisa. Después vivió en México. Por último profesó de fraile. De su retiro lo sacó un pedido de Felipe II, enviándole como guía de una expedición a las Filipinas. La realizó con éxito, y fue a la vez marino y evangelizador. Des-echando los honores que el rey le ofreciera, volvió al claus-tro. Murió anciano, en 1568. Andrés de Urdaneta es una de esas  figuras  curiosas,  pero  típicas  del  siglo  X V I:  su  alma heroica compartía el amor guerrero con el divino.
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Levada el ancla, y a punto de echarse mar afuera, rumbo al remoto y tempestuoso estrecho, razón tenía el piloto de barra de la expedición de frey García Jofre de Loaisa al pedir a Dios: «Que sea con nosotros y nos guarde, que nos acompañe  y nos dé viaje  bueno, a  salvamento, y  nos  vuelva  a nuestras casas».

Ahora, después de enterarnos de lo acaecido, su ruego se transforma en clamor.
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LA TRÁGICA EXPEDICIÓN

DE ALCAZABA




Locos, llama Juvenal a los que con temerarios bríos los mares surcan y hacen depositarios de la  hacienda  y vida  a las hinchadas olas y  los r i g u rosos  vientos, poniendo  a  cuatro  dedos de una  mal breada  tabla la dulzura  de la  amada vida y la espantosa sombra de la temida muerte. 

JU A N GA L L O D E MI R A N D A

L mismo día, 2 6 de julio de 1 5 2 9, la emperatriz Isabel, regenta de Espa-

ña en ausencia del guerre ro Carlos

V,  firmaba  dos  reales  cédulas  de

idéntico  tenor.  La  una  a  favor  de Francisco  Pizarro,  concediéndole

doscientas  leguas  del  país  a  conquistar  (que  después  se  amplió  a

doscientas setenta), y la otra concediendo la misma cantidad de leguas hacia el sur, a Simón de Alcazaba, caballero portugués. Más adelante, el 2 1 de mayo de 1 5 3 4, Carlos V

corrige y amplía la real orden anterior. Con esta fecha, el emperador despacha cuatro cédulas y por ellas divide toda la América meridional correspondiente a la Corona de Castilla, al sur de la línea equinoccial, en cuatro zonas extendi-das de Este a Oeste. La primera se concede a Pizarro. La segunda a Almagro, con el nombre de Nueva Toledo, doscientas leguas que debían contarse desde donde term i n a b a por el sur el territorio concedido al anterior. La tercera a 39

Don Pedro de Mendoza, doscientas leguas, contadas desde el límite austral de la gobernación concedida a Almagro y que,  según  las  vagas  noticias  de  los  geógrafos  reales,  se extenderían desde el paralelo 25 hasta el 30. Mendoza podía llegar con sus conquistas desde el Atlántico hasta cl Pacífico.  Por  último,  la  cuarta  zona,  también  de  doscientas leguas, contadas desde el término austral de los territorios de Mendoza, la concedió el emperador a Simón de Alcazaba.

Los privilegios eran iguales. Muy diferentes serían los destinos. Para el uno –Pizarro– la riqueza, el poder, la fama de haber alcanzado una de las conquistas más portentosas; para el conquistador del Sur: penalidades, fracaso, la muerte a manos de la chusma que lo acompañó, más encendida que él mismo por el ansia de oro; y, por fin, la oscuridad histórica,  el  naufragio  entre  la  papelería  del  Archivo  de Simancas.

Sobre quién era el hidalgo portugués Simón de Alcazaba, trae datos el cronista Fernández de Oviedo, que lo conoció.

H o m b re de gentil disposición y aspecto, elocuente y verboso, anduvo algún tiempo en la corte del César dando pormeno-res sobre las Molucas y el reino de la China, donde estuvo –según él– siendo muchacho y sirviendo al rey de Portugal.

«Al cabo de algunos años, que este hidalgo anduvo importu-nando e procurando su negociación, diósele crédito por su mal e de otros». Dice Fernández de Oviedo: «Yo le vi e oí jac-tarse de su esperanza; e decía que pensaba en breve tiempo tener tanta e más renta quel condestable de Castilla, ques uno de los mayores señores de España». Y esto lo decía con tanta seguridad y abundancia de verbo que se lo creían. Y lo c reería él mismo que iba arriesgando todo en la empresa, en la que dejó sus dineros, su crédito y la vida.
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Alcazaba, en rigor, no tenía una idea aproximada de las doscientas leguas que, según la real cédula, se le concedían.

Ni él ni los geógrafos reales –como se ve– tenían noción de las distancias. Y a pesar de que dos expediciones –Magallanes y Loaisa– ya habían podido comprobar la inclemencia del clima y la hostilidad de las tierras australes, Alcazaba, confiado, se dirigió al estrecho como quien se dirigiese a tierras del trópico, seguro de hallar en él abundante yantar para los cuerpos y las ambiciones.

No partió enseguida, como Pizarro, y cuando en 1533 lleg a ron  a  Sevilla  nuevas  de  las  sorprendentes  hazañas  y riquezas que aquél llevaba a buen fin y lograra en el re i n o del Perú, todavía Alcazaba, haciendo de cortesano, tramita-ba mejoras para su concesión. La noticia de lo alcanzado por Pizarro y Almagro entre los Incas, aumentó el número de  postulantes,  y  esto  obligó  a  Alcazaba  a  apresurar  su viaje.

Partió de Sanlúcar de Barrameda el 2 1 de septiembre de 1 5 3 4,  sin  los  prácticos  oficiales  cuyos  servicios  creyó  no n e c e s i t a r, fiado en esa buena estrella que todos los hombre s verbosos encienden en su imaginación con el calor de sus palabras.

Ya no había por qué pasar el estrecho para ir a las Molucas, que  estas islas  estaban  vendidas al  rey de Portugal.

Alcazaba  se  propuso  entonces  conquistar  la  Patagonia, suponiendo que en ella encontraría un reino tan rico como el de los aztecas y los incas.

El 21 de septiembre de 1534, en dos barcos viejos:  Madre de Dios  y  San Pedro ,  tripulados por doscientos hombres, la mayor parte gente aventurera y terrible, de esa a la que un c ronista contemporáneo de la expedición define como «gente 41

a la que sólo un ángel podría contemplar», se lanzó Alcazaba a cruzar el estrecho y a posesionarse de las tierras que se le habían concedido: Patagonia, sur de Chile y Tierra del Fuego.

Desde los primeros instantes, la impericia dc sus marinos y la antigüedad de los barcos causaron trastornos a la expedición. A causa de averías hubo de recalar en Cádiz y luego  en  las  Canarias.  Temiendo  llegar  al  estrecho  muy avanzada la estación no tomó agua en el camino, «por lo cual pasaron gran trabajo, estando cincuenta días sin beber gota,  de  manera  que  los  gatos  y  los  perros  bebían  vino p u ro». Pero la ambición es viento fuerte y ella soplaba incansable contra las velas de Alcazaba. El 26 de noviembre recala en la costa del Brasil y el 15 de diciembre, a la altura del Río de la Plata, se separaron ambos barcos.

El 17 de enero de 1535 embocó el estrecho la capitana. Al día siguiente llega la  San Pedro .  Intentan seguir su curso.

Fue en vano: al llegar a la primera angostura, «les dio tan terrible viento que les llevó la mitad de las velas, y fue tan recio, que parecía que se quería llevar las naos en el aire».

Las tormentas del sur pudieron más que su propósito; el frío, la escasez de víveres y de agua, lo obligaron a re t ro c eder en busca de amparo. Fondeó el 2 6 de febre ro a los 4 5º

de latitud sur, en una bahía de la Patagonia a la que llamó Puerto de los Leones. Aquí, instalando una carpa que llamó iglesia, fundó la capital de Nueva León, según él, nombre que tendría la reciente gobernación de la que se hizo jurar como capitán general. Ella, de acuerdo a sus planes, sería el asiento  de  los  vastos  dominios  a  conquistarse.  Y  el  9 d e marzo emprendió una expedición a pie con el fin de llegar al océano Pacífico.
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Bien  se  ve  que  el  animoso  portugués  no  sabía  lo  que intentaba. Llanuras inhóspitas, inhabilitadas, cerrillos de desmedrada vegetación, vientos huracanados, hambre, sed y  frío. Esto  fue lo que hallaron.  A las  catorce leguas,  los años y las enfermedades se hicieron sentir en el jefe que, dejando por segundo a Rodrigo de Islas, se volvió a las naves con los más enfermos y desanimados. Los otros siguiero n rumbo al noroeste.

Se puede suponer lo que ha sido este viaje de los aventure ros. ¿Lo habían hecho para sufrir o para hacerse ricos?

«Los marineros –dice Cervantes– son gente gentil e inurbana que no sabe otro lenguaje que el que se usa en los navíos; en la bonanza son diligentes; en la borrasca perezosos; en la tormenta mandan muchos y pocos obedecen...».

¿Y el fracaso de sus esperanzas –a las que esta vez como nunca cuadra el epíteto de doradas– no era una torm e n t a ?

¡Y qué tormenta! Llevaban ya veintidós días de marcha. Y

s i e m p re  llanuras  inhóspitas  interrumpidas  por  cerrillos pelados,  inhabitados  (o  sólo  encontrando  algunos  indios tehuelches que, engañadoramente, por señas, los animaban a seguir hacia el norte), vegetación desmedrada, huracanes, fríos lacerantes, apagando la sed inagotable en los riachos poco frecuentes, los víveres agotados y teniendo que entretener el hambre con hierbas y raíces. La fatiga y las enfermedades comenzaron a matar a los menos duros. Hubiera sido necesario una disciplina que no era la de aquellos homb res ni se acostumbraba en aquella época a fin de poder seguir la conquista. ¿La conquista de qué? Gente avezada al peligro era, pero también díscola y ambiciosa. Por una fute-sa muchos ya se habían jugado la vida; pero ninguno quizás estuviese dispuesto a jugársela por una quimera. Y la gober-43

nación de Alcazaba, con las fastuosas riquezas, las ciudades de oro y plata, las rendidas princesas y los reyes esclavos con que los engolosinara el portugués parlador, huía bajo los pies cansados de los conquistadores. Sus ojos, dilatados por el hambre no alcanzaban aquellos ídolos de plata maci-za que algunos vieran en Sevilla, enviados por el conquistador del Perú. ¿Y los templos áureos? ¡Espejismos!

A c a b a ron por rebelarse. No darían un paso más. El desaliento y la cólera los dominaba. De poderosos señores se veían definitivamente condenados a ser pord i o s e ros. Habían sido engañados, burlados tal vez, por el jefe, más dueño de aplomo al prometer que de valor para compartir sus terribles penalidades. Poco trabajo costó al capitán Juan Arias amoti-narles. Se aprisionó al sustituto de Alcazaba, y empre n d i eron la vuelta, rumbo a las naves, el día de Pascua Florida.

El regreso fue más penoso aún. No sólo les faltaban víveres; la esperanza ya no los empujaba. Muchos cayeron para morir. Andrajosos, en dispersos grupos, perdido todo orden, l l e g a ron por fin al Puerto de los Leones. Era de noche. Se p ro c u r a ron botes y asaltaron la nave capitana. Encontraro n a Alcazaba dormido. Lo asesinaron. Asesinaron a otros jefes y marineros. Se apoderaron de la otra nave. Hambrientos, asaltaron la despensa. Iban llegando los demás y apropiándose de todo.

Cuando Juan Arias, el jefe de la rebelión, llegó al Puerto de los Leones, otros le disputaron la jefatura. Arias quería hacerse pirata, salir a «robar a todo trapo», tanto a barc o s portugueses como a españoles: luego refugiarse en Francia, entonces en guerra con España. Otro de los jefes re b e l d e s , Gaspar de Sotelo, propuso tornar al Río de la Plata y unirse a Pedro de Mendoza.
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La discordia separó a los rebeldes triunfantes. Nuevos crímenes. El temor vago de quedar como piratas, excluidos de toda bandera... La presencia de algunos hombres enérgicos y hábiles que supieron explotar la incertidumbre de la chusma,  hizo  posible una contrarrevolución. El héroe de ésta fue Juan de Mori –adicto a Alcazaba– que se hallaba p reso.  Mediante  cartas  a  Juan  de  Echarcuagua  y  otro s m a r i n e ros vizcaínos de la expedición, en que les hacía ver los peligros a que se exponían obedeciendo a Arias o a Sotelo, socavó el ánimo ya indeciso de algunos rebeldes.

Una  mañana  subieron  éstos  a  las  naves,  pre n d i e ron  a Arias, Sotelo y otros, casi sin resistencia, porque eran jefes sólo de nombre; su desordenada tripulación no los obedecía.

Se apoderaron de los barcos. A Juan de Mori se le designó jefe y al maestre Juan de Echarcuagua, justicia. Este la hizo sumaria  e  inclemente:  Arias  y  Sotelo  fueron  degollados.

O t ros, ahorcados. Algunos, abandonados en tierra. Un hijo de Alcazaba, niño de doce años, sirvió de acusador. Entre muertos en la exploración y ajusticiados, se habían perd i d o ochenta hombres. Los restantes empre n d i e ron viaje de vuelta en la San Pedro, el 1 7 de junio de 1 5 3 5. La nao capitana, M a d re de Dios, naufragó en la costa del golfo San Jorge. En la San Pedro ,  al mando de Mori, murieron varios de hambre y sed, y sufrieron nuevas revueltas para apoderarse de la nave y hacerse piratas; pero pudieron ser sofocadas por el jefe.

Al llegar al Brasil fueron socorridos con alimentos por los indios, a los que, en cambio de harina de yuca, dejaron sus ropas. El 1 1 de septiembre arriba la nave a la isla de Santo Domingo, precisamente cuando se les había acabado todo alimento. Setenta y cinco eran los sobrevivientes de la trágica expedición.
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Juan de Mori, acusado por la descontentadiza tripulación,  fue  preso.  Desde  la  cárcel  escribió  a  un  amigo  en España relatándole  con porm e n o res lo acaecido  desde  la partida hasta su ingreso en la cárcel: «Porque vuestra merced sepa de mis desventuras fago esta...» Sin lamentos, se limita a narrar lo ocurrido. Y lo ocurrido sólo son desgracias. La carta está fechada el 20 de octubre de 1535. Protesta de su inocencia y pide al amigo que le haga valer ante el conde de Osorno o el secretario Samano. Esta carta, escrita con sobriedad y dramático estilo, es el principal documento para reconstruir la tragedia de la expedición de Alcazaba.

O t ro documento lo constituye la relación del escribano Alonso Ve h e d o r, también tripulante de ella. Carece del interés de la otra, y está escrita con un estilo fatigoso de hombre de notaría, aunque es veraz y coincide con la de Mori, salvo en algunas fechas.

Simón  de  Alcazaba  no  era  un  advenedizo  en  la  corte española, como se pudiera suponer por las páginas despec-tivas que le consagra Fernández de Oviedo. Verdad que sus promesas fueron muchas –tantas como sus ilusiones–, pero desde 1 5 2 2 p restó servicios de marino y de cosmógrafo a España, y ya los había prestado a Portugal. Fue miembro de la junta de cosmógrafos que en Badajoz informó sobre la cuestión de las islas Molucas, y obtuvo otras designaciones.

Le tocó a Alcazaba dar su nombre a ese rimero de desventuras que fue su trágica expedición. Se le acusa de que p rometió más de lo que podía cumplir, que dejó ver lo que sólo era un sueño, que habló acerca de lo que no existía.

¡Bien lo pagó!

En una carta que firma la reina en Valladolid, el 3 0 d e enero de 1538, solicita a su ilustre tía, priora de Santa Ana, 46

en  Ávila,  que  a  una  hija  del  conquistador  se  le  conceda entrar de monja, ya que Simón de Alcazaba, en aquella jornada al estrecho donde fue muerto, «gastó toda su hacienda y la de su mujer, de manera que ella y sus hijos no tienen de qué se sustentar».
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LOS NÁUFRAGOS FA N T Á S T I C O S




Tantos desastres  y  el mal éxito de  cuantos intentaban  pasar  el  Estrecho  de  Magallanes, p a rece que debían retraer de intentarlo a los más atrevidos; pero el espíritu español no se abatió a la vista de tantas desventuras. 

JO S É VA R G A S Y PO N C E

Ñ O de 1 5 3 5. Estamos muy distantes

de la época en que Colón no hallaba

gentes para tripular sus carabelas. La quimera ya es realidad. Y los aventure ros, no sólo por codicia, sino porque llevan la aventura en el alma; no

sólo porque anhelan oro, sino fama

también,  se  precipitan  a  América.

Hidalgos arruinados, hombres a quienes las deudas amenazan con la cárcel, y campesinos, mozos de mulas, todos igua-lados por el mismo afán, se embarcan para conquistar re i n o s , d e s t ronar emperadores, desposar princesas, violar tumbas y templos donde la plata hace de arcilla y el oro de piedras.

Faltaban naves para tan excesiva demanda. Se movían influencias poderosas en la corte para obtener un puesto de soldado. Los que habían combatido en Flandes o Italia como t e rcios, transformados en marinos, afrontaban al mar. Los c a b a l l e ros  segundones,  cansados  de  hacer  antesalas,  se echaban al horizonte. No pocas veces también eran hombre s 51

que tenían cuentas con la justicia. Nunca faltaba el poco a p rensivo oficial que, mediante unos ducados, los incluía en la lista con nombres supuestos. Toda ella, fuere bien o mal-quista por las leyes, era gente malavenida con la disciplina.

Y aunque exhibieran orgulloso acatamiento al rey y juraran por Dios de continuo, su rey era el hierro filoso y su Dios el juego. Creían en la suerte como en un milagro. Y no sólo la esperaban, la buscaban también. La buscaban con fre n e s í .

C reían en la fortuna los aventure ros que, con peligro de su vida, dejaban hogar y patria. Y creían en ella tanto, por lo menos, como los gobernantes.

Curiosamente pintoresco es leer, sea el caso, la capitulación dada a favor de Francisco Camargo, presunto conquistador de la Patagonia y Tierra del Fuego. Para los gobernantes  españoles,  toda  América,  de  Norte  a  Sur,  estaba sembrada de oro. El codiciado metal lo esperaban hallar en el trópico, en las regiones de Quito, tanto como en el lejano sur, en las del estrecho de Magallanes.

Tiene  esta  capitulación,  firmada  por  la  reina  en  1 5 3 6, cláusulas tan curiosas como ésta: «Mandamos que todo el o ro y plata, piedras o perlas que se obiere en batalla o en entrada de pueblo, o por rescate de los indios, o de minas, se haya de pagar e pague el quinto de todo ello».

Y en busca de ese  oro y plata, piedras o perlas que hubie -

re, aunque con pretexto de poblarlo, salió hacia el estre c h o la armada que se conoce por el nombre del obispo de Plasencia. Esta armada es la quinta –contando la de Sebastián Caboto– que parte de España para el estrecho. Magallanes, Loaisa y Alcazaba la han precedido y dejado una estela de esfuerzos heroicos, de sacrificios, de crímenes y de fracasos.

Esta va a llenar de fantasmas el estrecho.
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El obispo de Plasencia, don Gutierre Va rgas de Carvajal, personaje de la Corte de Carlos V, fue quien corrió con los gastos de la expedición y le dio su nombre. Iría como gobernador su hermano Francisco de Camargo, gentilhombre del rey que había guerreado en Alemania; pero a último momento desistió y fue sustituido por frey Francisco de la Rivera.

La armada del obispo de Plasencia, compuesta por tre s naves, partió de Sevilla en agosto de 1 5 3 9. Confusas y con-tradictorias noticias han quedado de ella. Existe un diario de viaje –atribuido por algún comentador al capitán Gonzalo de Alvarado, que volvió con su barco a España–. Es un diario inconcluso. Comienza al llegar la expedición al Río de la Plata. Parece que existió otro documento llevado al Perú por el  capitán  Alonso  de  Camargo,  en  su  nave,  la  única  que cruzó el estrecho. Cieza de León, cronista que merece la más amplia fe, lo cita y aun dice que él lo tuvo en su poder y le fue hurtado con otros papeles en la batalla de Jaquijahua-na, donde servía a las órdenes del presidente La Gasca contra los Pizarro.

La armada del obispo de Plasencia se halla el 1 2 de enero de 1 5 4 0 f rente al cabo de  las Vírgenes, y el 2 0 emboca el estrecho. A poco de navegar por él; 22 de enero, naufraga la nave capitana. Frey Francisco de la Rivera, con 1 5 0 h o m-b res, se refugia en tierra. El capitán Alvarado intenta re c o-gerlos; pero su barco es empujado hacia el sur por los temporales y las corrientes. Según el historiador chileno Ramón G u e r re ro Ve rgara, el capitán Alvarado llegó al que hoy se llama estrecho Le Maire y quizás hubo penetrado en el canal de Beagle, todo esto un siglo antes que la expedición holandesa de Le Maire y Schouten. El barco de Alvarado, al igual que  aquel  de  la  expedición  de  Loaisa,  tocó  la  Tierra  del 53

Fuego sin imaginarse siquiera que allí terminaba el continente. Invernó seis meses en un puerto llamado las Zorras, y tornó a España el 24 de noviembre de 1540.

Este Gonzalo de Alvarado había actuado como tesore ro en la expedición de don Pedro de Mendoza, y es uno de los f u n d a d o res de la primera Buenos Aires. Acompañó a Juan de Ayolas en su expedición al norte, y salvó la vida porq u e quedó  como  comandante  de  la  guarnición  del  fuerte  de Buena  Esperanza.  Alvarado  fue  de  los  que  re g re s a ron  a España con Mendoza.

El otro barco mandado por Alonso de Camargo, pariente del obispo, consiguió cruzar el estrecho; tocó en varios puntos de Chile y entró en el puerto de Quilca (Perú), tan mal-tratado que fue preciso desarmarle para utilizar sus maderas. El mástil fue plantado en la plaza de Lima. Camarg o perdió la vida en las guerras civiles del Perú.

Los náufragos de la nave capitana quedaron en el estrecho. ¿Cuál fue su suerte? Datos precisos, históricos, jamás se tuvieron. Diego de Rosales se hace eco de las leyendas tejidas en torno de estos náufragos. Se dijo que, mandados por el capitán Sebastián de Argüello, después de una invernada, se pusieron en camino rumbo al noroeste; sostuvieron combates con los indios, los vencieron y aliándose con ellos, por último, fundaron la famosa ciudad que llamaro n Trapalanda o Ciudad Encantada de la Patagonia o Ciudad de los Césares. Ya estamos en plena leyenda. La fantasía q u i e re que los «tristes y miserables náufragos que dejamos en la playa» inhóspita, se transformen por arte de magia en los opulentos señores de Trapalanda.

El jefe de ellos, frey Francisco de la Rivera, desapare c e .

Lo sustituye Sebastián de Argüello, que se convierte en el 54

p a t r i a rca de los Césares; pero el minucioso y documentado Carlos Morla Vicuña afirma: «En ninguno de los re g i s t ro s relativos a la expedición de Camargo he encontrado nom-bramiento o título extendido a nombre de Argüello». ¿Quién es este jefe...?

No todos los náufragos alcanzan a ser fantásticos Césares. Una barca tripulada por catorce marineros experimentados se lanzó a las aguas del estrecho en busca de auxilio.

Lo cruzaron. En Chile contrajeron relaciones amistosas con tribus aborígenes; luego se enemistaron por culpa de los a m o res de un flamenco con una india, hermana del cacique.

H u y e ron. Y con su mísera barca sin cubierta se aventuraro n en el océano. Al cabo de las infinitas peripecias que se pueden suponer, ya que ninguno las narró, después de casi dos mil leguas de navegación, empro a ron en la desierta isla de Pinos. Pasaron un año allí, alimentándose de cocos. Al fin f u e ron recogidos por un navío español que los llevó a Nica-ragua; «algunos llegaron a México, donde refirieron al virrey el curso de sus navegaciones» –dice Rosales–, que sacó el relato de «originales verd a d e ros», aunque no detalla cuáles fueran.

Volvamos a los náufragos de Rivera. Éstos, unidos a los dejados por las expediciones precedentes y a los del barc o d e s a p a recido de esta expedición, se transformarán en los náufragos fantásticos.

Un  documento  titulado  P robanza de  la gente española que  vino  en  la  armada  del  obispo  de  Plasencia,  hecha  en 1 5 8 9 por mandato del señor gobernador don Juan Ramírez de Velazco, capitán general y justicia mayor de Tucumán,  e x h i-be  declaraciones  de  testigos  que  aseguran  haber  visto  a estos náufragos u oído referencias de ellos a los indios.
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Testifican personas de re p resentación y de edad, como Gerónimo de Vallejo, escribano del Cabildo de Santiago del E s t e ro; Alonso de Tula Cerbín, escribano mayor de Tu c u-mán; el capitán Pedro Sotelo de Narváez, fray Reginaldo de Lizárraga, vicario provincial de la orden de pre d i c a d o re s ; Juan de Espinosa, que dice haber conocido a Juan Enrí-

quez, el cual perteneció a la armada del obispo; el capitán Blas Ponce, que testificó haber conocido a un francés llamado Ibaceta, el cual viajando en un barco extranjero vio un navío de la armada «perdido y desbalijado», con su tripulación mermada por el hambre.

E m p e ro, todo es vago y confuso. Según las fechas que dan algunos declarantes, pudiera ser que éstos vieran náufragos de las expediciones de Pedro Sarmiento de Gamboa, posterior a la del obispo de Plasencia. Conjeturas, misterio. A los testimonios ya dichos pueden agregarse los de Antonio de Cobos y Pedro de Oviedo, pertenecientes a la armada y náufragos de aquellos que con frey Francisco de la Rivera quedaron a la espera de socorro en tierra firme. Estos apare c i e ro n en la ciudad de Concepción (Chile). Daban detalles de todo lo ocurrido, y cómo su jefe, Sebastián de Argüello, perdida la esperanza de ser socorrido, se internó a pie, guerreó con los aborígenes, luego se alió con unos para combatir a otros y así fundó su poderío y la quimérica ciudad patagónica.

Cobos y Oviedo apare c i e ron en 1 5 6 7; desde 1 5 4 0 v i v í a n en aquella ciudad, de la que huyeron por haber asesinado a un hombre muy afecto al jefe. Los fugitivos se hacían lenguas dcl esplendor de la ciudad elevada sobre una ya existente de los indios puelches. Para más confundir v acicatear la  imaginación  de  sus  crédulos  oyentes,  Cobos  y  Oviedo d i j e ron también que, por los 4 1 grados, y en medio de la cor-56

dillera,  encontraron  otra  ciudad  oculta;  pero  incaica.  La g o b e rnaba un mancebo llamado Topa Inga, y hubieron de caminar dos días antes de cruzarla, tanta era su extensión.

El oro, la plata y las piedras preciosas abundaban en ambas ciudades. En la del Inca los quisieron regalar con barras de plata que desecharon para no cargarse, prefiriendo alimentos y guías. Se los dieron solícitos aquellas misteriosas gentes. La relación de Cobos y Oviedo fue enviada a España por el maestre de campo Julián Gutiérrez Altamirano. El cro n i s-ta Rosales leyó el original.

Durante los siglos XVI, XVII y aun XVIII flotó la leyenda de esta ciudad de Trapalanda sobre las encendidas imaginacio-nes. Se la buscó febrilmente; nadie podía resignarse a creer que en aquella inmensa extensión de tierra americana no hubiese otra riqueza que la posibilidad de ser trabajada por el arado. Vidas y esfuerzos, sacrificios y heroicidades se disp e r s a ron  en  la  búsqueda  sobre  el  suelo  patagónico.  Los náufragos fantásticos permanecieron ignotos.

En realidad, ¿qué había sido de ellos? Fácil es presentir-lo. Hambrientos, acosados por el clima y los indios bravos, defenderían  sus  vidas  con  el  denuedo  habitual  en  tales hombres. La defenderían mientras les quedase una vislumb re de esperanza, esa esperanza de encontrar en las frígidas llanuras patagónicas lo que otros aventure ros, en aquel instante, estarían hallando en las próvidas regiones del trópico.

Y ya perdida la esperanza del oro ansiado, morir de hambre y frío, desaparecer; pero dejando la leyenda de una ciudad encantada, rica, esplendorosa y magnificente, como semilla destinada a germ i n a r, multiplicarse y hacerse bosque de ilusiones en la fantasía de los que, como ellos, ansiaban riqueza o fama.
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EL ESTRECHO CERRADO




El  nombre  de  Ladrillero  debe  ser  asignado  a alguna de las redes de canales que él navegó antes que  nadie  y  que  ahora  tienen  nombres  que  no re c u e rdan nada. La vida del infatigable explorador debe ser estudiada en un trabajo puesto al alcance del mayor número de lectores. 

DI E G O BA R R O S AR A N A

N 1 5 4 4 la metrópoli española pare c í a haber renunciado a apropiarse del

e s t recho  de  Magallanes.  Demasia—

das energías y dinero, vidas y barcos, le llevaban devoradas las terribles  olas  y  los  indomables  vientos del Sur. Pero el gobernador de Chile,

Pedro de Valdivia, pensó que la conquista de ese paso lo pondría en comunicación directa con España, y para libertarse de la tutela del Perú volvió a intentar la peligrosa aventura.

P r i m e ro envió dos barcos al mando de Juan Bautista de Pastene, marino italiano que había servido a las órdenes de Francisco  Pizarro.  Pastene se  limitó  a tomar  posesión de varios islotes y realizar algunos reconocimientos, sin llegar al estrecho. La expedición regresó a Valparaíso el 30 de septiembre de 1544, a los veintiséis días de su partida.

Ocho años después, torna Valdivia a intentar otra empresa semejante. Esta vez por mar y tierra. La terre s t re tiene 61

o rden de escalar los Andes, cruzar la Patagonia y llegar hasta el Atlántico. La manda Francisco de Villagrán. La marítima, a cargo del capitán Francisco de Ulloa y del piloto Francisco Cortés Ojea, debe llegar al Atlántico cruzando el estre c h o .

Ambas fracasan. El río Negro, que Villagrán no puede vadear por caudaloso, y los indios bravos, le obligan a re t ro c e d e r. La escasez de víveres, la proximidad del invierno y las malas condiciones de los barcos, fuerzan a Ulloa y Cortés Ojea a no aventurarse más allá de treinta leguas por el estrecho. Vu e lven en 1 5 5 4, en momentos terribles para los conquistadore s : Arauco sublevado estaba poniendo en peligro su dominación.

Ya muerto Valdivia, ultimado por los aborígenes, su suces o r, García Hurtado de Mendoza, recoge sus planes. Ti e n e lugar entonces, año 1 5 5 7, la expedición del capitán Juan F e rnández Ladrillero. Y vuelven a repetirse las escenas de navegantes acosados por el hambre, las enfermedades, el clima, los elementos y la desesperación que diezmaron las tripulaciones de Magallanes, Loaisa, Alcazaba y Camarg o , sus predecesores.

Juan Ladrillero –como generalmente se le nombra– tenía fama de valiente y experto cuando el gobernador Hurtado de Mendoza le confió la aventurada empresa. Después de once viajes a las Indias, había obtenido título de piloto. Sus haza-

ñas anteriores y posteriores a las que realizó denodadamen-te en el estrecho, están narradas en un documento titulado: Relación de los viajes y descubrimientos en que se ha halla -

do Juan Ladrillero por los mares del Norte y del Sur (o sea Atlántico y Pacífico)  desde el año 1 5 3 5 que fue examinado de piloto en Sevilla.  El virrey del Perú se lo había enviado al g o b e rnador de Chile con esta nota: «Es hombre capaz de cualquier empresa». Lo demostró.
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Ladrillero constituye una sobresaliente figura de la marina española del siglo XVI, que tuvo tantas y tan admirables.

Su seguro paso por el estrecho revela a un explorador singular. Quedó olvidado porque razones políticas hicieron que a la metrópoli española, primero, le conviniese tal olvido, y después, porque como dice Alejandro de Humboldt: «En los descubrimientos geográficos ha ocurrido lo mismo que en los de las ciencias físicas. Las tentativas coronadas de buen éxito, pero que permanecen largo tiempo aisladas, o no se saben o son condenadas al olvido. Sólo cuando los descubrimientos se suceden sin interrupción y se ligan entre sí, se coloca el primer eslabón de la cadena en el punto en que comienza a no ser interrumpida».

Juan  Ladrillero  cruzó  el  estrecho  después  de  explorar n u m e rosos canales y dar científica noticia de su ubicación, y fue el primero que entró en él de Oeste a Este, destruyen-do una leyenda de la época que aseguraba ser esto imposible. Pero fue preciso que pasaran casi tres siglos antes de reconocerse su intrepidez y su ciencia: Parker King y Fit-Roy que  de  1 8 2 6 a  1 8 3 4 l e v a n t a ron  cartas  geográficas  de  la intrincada red de los canales fueguinos, se sirvieron pro v e-chosamente –y lo reconocieron– de las apuntaciones de este gran marino.

Dos naves de pequeño porte y un bergantín –que desapa-reció en los primeros días– y sesenta hombres de tripulación,  partieron  del  puerto  de  Valdivia  al  mando  de  Juan L a d r i l l e ro. Iba por segundo Cortés Ojea, que ya lo había sido de  la  expedición  de  Ulloa.  Se  hicieron  a  la  vela  el  1 7 d e n o v i e m b re de 1 5 5 7. Pronto comenzaron a sentir el rigor de las tempestades del sur. El 9 de diciembre las dos naves fueron separadas por un huracán. No se volverían a hallar. Y
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después de este momento la expedición se bifurca. Una es la de Cortés Ojea, la otra de Ladrillero. Ambos jefes llevaro n diarios de viaje. Más pintoresco, anecdótico y humano el de Cortés Ojea; más técnico, serio y científico el de Ladrillero.

Sigamos primero a Cortés Ojea en sus peripecias. Llegó hasta  los  5 2 1/2º  de  latitud,  después  de  exponerse  a  los peligros de los bancos de arena, las rocas, los ventisqueros, los  vientos  huracanados.  Tantas  fueron  sus  aventuras  y sufrimientos que es imposible seguir a Cortés Ojea a través de ellos. En realidad, desde que se separó de la capitana, su nave, llamada  San Sebastián,  fue un barco náufrago perd i-do en los canales fueguinos y expuesto a todos los peligros, aumentados  con  la  ignorancia  hidrográfica  propia  de  la época.

La  R e l a c i ó n  del viaje escrita por Miguel de Goizueta, pinta con vivacidad y color lo ocurrido y no descuida lugares y aborígenes. Sin encontrar el estrecho, el jefe reúne consejo y expone: «Invernar aquí es perd e rnos, e ir a la mar en el estado en que nos hallamos es irnos a ahogar. Entre estos dos males, elijamos el menor: expongámonos a la muerte por salvar la vida; y aprovechemos el primer tiempo bueno que Dios nos diere para volver a Chile y dar noticias de nuestras desgracias...» Rumbean al norte. Muchas veces los marineros, creyéndose muertos, sólo atinan a rezar, a pedir el perdón de sus culpas, y el piloto a hacer bautizar los indios que los acompañan. «Hermanos –les dice Cortés de Ojea– encomendémonos a Dios y recibamos la muerte con paciencia en pago de nuestros pecados; Dios que nos hizo nos puede deshacer; haga Él lo que fuere servido de nosotros; encomendé-

monos a Él callando, porque nos entendamos; el credo en la boca y las manos al remedio».
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La nave, destrozada, haciendo agua por cien grietas, sin velamen ni ancla, es arrojada sobre una isla. Pero la isla resulta desierta. Bajo la lluvia incesante, con los restos del b a rco ya inservible y las maderas de los bosques próximos, los náufragos construyen un lanchón. Hostigados por los indios, después de dos meses de trabajo, el lanchón está listo. Lo bautizan con el significativo nombre de  San Salva -

d o r  y se lanzan al mar. El 1º de octubre de 1 5 5 8 entran en el puerto de Valdivia. De la  San Luis, la nave capitana, nada saben decir.

Este fracaso desalentó a los conquistadores, y desde él arranca una leyenda que aun después del viaje de Ladrillero  –demostrativo de lo  contrario– se  siguió  repitiendo. El estrecho descubierto por Magallanes se había cerrado.

En  La Auraucana, de Alonso de Ercilla, contemporáneo de la expedición, puede leerse:

Por falta de pilotos, o encubierta

causa quizá importante y no sabida, ésta secreta senda descubierta

quedó para nosotros escondida, 

ora sea yerro de la altura cierta, 

ora que alguna isleta removida

del tempestuoso mar y viento ayrado, encallando en la boca, la ha cerrado. 

El célebre José de Acosta escribe: «El estrecho, que en la mar del Sur halló Magallanes, creyeron algunos, o que no lo había, o se había ya cerrado... y hoy hay quien dice que no hay tal estrecho, sino que son islas entre la mar, porque lo que es tierra firme se acaba allí, y el resto es todo islas, y al cabo de ellas se junta el un mar con el otro amplísimamen-te, o por mejor decirse, es todo un mismo mar».
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Se supuso que «una horrenda borrasca», que levantó una isla  del  fondo  del  mar,  la  había  colocado  en  la  boca  del estrecho. Veinte años, de 1558 a 1578, se repitió la leyenda, hasta que Francis Drake, el pirara inglés –pirata según los c ronistas españoles– lo cruzó de Este a Oeste y realizó la segunda vuelta al mundo. Para los extraños, Drake desmin-tió la leyenda; pero para los círculos oficiales de la metrópoli que astutamente la alimentaba, ya la había desmentido mucho antes Juan Ladrillero, que llegó hasta la boca oriental, aunque sin penetrar en el Atlántico. (Tocaría la re a l i z a-ción de esta hazaña a Pedro Sarmiento de Gamboa).

Sin estar exenta de las penalidades comunes a todas las expediciones al estrecho, la exploración de Ladrillero se re aliza con una rara seguridad reveladora de la capacidad de este marino.

Separado de la otra nave por un huracán, Ladrillero continúa su avance; se interna por los canales del archipiélago austral, los re c o r re y anota y describe en su  D i a r i o, tanto que, con los mapas modernos, aun es posible seguir su iti-nerario.  Descripción de la costa del mar océano desde el sur de Valdivia hasta el estrecho de Magallanes inclusive,  así se titula el escrito que firma el explorador.

Los meses de diciembre y enero los emplea en re c o r re r canales, algunas veces buscando a Cortés Ojea. El canal Última Esperanza, el del Desengaño, el de la Obstrucción – n o m b res que recibirán después por navegantes del siglo X I X– son explorados por él. Dos veces cree haber hallado el estrecho: sólo es un canal; lo registra y vuelve a salir al océ-

ano. Por fin lo emboca, lo navega hasta el puerto que denominó Nuestra Señora de los Remedios, donde hace escala a fines de marzo. El 2 2 de julio continúa sus re c o n o c i m i e n t o s .
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La  única  fuente  histórica  de  este  viaje  es  el   D i a r i o  d e L a d r i l l e ro, y como es puramente técnico, nada se sabe de las aventuras ocurridas. Según la vieja  C r ó n i c a  de Mariño de Lobera –que no merece mucha fe por los errores compro-bados en ella–, hubo en la expedición un conato de re b e l d í a .

Un portugués llamado Sebastián Hernández, que hiciera el viaje al estrecho con Ulloa, intentó convencer a Ladrillero , aunque infructuosamente, que continuar la expedición era ir a una muerte segura. Ladrillero, inflexible, ordenó seguir; y como Hernández, para impedírselo, quisiera sublevar la tripulación, el jefe lo hizo colgar de una antena. Así epilogó la duda.

El 9 de agosto de 1 5 5 8, llegados casi a la boca atlántica de este estrecho, se toma posesión de él y las tierras colin-dantes en nombre del rey de España. «La gente que hallé en esta boca de este estrecho, a la parte de la mar del Norte es gente soberbia y son grandes de cuerpo ansí los hombre s como las mugeres, y de grandes fuerzas los hombres y las m u g e res bastas de los ro s t ros; los hombres andan desnudos, traen por capas pellejos de guanacos sobados, la lana para adentro hacia el cuerpo, y sus armas son arcos y flechas de pedernal y palos a manera de macanas; y tienen por c o s t u m b re untarse con una tira blanca como cal la cara y el cuerpo...  No  tienen  asiento,  están  cerca  de  la  costa  del estrecho; es poca gente; a lo que entendí sus casas son que hincan unas varas en el suelo y ponen pellejos de guanacos y de ovejas y de venados».

Sin salir al océano, emprende la vuelta. Como siempre, el D i a r i o  de Ladrillero nada dice de aventuras y peligros. Ni aun de la fecha de su llegada al puerto chileno de Concepción. Posiblemente lo fue antes de terminar el año 1 5 5 9. La 67

 Crónica  de Mariño de Lobera cuenta que fue en 1560, y «con el capitán sólo volvía un marinero y un negro, los cuales venían tan desfigurados que no había hombre que los reco-nociese. Y así, por más regalo que les hicieron no fue posible volver en sí a algunos de ellos, porque murieron dentro de pocos días, no habiendo sacado otro efecto de su viaje...»

Toda la intrepidez y ciencia de Ladrillero debían quedar desconocidas por tres largos siglos. ¿Qué demostraba su exploración? Que en el estrecho no existían oro ni especias ni ninguna de las fáciles riquezas que el exhausto tesoro del rey buscaba en sus posesiones de las Indias. El desengaño era brutal. Luego de tantos sacrificios, después que Loaisa, Alcazaba y de la Rivera dejaran allí hombres y esperanzas, p royectos y navíos, Ladrillero venía a demostrar que allí se habían realizado inútiles sacrificios, inútiles para los fines inmediatos y egoístas que se perseguían, no para los más altos y desinteresados logros de la humanidad en su intento de conocer el planeta. En cambio, ¡qué peligro re p re s e ntaba aquel paso, accesible a los osados enemigos de Espa-

ña, y por donde el inglés o el holandés podrían amenazar la quietud –sueño de digestión– de sus suculentas posesiones del  Pacífico!  Entonces,  cautelosamente,  la  diplomacia  de Felipe II se dio a propagar la nueva de que el estrecho había quedado obstruido. Ya que no podían hacerlo con una isla, lo hacían con una leyenda. Y Juan Ladrillero, servidor abne-gado e inteligente, quedó sacrificado.

Un río del sur argentino lo recuerda.
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EL COMETA DEL PIRATA




El año 1577, así como en España y toda Europa, a p a reció en la misma región del aire el más famoso cometa que se ha visto; también se vio en estos re i -

nos, a los 7 de octubre, con una cola muy larga que señalaba al estrecho de Magallanes, que duró casi dos meses, el cual pareció ser anuncio que por el e s t recho había de entrar algún castigo enviado de la mano de Dios por nuestros pecados. 

FR AY RE G I N A L D O D E LI Z Á R R A G A S TA B L E C I D A una superstición, habrá s i e m p re  hechos  humanos  que  la justifiquen.  Un  cometa,  para  los

hombres del siglo XVI, era un anuncio de castigos celestes. Por ejemplo: en el Perú se acababa de decapitar

al  inocente  y  joven  Inca  Tu p a c Amaru. Entonces aparece el cometa

de 1 5 7 7, el mismo que sirvió al astrónomo dinamarqués Ti c o Brahe para establecer la regularidad matemática de la órbi-ta de estos astros. Y con el cometa el castigo: un terre m o t o y un pirata. El pirata era el inglés Francis Drake, transformado por la péñola de los cronistas coloniales en el Draque o  el  Dragón.  «Atreverse  este  capitán  inglés  –dice  uno  de ellos– a renovar esta navegación ya casi olvidada, y a meter-se en las manos de sus enemigos, como se metió, tan apar-tado de donde le pudiese venir socorro, fue más que temeridad,  sino  que  como  venía  para  castigo  destos  reinos  por nuestros pecados, todo le sucedía bien».
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En verdad, se precisaba singular osadía para ejecutar lo que el marino inglés. Porque si para los españoles –los fracasos de Loaisa, Alcazaba y Camargo así lo abonaban– era p e l i g roso cruzar el estrecho, para un enemigo de ellos ese p e l i g ro se centuplicaba. ¿Podría, entonces, ser un simple mortal quien lo estaba realizando? ¿Qué menos que un dra-gón podía ser, un hechicero, un aborto infernal, un ahijado del demonio? Tal fue la fama con que se le coronó. Y esta a u reola siniestra, sirvió al gran marino inglés para re a l i z a r su estupenda hazaña de circundar el mundo por segunda vez, llevando la guerra, el asombro y el espanto a las ador-miladas colonias de España.

Si pocos años antes (1573), la Inquisición de Lima estuvo por quemar vivo a Juan Fernández, acusado de hechicero , por haber podido llegar hasta las islas que hoy llevan su n o m b re, ¿cómo no se juzgaría mago a este capitán inglés que acababa de cruzar el estrecho cerrado, según la leyenda de la época? ¿Por qué artes diabólicas el inglés había apar-tado las islas y peñascos que lo obstruían...?

Así se explica que al aparecer Drake frente a Va l p a r a í s o , quedara este puerto abandonado, pudiendo el pirata inglés apoderarse hasta de los vasos de plata del templo. Sus ate-rrados habitantes esperarían que del  P e l i c a n –el barco corsario– bajaran, no aventure ros ingleses con los cuales se hallaban habituados a luchar, sino demonios, señores del rayo y del fuego, servidores de la cólera divina.

En varios documentos ha quedado historiada la hazaña –bien humana y por esto más admirable– de Francis Drake, marino osado entre los osados navegantes del siglo XVI, gloria marítima para Inglaterra y personificación del delito corsario para España. Son estos documentos: unas memorias 72

del capellán Francisco Fletcher, que acompañó a la expedición; una descripción del viaje debida a Juan Drake, primo del pirata que iba con él siendo muchacho. Se imprimió en 1 6 2 8. Estos documentos los publicó la Hakluyt Society de Londres. También Drake escribió su  Diario, que entregó a la reina Isabel; pero se ha perdido. Un mapa de su viaje, dibu-jado por él  mismo, existe en el Museo Nacional de París.

Puede agregarse a los citados documentos y contribuye para reconstruir la hazaña del pirata, la  D e c l a r a c i ó n  p restada por el  piloto  portugués  Nuño  da  Silva  ante  el  tribunal  de  la Inquisición de México

Con cinco navíos, siendo el  P e l i c a n  de cien toneladas el mayor de ellos, partió la expedición de Plymouth, el 1 3 d e d i c i e m b re de 1 5 7 7. Se había aprestado en secreto, para no a l a rmar a España, con quien, a la sazón, Inglaterra se hallaba en una paz recelosa. Se dijo que Drake iba a Alejandría.

Y sólo  en  alta mar supieron  sus marinos  que  se  dirigían hacia el estrecho de Magallanes, con el fin de pasar al Pací-

fico y atacar las colonias que a España daban plata y oro.

No perdió el tiempo Drake. Ya en las costas de África hizo p resas: navíos españoles y portugueses, y en las islas de Cabo Ve rde aprisionó a Nuño da Silva, piloto conocedor de los mares del Sur y de quien se sirvió para su buena estrella. Arribó al Brasil y se detuvo en la desembocadura del Río de la Plata. Catorce días permaneció allí Drake. El canónigo Fletcher  apunta: «La tierra es  hermosa  y  muy  fértil;  está poblada por mucha caza mayor», y más adelante afirma: «la tierra está poblada de perdices y de hombres gigantes». El 24 de abril de 1578 se hace a la mar. Pierde uno de los barcos. Las tempestades, anuncio de invierno, comenzaban a arreciar. Pérdida de otro barco. Buscando puerto, la expedi-73

ción costea rumbo al sur. Fletcher insiste: «Durante todo aquel viaje comprobé, sin embargo, que toda la tierra del Plata hasta el estrecho estaba poblada por gigantes». Corrobora así lo dicho por el fantástico Pigafetta que hizo el viaje con Magallanes. Sin embargo, el realista y humorista capellán aun no ha visto a los patagones. Juzga sólo por las huellas encontradas.

A los 4 7 grados traban por primera vez conocimiento con los aborígenes. Fondean en una bahía; bajan a cazar y los recibe un indio alborozadamente. Fletcher comprueba entonces que los patagones no son gigantes: «Algunos de nuestro s h o m b res eran tan altos como los más altos entre ellos». Los describe, asimismo, con sus costumbres de cazadores a pie con arco y flecha y las argucias de que se valen para apoderarse de los veloces avestruces. Como prueba de la potente originalidad de la naturaleza patagónica, cabe re p ro d u c i r s e este párrafo: «En la ensenada había una gran isla a la que e n v i a ron alguna gente para explorarla. Encontraron en ella una verdadera despensa de provisiones, pues había tantos p á j a ros y huevos que apenas podían poner el pie en tierra.

Los animales tampoco se movían del sitio de su llegada, de suerte que nuestros hombres tuvieron que empezar por abrir-se camino con palos y espadas. Cuando cerró la oscuridad, c reció el número de animales; muchos se posaban sin ningún temor sobre las cabezas, los hombros y los brazos de nuestra gente...» Y más adelante nos cuenta cómo un indígena, sin rozar el vaso con sus labios, al solo olor del vino, se embriagó; aunque «desde aquel instante le cobró tal afición que todas las mañanas venía a nuestra tienda y pedía un trago».

Una tempestad dispersa a la flota. Se refugian en el puerto de San Julián (o abra de islas), donde los indígenas, más 74

belicosos, los reciben matando a dos hombres. La tragedia es el sino de aquella estancia. Es descubierta una conjura y ajusticiado Tomás Doughty, amigo de Drake. Cincuenta y ocho años antes, por igual causa, en el mismo sitio, Magallanes  había  hecho  ajusticiar  a  los  capitanes  Gaspar  de Quesada  y  Luis de  Mendoza.  «En la  tierra firme  –escribe Fletcher– encontraron nuestras gentes un patíbulo derriba-do, hecho de un mástil de pino...».

El 20 de agosto, reducida la flota a tres navíos, emboca el e s t recho y el 6 de septiembre ya lo ha surcado. Tanto Fletcher como Nuño da Silva lo describen minuciosamente. Se admiran de su belleza; hablan de los fueguinos, las bestias de caza, pingüinos y focas; hacen apuntaciones geográficas.

Nuño da Silva dice: «Toda la tierra a ambos lados del estrecho parece adecuada para una colonia, pues tiene mucho bosque y la tierra presenta un color rojizo». Y Francisco Fletcher: «Las montañas se elevaban a enormes alturas, y bien se podían contar entre las maravillas del mundo...» «Las llanuras  eran  muy  fértiles  y  estaban  cubiertas  de  hierba  y plantas extrañas. La mayor parte de los árboles verd e a b a n s i e m p re. El clima se asemejaba al de nuestra patria. El agua era muy buena, y el suelo muy propicio para nuestras mie-ses. Nada le faltaba, sin duda, a aquel sitio de la tierra, sino una población que labrase y cultivase el suelo para gloria de Dios. . .» y de Inglaterra, le faltó agregar al buen canónigo.

La idea de apoderarse de aquel lugar, llave de la navegación al Pacífico, se trasunta en las eclógicas alabanzas de Fletcher.

Drake bautiza islas y canales, hace ejecutar oficios re l igiosos y cambia el nombre de su navío  Pelican  por el de  Gol -

den Hind.  Al verse en el Pacífico, re c o rdaría tal vez a John 75

Oxenham, su compañero en una expedición a Nombre de Dios y con quien divisaran desde una colina, por primera vez,  el  océano  descubierto  por  Balboa  y  se  pro m e t i e r a n navegarlo y llevar sobre él la guerra a sus rivales marítimos.

Drake ignoraba a la sazón que Oxenham lo había ya intentado. Fue el primer inglés que pirateara en el Pacífico, pero pagó cara su temeridad. Por el tiempo que Drake se aproxi-maba al Perú, Oxenham yacía preso, condenado a muerte, en uno de los calabozos de la Inquisición de Lima.

Poco duró la felicidad en el océano Pacífico. Una terrible tempestad  se  apodera  de  los  barcos.  Uno  naufraga,  otro vuelve a cruzar por el estrecho y re t o rna a Inglaterra. El de Drake es empujado hacia el sur, hasta los 5 7 grados, como ocurriera antes con naves de Loaisa y Camargo. Comprue-ban que la «terra australis», de que tanto hablan los geógrafos, no existe. Los dos océanos se unen. Consiguen salvar la t o rmenta  y  en  busca  de  los  otros  navíos  ponen  proa  al norte. Los buscan en vano. En la isla de la Mocha, los aborí-

genes se les resisten. Drake es herido en la cara. El 5 d e diciembre llegan a Valparaíso.

Aquí  comienza  lo  que  los  españoles  han  llamado  «las rapacidades del Dragón». Se apoderan de un barco con car-gamento de oro en polvo. La embarcación era propiedad de H e rnando  Lamero  de  Gallegos, que  había acompañado  a Sarmiento de Gamboa en la expedición que descubriera las islas de Salomón, el año 1 5 6 7. Más adelante, en Ta r a p a c á , se repite la hazaña. En Arica y Arequipa caen nuevos barc o s m e rcantes. El 1 3 de febre ro de 1 5 7 9 llega Drake al Callao; aquí oye hablar del galeón  Nuestra Señora de la Concepción, llamado vulgarmente  El Navío del Oro, por ser quien lleva rico  metal  del  Perú  a  Panamá,  de  donde  se  le  trasladará 76

fuertemente custodiado a España. Drake se dispone a apre-sarlo. Huye fácilmente de Pedro Sarmiento de Gamboa, que en una improvisada expedición ha salido a buscarlo; vuela al norte, logra apoderarse del galeón, cuyo tercer nombre , esta vez burlesco, es  Caca-fuego. Con él se incauta de veintiséis toneladas de plata, trece cajones de oro y buena cantidad de piedras preciosas, tesoro que, convertido en esterlinas, equivale a doscientas doce mil. Se narra esta anécdota: «Cuando los apre s a d o res iban vaciando en la bodega de su nave las toneladas de pesos fuertes que el otro contenía, en medio de una estrepitosa carcajada que ni el mismo Drake fue dueño de disimular, dijo uno de sus pajes que, en vez de Caca-fuego, al galeón debía llamársele  Caca-plata».

La presencia del pirata inquieta a la colonia. Los negro s esclavos manifiestan su latente rebeldía, lo mismo que algunas tribus de indios. Los domésticos de color hurtaron los f renos de las cabalgaduras de sus amos, y de este modo se aliaron con el pirata, al que veían como un libertador. También parece que en algunas tribus de indios sometidos hubo conatos  de  rebeldía.  Pero  no  ha  venido  Drake  a  América para  libertar  esclavos  negros  ni  para  vengar  indios.  Sus fuerzas bélicas tampoco se lo permitirían, y más quiere conservar las riquezas que tornan pesado su navío.

Buscando un paso por el norte –sólo sería hallado tre s siglos más tarde– sigue el pirata. El frío y el cansancio de su gente lo obligan a rumbear hacia las islas Molucas. Aunque fracasado su intento por el septentrión, fue el primer europeo que llegara a tales alturas. Visita islas, adquiere conocimientos que le servirán para sus futuras expediciones, y, por  fin,  fabulosamente  rico,  glorioso  por  haber  sido  el segundo marino que diera la vuelta al mundo, y el primer 77

e x t r a n j e ro que navegara triunfalmente por el océano Pacífico, antes posesión absoluta de los españoles, entra el pirata en Plymouth, el 26 de septiembre de 1580.

Evidentemente, la hazaña es estupenda. Además, ha per-turbado el poderío español y trae sonantes pruebas de que su viaje  no se hizo  puramente  para adquirir  gloria,  fruto más vago que la plata y el oro. Dice Sewes Roberts: «Este viaje produjo a Drake, a los merc a d e res de Londres –sus socios en la empresa– y a los aventureros que lo acompañaron,  según  una  cuenta  formada  a  la  vuelta,  después  de hechos  todos  los  pagos  y descargas, la cual  cuenta yo vi suscrita por su propia mano, cuarenta y siete libras esterlinas por cada libra, de tal suerte que los que aventuraro n con él cien libras obtuvieron cuatro mil setecientas, lo que dará idea del beneficio obtenido, aunque acompañado de sinsabores, dilaciones y peligros».

Esta  expedición  semi-guerrera  y  semi-pirata,  ya  que Inglaterra y España se hallaban en paz, mereció la apro b a-ción  de  la  reina  Isabel,  la  que  hizo  caballero  a  Francis Drake.  Protestó  contra  su  irregularidad  el  embajador  de Felipe II; pero éste ya antes había violado la paz pre s t a n d o p rotección  secreta a  los  rebeldes católicos de Irlanda. La reina, empero, ordenó devolver a algún comerciante particular parte de lo sustraído. El rey de España lo empleó en sus guerras contra los protestantes de Flandes. La reina Isabel, entonces, no dudó en demostrar a Drake una apro b a c i ó n desembozada: le hizo una visita en su barco y lo nombró almirante.

No poco contribuyó Drake al rompimiento entre ambas potencias. Él fue uno de los que compre n d i e ron que el por-venir de Inglaterra  se  hallaba en  el mar  y  que  el  poderío 78

español era vulnerable en sus colonias de América. Respon-diendo a este doble plan, realiza en 1 5 8 5 otra expedición a la América  Central  que  le  vale  un  botín  de  seiscientas  mil libras esterlinas. En 1 5 8 7 atacó el puerto de Cádiz, como él decía donosamente, «para chamuscar la barba a Felipe». Y al año siguiente, vicealmirante de la escuadra inglesa, contribuye eficazmente a destruir la  Invencible Arm a d a  y a ases-tar a España el golpe definitivo.

Glorioso y admirado, vive el pirata en Inglaterra hasta 1 5 9 5, en que con otro viejo pirata, Juan Hawkins, empre n d e una nueva expedición a las Indias españolas. Es su último viaje.  Después  de  desavenencias,  contratiempos  y  aun d e r rotas, Drake, enfermo, muere repentinamente cerca de Portobello, el 28 de enero de 1596. Su cadáver es arrojado al mar: sepultura digna y simbólica.

Aunque su viaje al estrecho de Magallanes fue el que le dio  celebridad,  no  era  Drake  un  desconocido  cuando  lo e m p rendió.  Iniciado  desde  niño  en  la  vida  del  mar,  aun joven, había realizado viajes por Zelandia y Europa. A los veintiún años hizo su primer viaje a América (1 5 6 5) que re p i-tió dos años más tarde a las órdenes de Juan Hawkins. Fue una expedición desgraciada. Sorprendida la flotilla pirata en San Juan de Ulloa (actual Veracruz) por una flota enemiga sufrió un duro contraste. Drake perdió allí todo lo  g a n a d o.

Esto hizo que en su alma se encendiera un inextinguible odio  a  España  y  que  jurara  vengarse  de  su  derrota.  Así vemos que en 1 5 7 0 y 1 5 7 1 realiza dos expediciones contra las Antillas, y en 1 5 7 2 otra aún, en las que consiguió rico botín. «¿Vosotros diréis que este hombre que por el día roba y por la noche reza, es un diablo?» –preguntaba Drake a los prisioneros españoles que llevaba en el  Pelican–. Así lo con-79

sideraban  éstos,  no  sólo  porque  era  enemigo  de  España, sino por luterano. Sin embargo, como dice James R. Green: « Vender negros en las colonias, matar españoles, saquear buques que cargaban oro, eran, a juicio del marino, la obra de  un elegido de Dios». Absolución o condena merecía él, según la moral con que se le examinara.

E n t re los españoles existe una copiosa literatura donde se le pinta execrablemente, como un demonio feroz y sanguinario. Lope de Vega le consagró bajo esta faz un poema épico en diez jornadas, de unas cien octavas cada uno, cierto que  de escaso valor, aunque curioso:   La Dragontea;  e l a rcediano  Martín  del  Barco  Centenera  en  la   A rg e n t i n a  y Conquista del Río de la Plata,  exalta en cambio sus méritos de audacia y bizarría, en versos mediocres. Las hazañas de Francis Drake hubiesen merecido ser exaltadas por el estro de un poeta, aunque éste fuera español; sólo obtuvo inju-rias, calumnias, hipérboles. Raro es hallar un cronista que, como Francisco Caro, escriba: «Drake fue uno de los señalados hombres de su profesión, pues después de Magallanes fue el segundo que rodeó el mundo; y teniendo tanta dicha era muy cortés y discreto con los rendidos y muy afable, como contaban el capitán Ojeda y don Francisco de Zárate, al cual encontró en el mar del Sur, y le regaló mucho, comu-nicando  con  él  cosas  de  importancia  y  le  volvió  toda  la hacienda que llevaba, su plata, criados y una esclava y el navío, con gran humanidad y cortesía, virtud que no puede dejar de ser loada aunque sea un enemigo».

Con simpatía lo describe el piloto Nuño da Silva y hasta lo elogia físicamente: «Este inglés se llama Francisco Drake, tiene treinta y ocho años de edad, aproximadamente, es de pequeña estatura y muy robusto. Toda su actitud es distin-80

guida; su ro s t ro hace agradable impresión, y una herm o s a barba le da gracioso aspecto...» De su cultura atestigua el mismo Silva: «El corsario tenía tres libros náuticos en su p o d e r, uno de ellos escrito en francés, el otro en inglés y el t e rc e ro era el relato de los descubrimientos de Magallanes.

Drake llevaba un diario, donde dibujaba pájaros, árboles y focas. Era muy hábil para dibujar. Él y su primo Juan, que también dibujaba, se encerraban muchas veces en su cabi-na para poder dibujar con más inspiración».

Francis Drake fue un patriota y un espíritu religioso. Por Inglaterra  y  por  su  fe  expuso  la  vida  repetidas  veces, luchando con heroísmo. Y, hombre del siglo X V I, conciliaba su religiosidad con la guerra, más aun, con la piratería. Esto será contradictorio para quien lo juzgue con criterio extraño y en el siglo XX. No lo fue en su época ni para sus agradecidos y admirados compatriotas.

La expedición de Drake al Pacífico, pasando por el estrecho, tuvo importancia geográfica, aunque no se la reconoció inmediatamente: probó que éste era practicable, así como demostró la no existencia de un continente al sur de él. En las  memorias  del  canónigo  Fletcher  leemos:  «Entre  tanto habíamos determinado con seguridad hasta dónde se extendía por el sur la costa suramericana. El extremo más avanzado de aquellas islas se hallaba próximamente en el grado 5 6, sin que allí se pudiera vislumbrar hacia el sur ni tierra f i rme ni una isla. Más bien se unían allí, en el océano Atlántico y el mar del Sur. Durante muchos siglos se había soña-do que aquellas islas eran un continente y que había una Terra incógnita  con muchos monstruos extraños. De hecho estaba justificado llamar  incógnita  a aquella tierra, pues los mapas y aun las cosmografías habían re p resentado aquel 81

continente basándose en falsas noticias o en propias imagi-naciones engañosas...»

P e ro  Drake  no  fue  creído  por  los  sabios  de  su  época.

S i g u i e ron éstos afirmando que al sur del estrecho existía un continente fabuloso y magnífico. Otros, como el padre José de Acosta, considerado una autoridad científica, expre s a n su duda: «la verdad no está averiguada». La afirmación de Drake fue corroborada por Jaime Cook en su viaje al polo sur el año 1773.

También intentó el pirata hallar un paso por  el Norte, buscado en  1 4 9 7 por Juan Caboto. Su intento, re v e l a d o r una vez más de su osadía, que no era sólo la de un vulgar corsario, sino también la de un descubridor, fue una tentativa prematura. El 1903 fue hallado ese paso por el noruego Roald Amundsen. Pero los hombres extraordinarios como Francis Drake se pueden apre c i a r, más que en sus éxitos, en sus intentos no logrados; y no logrados, pre c i s a m e n t e , porque se proyectan más allá y por encima de sus medios y de su época.
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LAS PRIMERAS FUNDACIONES

EN EL ESTRECHO




Tengo en más un buen nombre que muchas riquezas. 

SA R M I E N T O D E GA M B O A

E D R O

S a rmiento  de  Gamboa,  el

hombre de las grandes palabras, de

los grandes gestos y de las grandes

acciones, es el arquetipo del héro e

español del siglo X V I. Y un espíritu tan complejo que pudo ser a la vez o

sucesivamente:  aventure ro,  soldado, astrólogo, taumaturgo, historiador, colonizador, cartógrafo y marino, ¡gran marino!2

Cuando en 1 5 7 9, Francis Drake perturba la tranquilidad de la colonia y amenaza el poderío español, Sarmiento de Gamboa, por orden del virrey del Perú, Francisco de Toledo, sale del Callao a perseguirlo. «Os ofrezco guiar y mandar la derrota, y si la errase que me corten la cabeza», afirma brio-samente. Pero no se le confía a él solo el mando; quienes lo 2. La múltiple, admirable y magnética personalidad de este navegante, tan hazañoso cuanto desventurado, la exalté en mi libro  S a rmiento de Gamboa.  Aquí, pues, me concreto sólo a sintetizar su proeza magallá-

n i c a .

85

comparten opinan diversamente, y el pirata inglés los burla y huye hacia el norte.

Concibe, entonces, el proyecto de ir al estrecho de Magallanes. No a esperar que Drake volviese, como se ha asegu-rado erróneamente, sino a estudiarlo y a ver las posibilidades que existían para que el dominio español fuera absoluto en aquel paso, el único entonces conocido.

El 1 1 de octubre de 1 5 7 9, parte del Callao hacia el sur. Ya bulle en el cerebro proyectista del marino español la idea de colonizar y fortificar el estrecho para cerrarlo definitivamente a sus audaces enemigos.

Nuno da Silva, accidentalmente piloto de Drake, expre s a en su memoria: «Toda la tierra a ambos lados del estre c h o p a rece adecuada para una colonia». Quizás Drake ha pensado  lo  mismo  que  Sarmiento  de  Gamboa;  pero  éste  es quien  va  a  intentarlo.  La  historia  de  la  expedición  está narrada por él mismo:  Relación y derro t e ro del viaje y descu -

brimiento del estrecho de la Madre de Dios, antes llamado de Magallanes.  Así se denomina su escrito.

Dos  naves  componen  la  armada:  la  capitana   N u e s t r a Señora de la Esperanza  y la almirante  San Francisco;  v a n ciento doce hombres de mar y tierra. El almirante, Juan de Villalobos, se muestra temeroso, quiere volver. Sarmiento de Gamboa le hace decir: «So pena de la vida no se aparte de la nave capitana ni de día ni de noche». El descontento por el h a m b re y el temor cunden; pero él sabe imponerse con la amenaza  y  el  ejemplo.  Pone  las  tripulaciones  a  media ración, y explica: «Más vale que digan: Aquí pasó hambre Fulano e hizo lo que era obligado a Dios y a su Rey, que no que digan: Por desordenado se consumió, y no efectuó a lo que fue obligado». Pero los otros jefes y pilotos no poseen el 86

h e roísmo de Sarmiento de Gamboa: soliviantan las tripulaciones, y éstas claman por volver. Se lo piden en vano. Él ha venido a conocer, estudiar y atravesar el estrecho, y lo hará.

El almirante Villalobos durante un temporal se aparta del capitán y con la nave  San Francisco  llega al puerto de Va l d ivia. Sarmiento de Gamboa sigue adelante. El 1 2 de febre ro de 1 5 8 0, toma posesión del estrecho en nombre del rey de Espa-

ña, y doce días después sale al Atlántico. Por primera vez se ha cruzado el estrecho de Oeste a Este, y en un viaje científicamente fructífero por las observaciones que dejó escritas.

El 2 3 de mayo, arriba al puerto Santiago de Cabo Ve rd e .

Tal es su estado de miseria que los habitantes no los cre e n españoles: «Fue todo el pueblo a vernos –narra– y como tra-taban y oían de nuestro viaje, no acababan de hacer espantos y milagros».

El 1 9 de agosto, Sarmiento de Gamboa llega a España con  el  alma encendida  de  magnos proyectos.  Se  pro p o n e realizar una gran expedición al estrecho, colonizarlo y forti-ficarlo. En España se convierte en el animador de esta idea a la que calienta el fuego de su gran alma heroica. El re y Felipe II lo recibe en la ciudad de Badajoz. Él le habla tan fogosamente, que lo interesa por la aventura. Una junta de notables, entre los que se halla el duque de Alba, la aprue-ba también. La gran flota comienza a equiparse; pero el destino –o los hombres– siempre adverso, hace que no caiga en Sarmiento de Gamboa la designación de General. Un cortesano es el señalado para tan peligrosa misión: Diego Flore s de Valdés, el que demostraría su ineptitud hasta el punto de hacerla fracasar.

S a rmiento de Gamboa, descorazonado por la injusticia, escribe al rey. Éste le da el hipotético título de Gobern a d o r 87

del  estrecho  de  Magallanes,  y  el  gran  utopista  vuelve  a encenderse. En Sevilla sigue aprestándose la flota. Constará de veintitrés naves; irán soldados, obre ros, agricultore s , m u j e res y niños, con los elementos necesarios para levantar dos fuertes. Noticia de sus preparativos ha quedado en la c é l e b re  novela   Vida  del  escudero  Marcos  de  Obregón,  d e Vicente Espinel; aunque en ella se hacen afirmaciones equi-vocadas.

El 2 5 de septiembre de 1 5 8 1, parten de Sanlúcar de Barrameda; pero la desgracia está en acecho: Un temporal asalta a las naves; cinco zozobran, y las restantes se ven obligadas a refugiarse en Cádiz después de perder ochocientos hombre s .

F l o res de Valdés cae abatido. Sarmiento de Gamboa, en cambio, se yergue: «Recorrió una por una las naos, reparó lo malt recho, renovó lo perdido, recobró lo aprovechable de las desmanteladas, allegó nuevos oficiales y pobladores». Descubre l a d rones,  los  castiga;  pero  Flores  de  Valdés  los  absuelve.

Estos  dos  hombres,  tan  distintos  en  temperamentos  y  en p ropósitos,  van  a  seguir  chocando  siempre.  El  uno  es  el cómodo burócrata, ansioso de riquezas; el otro, héroe, anhela gloria; no teme el peligro y desafía la muerte.

El sábado 9 de diciembre, a las diez de la mañana, parte la expedición. Esta vez definitivamente. Sarmiento de Gamboa ha dejado escrito un minucioso  D e r ro t e ro  de este viaje (junio de 1 5 8 3), y una Relación de él (septiembre de 1 5 9 0) .

Son documentos apasionados, donde se deja llevar por la vehemencia que lo posee ante la mezquindad de los «pusilá-

nimes»; pero son documentos veraces, históricos, y hallan su ratificación en las declaraciones que hiciera años después Tomé Hernández, uno de los dos sobrevivientes de esta infelicísima aventura.
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Desde la partida –«ya lo hemos visto»– todo se conjuró contra esta expedición: Los dioses no le eran propicios –diría H o m e ro, que hubiera sido un cronista digno de ella–. El 9 d e e n e ro de 1 5 8 2 llegan a Cabo Ve rde, donde permanecen veint i c u a t ro días abasteciéndose de carne y agua. Ponen pro a hacia Río de Janeiro, y llegan el 2 4 de marzo. La peste se había  adueñado  de  la  expedición.  En  el  viaje  pere c i e ro n ciento cincuenta y un tripulantes; otros doscientos le rinden tributo de sus vidas en Río de Janeiro. La indisciplina lo trastorna todo.

Un viaje al estrecho en estas condiciones era peligro s o .

Además, también materialmente imposible por lo avanzado de la estación, y decidieron aguardar la primavera próxima.

Durante esa estada llegó al puerto fray Juan de Rivadeneira, quien había ido a España en compañía de Alonso de Vera, sobrino del Adelantado del Río de la Plata, para informar al rey sobre la segunda fundación de la ciudad de Buenos Aires.

El 1º de noviembre se intenta el viaje al estrecho, y zarpan de Río de Janeiro rumbo al sur. El día 3 0, una de las naves, la  San Esteban de Arriola, comenzó a hacer agua y se hundió por la noche, pereciendo trescientos cincuenta homb res de su tripulación. Ocurrió ello a los 3 1° de latitud sur.

Flores de Valdés, impresionado por este desastre, ordena la vuelta.

Ya en viaje de re t o rno al Brasil, a los 2 9º de latitud sur, se encuentran nuevamente con fray Rivadeneira, que se dirigía a Buenos Aires, el cual les informa acerca de la presencia de E d u a rdo Fenton, pirata inglés. En el puerto Don Rodrigo, las dos naves de éste – L a c e s t e r  y  C o n a v e n t u re– acompañadas de un patache, los habían cañoneado y abordado luego, 89

quitándoles dos pilotos, y, al revisarles la corre s p o n d e n c i a , una carta de Sarmiento de Gamboa al virrey del Perú. Flores de Valdés nada hace por perseguir a los piratas, y continúa su viaje. Se pierde otra nave a la entrada del puerto Don Rodrigo.

Tres naves:  San Juan Bautista, Concepción  y  Santa María de Begoña,  son enviadas a Río de Janeiro a reparar sus averías.  Y  quiere  su  mala  suerte  que  en  el  puerto  hallen  a E d u a rdo Fenton, que las cañonea, hunde a la  Santa María de Begoña  y escapa al mar, temeroso por la proximidad del resto de la flota.

En el mar, la escuadrilla del pirata inglés se dispersa, y el patache  F r a n c i s, al mando de Juan Drake –primo del céle-b re navegante–, se dirige hacia el Río de la Plata. Choca contra un escollo y naufraga. Juan Drake se salva en un bote, consiguiendo llegar a la isla de Lobos, donde los indios cha-rrúas lo apresan. Después de un año de cautiverio consigue huir, y en una canoa llega a Buenos Aires, donde es reconocido, preso y enviado a la Audiencia de Lima.

El 7 de enero de 1583, la flota de Flores de Valdés sale de la  isla  Santa  Catalina.  Va  a  intentar  su  segundo  viaje  al e s t recho. La componen nueve naves, pero la desgracia sigue siendo  su  signo:  Al  salir  del  puerto,  la   P ro v e e d o r a,  nave almacén se pierde. Continuaron navegando, y en el Río de la Plata, a 3 0 leguas de Buenos Aires, Alonso de Sotomayor, nombrado gobernador de Chile, decide hacer el viaje por tierra; tres naves y un buen número de aguerridos soldados se separan de la expedición. Ésta prosigue rumbo al estre c h o .

El 1 7 de febre ro llegan a su desembocadura. Flores de Va l-dés no hace demasiados esfuerzos para vencer el océano; la m a rea le impide dar con la entrada, y, a los cuatro días, 90

o rdena el re g reso. Lo comenta Sarmiento de Gamboa, indig-nado:  «la  vergonzosa  arribada  y  vuelta  adonde  ninguna honra ni triunfo les esperaba».

En los primeros días de mayo están de vuelta en Río de J a n e i ro. Allí tienen la grata sorpresa de encontrar cuatro naves al mando de Diego de Alceda, enviadas desde España con provisiones y socorros para la expedición. Sarmiento de Gamboa se siente fuerte otra vez e incita al general para volver al sur, a cumplir el destino de la empresa, pues, según el estoico lo sabe muy bien: «con tormentas, trabajos, pérdidas, muertes y perseverancia, se han acabado los descubrimientos y cosa que espantan al mundo en las Indias».

P e ro el heroísmo de Flores de Valdés no raya a la altura del futuro gobernador del estrecho, y decide abandonar la empresa por imposible. A los emisarios que ante Sarmiento de Gamboa envía para que él también lo acompañe, responde éste que «se acordase que era caballero e hiciese como tal, que  un bel morir tota la vita honora».

El 2 de junio parte Flores de Valdés para España; Sarmiento de Gamboa, irónico, comenta: «con la gran alegría que pudiera tener quien hubiera ganado las mayores victorias de la tierra y fuese triunfando dellas». El general se llevó los mejores soldados y dejó «los más flacos, pobres, desnudos y miserables con las carnes de fuera, que era compasión verlos, y rompía las entrañas pensar lo que habían pasado; y los clamores de la gente que quedaba, clamaban a Dios contra Flores de Valdés».

En tales condiciones, emprende Sarmiento de Gamboa el t e rc e ro y último viaje hacia el estrecho. Esta vez él es jefe, ¡y llegará! Parte de Río de Janeiro el 2 de diciembre con dos naos y tres fragatas:  Santa María de Castro, Trinidad, Santa 91

 Catalina,  Magdalena  y   María  de  Vi l l a v i c i o s a .  Lleva  por segundo al experimentado piloto Diego de la Ribera y qui-nientas treinta y ocho personas entre soldados, marinos, p o b l a d o res,  niños  y  mujeres.  Va  esta  gente  –lo  dice  él mismo– «postrada de ánimo y espantada». En cuanto a Sarmiento de Gamboa, el héroe, sigue «con determinación de morir o hacer a lo que vino, o no volver a España ni adonde lo viesen gentes jamás». En seguida veremos que no es una bravata esta frase rotunda y bien española.

El 1º de febre ro de 1 5 8 4, emboca el estrecho de Magallanes.  Estando  en  la  segunda  angostura,  «tanto  creció  la m a rea y corriente que las amarras estaban cimbrando como c u e rdas de vihuelas templadas a re v e n t a r, y los indios que nos vieron, hicieron tantos humos que cubrían la mar y tierra, y tras esto se levantó un viento en las sierras nevadas, tempestuosísimo,  con  el  cual  y  corriente,  re v e n t a ron  las amarras y se tornó a dar fondo a otras áncoras. Y era tanto el arfar y barlear de las naos sobre la amarra que no había quién se pudiese tener en pie en las naos, y cierto creyeron ser anegados, haciéndose las naos pedazos sobre el ferro; y tanto trabajaron que una fragata rompió el segundo clave y fue llevada de las corrientes y viento a árbol seco a desem-bocar otra vez por las angosturas».

Los elementos, iracundos, siguen conjurándose, y «viendo la contrariedad del tiempo, y no teniendo ya casi amarras, para obviar más estorbo de tiempo, que iban ya entris-teciendo y amedrentando la gente», acordaron desembarcar en la tierra baja del cabo de las Vírgenes.

El sábado 4 de febre ro a las dos de la tarde, Sarmiento de Gamboa desembarca en un batel, llevando una gran cruz y acompañado por el capitán Gregorio de Alas, el piloto Antón 92

Pablos y ocho arc a b u c e ros, «y no quiso volver más a los naví-

os». Diego de la Ribera, viendo su resolución, y conocedor del temple  inquebrantable  de  Sarmiento  de  Gamboa,  hizo d e s e m b a rcar a toda la gente destinada a poblar el estre c h o .

P i s a ron, pues, tierra austral, con ánimo de llevar vida a la solitaria y fría región de la nieve y los huracanes; además del gobern a d o r, Andrés de Viedma, mayordomo de artillería, P e d ro Iñíguez, alcalde, los frailes Gerónimo de Montoya y Antonio  Rodríguez,  ciento  dieciséis  soldados,  cuarenta  y ocho marineros, cincuenta y ocho colonos con trece mujere s y diez niños y veintisiete obreros de oficios diferentes. También desembarc a ron allí cuarenta y una piezas de artillería (28 de bronce y 13 de hierro colado). Iban a fundar la población más alejada del mundo. La blanca tierra austral re c i b i ó hostil  a  sus  huéspedes:  Esa  misma  noche  sobrevino  un temporal;  las  corrientes  marinas  obligaron  a  las  naves  a levar anclas y echarse mar afuera a fin de no quebrarse contra los escollos. El desánimo de los que en tierra quedaban viendo partir las naves fue tanto que el gobern a d o r, siempre brioso, alma de hierro, les alza un discurso que es un himno de fe y esperanza. Les dijo: «que extendiesen los ojos y con-siderasen tanta multitud de tierra y provincias como tenían por delante, lo cual todo sería de aquellos que mostraran valor y constancia para gozar de tantas mercedes... Y que ya no  hiciesen  cuentas  de  las  naos,  pues  eran  idas;  y  que n u e s t ros padres y trojes habían de ser nuestros puños y pies, con constante coraje».

Comenzaron los aprestos para levantar una «ciudad» que se llamaría  Purificación de Nuestra Señora. Entretanto, el piloto Diego de la Ribera seguía luchando contra las embravecidas olas con el fin de entrar en el estrecho y ponerse en 93

comunicación con los que a tierra bajaron. Después de tres días, consigue llegar al sitio donde éstos desembarc a ro n .

A p resuradamente, porque las mareas amenazan torn a r s e más  hostiles,  descargan  víveres,  artillería  y  municiones; pero un temporal furioso los arranca de la costa, y, sacando las leves naos del estrecho, las arroja al mar. Diez días vaga el hábil Diego de la Ribera por el embravecido Atlántico austral haciendo lo imposible para volver al lado de los poblad o res. Inútiles esfuerzos; al fin, vencido, el 1 8 de febre ro, el almirante decide abandonar la empresa. Para que esto haya sucedido, siendo Diego de la Ribera un marino de pro b a d o valor y destreza y teniendo de piloto a hombre como Antón Pablos, se puede dar idea de la inmensidad del enemigo: el océano colérico. Defeccionan los hombres de mar y se vuelven  a  España,  abandonando  al  temerario  Sarmiento  de Gamboa y sus desdichados pobladores.

En una Relación anónima, debida a uno de los que re g re-s a ron con Diego de la Ribera, se habla así de ellos: «To d a esta gente quedó en el estrecho desnuda y descalza, y la mayor parte sin camisas, y si alguien tenía alguna, era sola y mala, y el que tenía ropilla no tenía jubón, y el que tenía calzones le faltaba lo demás; de manera que era lástima verlos porque este vestido tal cual era, les había de servir de noche y de día y para los aguaceros...»

Una sola nave quedó con los pobladores: la  Santa María de Castro ,  al mando de Juan Xuárez de Quiroga, sobrino del g o b e rnador; la tripulaban sesenta soldados y tenía los elementos para fundar otra «ciudad». (Deshecha en la playa, quedaba también la  Trinidad).

S i e m p re alerta Sarmiento de Gamboa comienza los preparativos para fundar una población. Ordena a su sobrino 94

que con la nave se interne en el estrecho hasta llegar al río San Juan o a la punta Santa Ana, lugares que había explorado  en  su  primer  viaje.  Él,  entretanto,  abandonando  el lugar antes elegido, llevó a su gente «en procesión con una cruz alta y candelas encendidas», al pie de una barranca situada a media legua del cabo de las Vírgenes y fundó allí, definitivamente, la ciudad llamada  N o m b re de Jesús.  O c u-rría esto el domingo 1 1 de febre ro de 1 5 8 4, a la una de la tarde. Sarmiento de Gamboa acaba de realizar, pues, la primera parte  de  la empresa  que  traía en  su  espíritu desde tantos años antes. Ya los piratas ingleses no hallarían en el estrecho vía libre para pasar de un océano al otro, llevando la alarma y el desorden a las quietas poblaciones del Pacífico.

Ahora era preciso realizar la segunda parte de la empresa: fundar otra población; y el 7 de marzo partió Sarmiento de Gamboa, a pie, con noventa y cuatro hombres, arc a b u c eros y ro d e l e ros, llevando cada uno ración para ocho días.

«Se partió con lágrimas de los que quedaban» –comenta él mismo, implacable ante el cumplimiento del deber–. Dejó por  gobernador  al  capitán  Andrés  de  Viedma,  «hombre anciano,  virtuoso  y  cursado  en  guerras  de  Flandes,  y  de buena determinación». Tu v i e ron una marcha penosa: hambrientos, descalzos, hostigados por los indios, y tras esto, «los  heridos  que  los  llevábamos  a  vuela-pie  y  algunos  a cuestas. Y tal hubo de los heridos que no quiso ir adelante, sino quedarse entre unos juncales, a morir».

Sólo Sarmiento de Gamboa continúa empinado. Su alma desconoce el desaliento, a tal punto que aun posee bríos para  erguir  la  voz  y  encender  las  ateridas  almas  de  los sufrientes. Habla este férreo héroe de novela, ya no de histo-95

ria:  «Algún  tiempo,  y  os  holgaréis  de  poderos  alabar  de haber pasado por estas cosas, venciéndolas con sufrir y per-severar;  que  esta  infamia  contra  mí,  y  esto  no  es  nada, redundaría, empero, contra nuestro rey y contra nuestra patria, y decirse ha por todo el mundo que el rey de España no tiene ya hombres como los solía tener antiguamente con que hacía temblar la barba al turco, al moro, al francés, al inglés y a otras muchas naciones por mar y tierra. Quedarán nuestros enemigos riéndose de españoles, y todos de n o s o t ros,  que  ya  no  nos  determinamos  a  quedar  donde o t ros no osaron, y no fue para más de hacer sino para ser c a rne de buitres. ¡Sacudir, españoles, esos fuertes corazones de tanta tibieza...! Ojalá con mi sangre se re s t a u r a r a nuestra hambre, enfermedades y necesidades, que mil veces os la diera cada día».

La  cita  es  larga,  pero  imprescindible.  Nada  re t r a t a r í a mejor a este hombre que su propio magnífico y pintore s c o lenguaje. Con tal jefe, todos los heroísmos son posibles. Ya llegan  los  extenuados  y  ateridos  expedicionarios  al  sitio donde los espera la  Santa María de Castro ,  y Sarmiento de Gamboa funda allí, el 2 5 de marzo, la segunda población: Rey Don Felipe,  situada en un lugar próximo al que ahora tiene la ciudad de Magallanes. Más alentados, las gentes trabajarán con ahínco en el alzamiento de esta población: Tr a z a ron la plaza en cuadro, rodeándola de arboleda, «muy agraciada con la salida a la mar apacible»; hicieron la iglesia «de  muy  linda  madera»;  comenzaron  la  casa  real  de  cien pasos de largo, el hospital, el cabildo y la casa de religiosos; las casas y calles por cuadras. Se rozó el campo junto a la ciudad, para sembrar. Luego se cercó el pueblo de palizada y se alzó un bastión sobre el mar, para defender el puerto de 96

los navíos y desembarc a d e ro, y se plantaron seis piezas de veinte quintales.

En la narración del gobernador parece que todo esto les prometiera un seguro abrigo contra el clima, que el hambre y el frío que los atormentaba hallarían reposo en aquél re f ugio, y que éste sería fuerte y definitivo. ¡Esperanza de soñador! Poca confianza tendrían los pobladores y soldados en aquel asilo, cuando vemos que sobreviene una tentativa de alzamiento. Descubierta, fueron presos los principales prom o t o res. Se les procesa, y confesado el delito –según Sarmiento de Gamboa– «se hizo justicia de  Antonio  Rodríguez y su cabeza puesta en la picota, y de los demás se hizo más leve castigo». Un tal Juan Francisco Godoy fue sentenciado a galeras, Juan Alonso es preso, Alonso Sánchez dijo ser clérigo y quedó proceso abierto contra él hasta averiguarlo.

En la  Relación  del sobreviviente Tomé Hernández se lee que Rodríguez –al que llama Juan– y tres soldados camaradas suyos, fueron llevados a la plaza, con «rótulos de traidore s en las espaldas, y les hizo cortar las cabezas por detrás, y se pusieron en unos palos».

Todo esto parecerá cruel, pero el gobernador es implacable como el deber mismo del que se siente esclavo. Insurre c-cionarse era faltar a España, conspirar con sus enemigos.

Allí se había ido a ser héroes y a morir como tales, sin quejas, pese al hambre, al frío, a los padecimientos... Tal la ley de Sarmiento de Gamboa; pero él era quien primero la cumplía, y con levantado ánimo.

De súbito llega el invierno polar. Nieva quince días seguidos. Los enfermos, mueren; los débiles, enferman; los más v a l e rosos se acobardan. Pero Sarmiento de Gamboa, siemp re al servicio de su ideal, ni enferma ni se acobarda. Su 97

canijo cuerpo nervioso es como afilada herramienta que re sponde a lo que su espíritu de él exige.

El 2 4 de mayo embarca en la  Santa María de Castro  c o n t reinta hombres y se dirige a la otra población,  N o m b re de Jesús;  va a traer la artillería gruesa para comenzar la construcción de fuertes en el estrecho. Llegó allí al mediodía del 2 5, y mientras se hacían los preparativos necesarios para c a rgar enfermos y la artillería, se levantó una tormenta «que fue  la  mayor  de  mar  y  viento  que  en  esta  jornada  se  ha visto». La nave fue empujada hasta el cabo de las Vírg e n e s p r i m e ro, y de allí, impetuosamente, arrojada al Atlántico.

« Visto este caso tan urgente –comenta el gobernador– sintió-

lo más que si acabara la vida... con sentimiento de lágrimas públicas por no poder despedirse de sus amigos y compañeros».  La  tormenta  que  los  ha  arrancado  del  estrecho  los sigue empujando hasta las costas del Brasil. La frágil cáscara de nuez que es una nao del siglo X V I se ve impotente para b regar  contra  la  iracundia  de  los  vientos  y  las  mare a s embravecidas, aún cuando lleve ella la voluntad de hombre s insuperables en valor y energía. La  Santa María de Castro llega a Santos el 2 9 de junio; sus hombres, hambrientos, «van comiéndose los gatos y hasta los cueros de las bombas, que les hacía más mal que la misma hambre». El 7 de junio llegan a Río de Janeiro.

Desde Río de Janeiro, el gobernador despacha al estre c h o un buque con víveres. Naufraga. Él mismo sale con destino a Pernambuco; va a buscar socorros para sus pobladores a los que, justamente, supone hambrientos y derrotados. Pero los dioses siguen siendo inexorables contra esta voluntad de h o m b re que no acata sus mandatos: Una tempestad se apodera del navío, lo arroja a la cercana costa de Bahía, y lo 98


hace pedazos. Sarmiento de Gamboa se salva a duras penas aferrado a una tabla.

¡Y el temerario no abandona la empresa! Parte de Bahía hacia el estrecho en un miserable barquichuelo de cincuenta toneladas. El 13 de enero de 1585 sale del puerto Espíritu Santo,  y  lo  alcanza «tan  espantable  tormenta  del  oeste  y sudoeste  que  –como  él  mismo  gráficamente  la  designa– todos los elementos andaban hechos un ovillo»... Se ven precisados a volver a Río de Janeiro. Regresan «desnudos, descalzos y el navío hecho en piezas», después de haber pasado cincuenta y un días terribles. Desesperados de tanto sufrir, los marineros se amotinan. Sarmiento de Gamboa, enérg i c o , espada en mano, hiere a los cabecillas y los somete.

P e ro ya el otoño se deja sentir y es imposible querer tornar al estrecho; además, en el Brasil no encuentra los socor ros que necesita para llevar a los pobladores del re m o t í s i-mo  sur.  De  España,  pese  a  sus  insistentes  demandas, tampoco  llegan.  En  una  carta  de  Sarmiento  de  Gamboa, fechada el 3 de octubre de 1585 y dirigida a Don Antonio de Eraso, secretario del rey, dice: «Son tantas las (cartas) que tengo escritas a su majestad y a vuestra merced de un año a  esta  parte  que  tengo  por  cierto  que  si  allá  han  llegado todas, habrán enfadado al mundo y que por esto no se me responde a ver si me canso de importunar y cansar; y si de aquí a noviembre, que es el tiempo limitado para hacer jornada, no viene socorro, confirmaré mi sospecha».

Dos días después le escribe al rey: «Encomiendo a V. M., por amor de Dios, los compañeros míos, vasallos y buenos de V. M., que esto me llega al ánima, que si a costa de mi s a n g re y vida los pudiese socorre r, lo hiciera como lo he procurado, y mejor olvidado de mí propio».
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El clamor es desgarrante, pero mucho mas brotado del «ánima» de este hombre impar en la bravura y en el tesón.

Sarmiento de Gamboa permanece condenado a la inercia por las iras invernales; pero en España se ocupaban de él, aunque nada le respondieran. Al fin decide ir allá, a buscar auxilio para los abandonados en el estrecho. El 2 6 de abril de  1 5 8 6 parte  de  Río  de  Janeiro,  «muy  indispuesto  –dice S a rmiento de Gamboa en su  R e l a c i ó n– pero siempre sobre cubierta,  recelando  de  alguna  vuelta  de  los  marinero s » .

Llega a Bahía, y se aleja definitivamente de América, el 2 2 d e junio.

El  destino,  hostigándolo  siempre,  le  prepara  el  último golpe: El 1 1 de agosto, entre las islas Te rcera, San Jorge y Graciosa, piratas ingleses, muy superiores en número, lo asaltan. Sarmiento de Gamboa cae prisionero del célebre navegante Walter Raleigh, de quien eran aquellos barcos. Es conducido a Inglaterra. Ya nunca volverá a la magallánica tierra de sus sueños. En Inglaterra, mediante su cultura y cortesía, conquistó a Raleigh quien lo pone en contacto con la reina Isabel. Le da ésta un mensaje para Felipe II y modo de volver a España atravesando Francia. ¡Y otra vez el destino, implacable y estúpido, se interpone para que el héroe no realice su obra! Viajando por Francia, cae en poder de los hugonotes, es encerrado en una prisión dantesca durante tres años y ocho meses, donde encanece, pierde los dientes y sufre un ataque de parálisis. Consigue al fin que el re y , aunque tarde, se acuerde de este servidor sin igual y sin suerte: le rescata por la suma de seis mil ducados y cuatro buenos caballos, y Sarmiento de Gamboa vuelve a España.

Está enfermo y viejo. Ambula como postulante por la corte, s i e m p re con el pensamiento en sus colonias y en los hom-100

b res que ha dejado a merced del hambre y de los fríos, allá en el estrecho...

Y al fin se pierden sus huellas. Moriría el héroe, anóni-mamente y sin gloria, por esta gloria a la que ofrendó actos de heroísmo y sacrificios imposibles y que tan esquiva se le mostró siempre.

La última noticia de Sarmiento de Gamboa la constituye un  M e m o r i a l  dirigido al rey con fecha 2 1 de noviembre de 1591; en él encarece, infatigable, la situación en que habían quedado  los  pobladores  del  estrecho.  Sus  palabras  son i m p resionantes, emocionan hasta el escalofrío: «Suplico a V.

M., por la sangre de Nuestro Señor Jesucristo, se acuerd e de aquellos sus tan leales y constantes vasallos, que por servir  a  V.  M.  quisieron  quedar  en  regiones  tan  re m o t a s (espantables a todos los que se volvieron huyendo), confiados de la misericordia de Dios y V. M.»

P e ro Dios y el rey ya habían decidido abandonar a los osados e infelices colonos de la Tierra del Fuego. Los grandes son siempre inmisericordes. Hasta su trono, demasiado alto, no llegó la voz desgarradora del héroe que imploraba por ellos.

¿Y qué era de las poblaciones del estrecho de Magallanes? Se adivina la suerte de esos trescientos treinta y siete desventurados: hambres, enfermedades y fríos los diezma-ban en una agonía lenta y terrible. Los primeros días del año 1 5 8 7 el pirata inglés Tomás Cavendish pasa por el estrecho  y  recoge  a  Tomé  Hernández,  uno  de  los  diez  y  ocho s o b revivientes que entonces restaban. Tanto impresionó la vista de ellos al pirata que  Rey Don Felipe  recibió de él por n o m b re:  Puerto Hambre.  Los padecimientos de esta gente quedan narrados en la  D e c l a r a c i ó n  que el año 1 6 2 0 h i c i e r a 101

en Lima Tomé Hernández. Y los otros, ¿qué se hicieron, cuál fue su fin? La leyenda se apodera de ellos y, unidos a los náufragos de otras expediciones, los hace fundar la fantástica y magnífica  Ciudad de los Césare s ,  en el confín de la Patagonia desolada.

¿Era colonizable el estrecho en aquella época? Quizás no.

La empresa de Sarmiento de Gamboa era quimérica, tanto como la conquista del  D o r a d o  o la posesión de la misma  C i u -

dad  de los  Césare s ;  p e ro  interesante  y  admirable.  Puede citársela como vértice del heroísmo español, señalando el ápice de un espíritu –el de Pedro Sarmiento de Gamboa– que si en la Historia no está junto al de Cortés o al de Pizar ro,  es  sólo  porque  el  destino  le  fue  extraord i n a r i a m e n t e adverso.
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P I R ATAS INGLESES EN EL ESTRECHO




Las fáciles hazañas de Drake en las aguas del Pací -

fico,  y  su  espléndido  botín,  pro d u j e ron  en  Inglaterra una inmensa emoción. Todos querían seguir la estela de  aquella  nave  que,  dando  una  vuelta  al  mundo, había  llegado al puerto  de partida  sumergida por  el peso de su oro. La temeridad de la empresa, por otra parte, seducía los ánimos, y daba a aquel género de feliz piratería cierto barniz de audacia y de romance. 

BE N J A M Í N VI C U Ñ A MA C K E N N A A C TA N C I O S O,  galanteador  y  pródigo, nadie  hubiese  pensado  que  en  el

cortesano Tomás Cavendish –o Can—

dish,  según  antiguos  historiadore s ingleses–,  había  madera  de  pirata.

H e re d e ro  de  un  condado,  lo  disipó en  devaneos  y  lujos  de  corte.  Se halló  así,  joven aún,  expuesto  a  la p o b reza que lo asustaba más que morir. Y el rumboso gran señor, para huir de la pobreza, salió a desafiar a la muerte.

En 1 5 8 5 lo vemos alistarse en una expedición a Vi rg i n i a , donde adquiere conocimientos náuticos y se templa en el p e l i g ro. Es éste un nuevo placer. Y para gustarlo hasta el fin se embarca en la más arriesgada de las expediciones: un viaje al estrecho de Magallanes, a desafiar no sólo la ira de los elementos, sino la de los españoles, que arden en deseos de vengar la afrenta que Drake les acaba de inferir. Cavendish –que se hará pavorosamente famoso en las crónicas españolas con el nombre de Candis o Candi– reúne los res-105

tos de su fortuna, equipa tres naves con ciento veintitrés soldados y se lanza al sur. Va en busca de plata y oro, pero también de fama, «porque es preciso confesar que no todo es h i e r ro y carbón de piedra en Inglaterra. Báñanla también densas nieblas que predisponen el espíritu a lo melancólico y lo grande»... Las hazañas de Francis Drake habían desper-tado  en  muchos  ansias  de  emulación.  El  mismo  Drake, Raleigh, Clifford y otros marinos, con más de piratas que de marinos, pre c e d i e ron a Cavendish por las anchas rutas del m a r, en busca de tierras ignotas y de barcos portugueses o españoles a quienes arrebatar su botín de esclavos negros o de rubias onzas de oro.

Cavendish  partió  de  Plymouth  el  2 1 de  julio  de  1 5 8 6, según las re f e rencias inglesas que difieren en diez días de retraso con el calendario gregoriano. Bordea las costas de África y Brasil. El 1 7 de diciembre hace alto en un puerto de la Patagonia, al que da el nombre de uno de sus tres barc o s : D e s i re (hoy Puerto Deseado). Se surte en él de agua, carn e de lobos marinos y pingüinos, y parte hacia el estrecho. Lo emboca el tercer día de enero de 1587 y comienza a pasarlo.

Tres días después fondea en la primera angostura atraído por los fuegos que ve en la costa. Descubre así una colonia de españoles. Son los hambreados y miserables pobladore s que Pedro Sarmiento de Gamboa,  tres años antes,  había dejado allí. De los trescientos treinta y siete seres humanos quedan sólo dieciocho. El hambre y el frío, los padecimientos y enfermedades pronto van a acabar con todos.

A  la  madrugada,  Tomé  Hernández  y  dos  compañero s : Juan Martín y Juan Fernández, se llegaron a un batel que recorría la costa; en él iba Cavendish, y al enterarse que aún quedaban doce hombres y tres mujeres, hizo subir a Her-106

nández y ordenó a sus compañeros que fueran a buscar a los o t ros infortunados pobladores, prometiéndoles esperarlos.

El socorrido Tomé Hernández enteraría a Cavendish de quiénes  eran  ellos:  náufragos  en  tierra  firme.  La  suerte adversa había alejado a Sarmiento de Gamboa; sus colonos, desesperados y hambrientos, quedaron repartidos en dos poblaciones:  Nombre de Jesús  y  Rey Don Felipe.  Los colonos de la primera se dirigieron a  Rey Don Felipe  en busca de bastimentos.  Hallaron  aquí  igual  necesidad.  El  capitán Andrés de Viedma, que había quedado como jefe, dispuso que repartieran doscientos en  Nombre de Jesús  y el resto en Rey Don Felipe.  A g u a rd a ron un año a Sarmiento de Gamboa. Como en ese tiempo la gente se iba muriendo de frío y de  hambre, hicieron dos  barcas. Viedma  se embarcó con sesenta y dos hombres y salió en busca de auxilio. Una de estas dos barcas naufragó en los arrecifes de Santa Brígida.

Treinta hombres y cinco mujeres quedaron «mariscando» en la costa; el jefe, Xuárez de Quiroga, el fraile Rodríguez y los veinticinco restantes, volvieron a  Rey Don Felipe  en la otra barca. Al llegar el tercer verano, otra vez se reunieron. Pudo así comprobarse que sólo quedaban quince hombres y tre s mujeres. Todos los demás habían perecido, se supone víctimas de qué penalidades. El pirata inglés que más adelante demostraría su crueldad incendiando poblaciones indefensas como Paita, Guatulco y Río Dulce, no se conmueve con este relato de padecimientos, y a pesar de su promesa sólo recoge  a  Tomé  Hernández;  los  otros  diecisiete  náufragos quedan allí, abandonados, donde morirán todos menos uno que recogerá el pirata inglés Andrés Merrik.

Lentamente, por falta de vientos propicios, los ingleses continúan avanzando. Llegan a  Rey Don Felipe,  se abaste-107

cen de agua y destruyen las casas hechas de leña; se llevan seis piezas de artillería del fuerte; bautizan el lugar con el n o m b re de  Puerto Hambre ,  y prosiguen la ruta por el estrecho, del que salen a fines de febre ro. Casi dos meses han t a rdado para cruzarle. Y ya están en el gran océano Pacífico.

Aquí es donde esperan hacerse ricos y famosos. Los indios de la Mocha reciben a Cavendish como antes re c i b i e ron a Drake: a flechazos. La expedición de este segundo pirata es aun más peligrosa. No puede contar con la sorpresa, cóm-plice de su pre d e c e s o r. Las colonias del Pacífico, despiertas por aquel, están preparadas a la lucha. Los recursos bélicos no son muchos; pero los ánimos se hallan encendidos y el valor, el legendario valor hispano, hará el resto.

En abril llega al puerto de Quintero. Intenta un desemb a rco. Envía a Tomé Hernández para que entre en re l a c i ó n con  los  españoles.  Hernández  lo  traiciona  y  conduce  la columna de expedicionarios a un sitio donde es sorpre n d i-da. Los ingleses dejan siete muertos y nueve prisionero s , seis de los cuales «fueron tan dichosos que –según un cronista– por este medio (la horca) ganaron su salvación, pues convertidos a la fe católica, murieron con señales de pre d e stinados». Los cañones de los barcos protegen la re t i r a d a .

Esta derrota hace ver a Cavendish que debe ser más cauto.

La alarma y el entusiasmo cunde por las costas de Chile y Perú. Los piratas ya no producen pavor; ya no se cree que es el cielo quien los envía. Cavendish busca presas fáciles.

Próximo al puerto de Arica captura un navío. En el tormento, obliga a que sus prisioneros hablen, den datos; después los deja en libertad.

Desde aquel momento su campaña se torna fructífera.

En las costas del Perú y de México apresa barcos merc a n t e s 108

y consigue inmovilizar el comercio del Pacífico. Cerca del cabo de San Lucas (California), apresa el  Santa Ana  con rico metal  por  valor de ciento  veinte  mil  onzas.  Cavendish  se muestra atrabiliario y cruel, mata e incendia por el placer del mal. El cortesano fastuoso y elegante, se ha transformado en un corsario común: sanguinario y rapaz. En una carta de  Cavendish  a  su  padre,  se  jacta:  «He  quemado  diez  y nueve barcos y no he dejado piedra sobre piedra en ningún puerto de mar en que tocara».

El 9 de septiembre de 1 5 8 8 llegó a Plymouth, rico y glorioso, después de haber circundado el mundo en dos años, siete semanas y un día, tiempo mucho menor al que emplearo n Elcano y Drake. Pocos días más tarde las aguas del Támesis p re s e n c i a ron la triunfal entrada del pirata. Las velas de su barco –cargado de oro– estaban forradas de damasco azul y sus marineros vestían de seda. Las otras dos naves desapare c i e ron  en  el  océano  Pacífico,  sin  que  nunca  se  supiese nada de ellas. Una, la  A l m i r a n t a, alcanzó a llegar cerca de las islas de los Ladrones. El embajador español en Inglaterra, Bern a rdino de Mendoza, escribe a Felipe II: «A los 5 d e d i c i e m b re (1 5 8 8) el capitán Candis, nuevamente venido del Perú, dio a comer a la Reina en su navío, donde hizo brava-das más de lo que podría decir; la cámara donde comió la Reina era tapizada de tela de oro y plata... Sin duda debe haber traído grande riqueza; los marineros traían cada uno una cadena de oro al cuello; las velas eran de damasco azul, y los estandartes de tela de oro y seda turquina, maravillo-samente ricos. Parecía que Cleopatra estaba resucitada; no faltaba sino que el cordaje fuese de seda... Entre otros desp ropósitos que tuvo la Reina, dijo: «El Rey de España bravea mucho, pero no muerde».
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Y volvió Cavendish a su fastuosa vida de gran señor, a d i s i p a r, en locuras y caprichos, el oro obtenido con sacrificios de vidas y proezas de voluntad.

El mejor documento de la expedición de Cavendish está en la relación de Francisco Pretty, uno de los tripulantes; se titula:  El admirable y próspero viaje de Master Tomás Caven -

d i s h .  Vio  la  luz  en  latín  el  año  1 5 9 9 y  en  inglés  al  año siguiente. Luego en la  Declaración que de orden del virrey del Perú, Don Francisco de Borja, príncipe de Esquilache, hizo ante escribano, Tomé Hern á n d e z .  Esta  d e c l a r a c i ó n  fue tomada a Hernández en Lima, a los treinta y tres años de haber ocurrido su aventura. Fue publicada en 1 7 6 8, a continuación del  Viaje al estrecho de Magallanes, por el capitán Pedro Sarmiento de Gamboa.  Tres poetas –o lo que fueren– hablan de Cavendish: Francisco Álvarez de Toledo, en su poema  La A r a u c a n a ,  p e rdido, pero del cual se conservan fragmentos en  la   Histórica  re l a c i ó n  de  Alonso  de  Ovalle;  Martín  del Barco Centenera, que le consagra los tres últimos cantos de su poema  La Argentina,  y Pedro de Peralta Barnuevo que lo denuesta en su  Lima Fundada.

Después de Cavendish se enciende más en Inglaterra el ánimo  de  aventuras.  Parten  expediciones  para  distintos puntos de la América española. Juan Chidley, como antes J o rge Cliff o rd, proyectó una al Pacífico. Este Jorge Cliff o rd , tercer conde de Cumberland, una de las figuras más sobresalientes de la marina inglesa, es un digno descendiente de n o rmandos.  Doce  expediciones  de  corso  lleva  contra  las posesiones españolas; ellas le hacen un poderoso personaje de la corte isabelina. Una de estas expediciones sale con rumbo al estrecho de Magallanes; pero los vientos la dispersan frente a la costa de África. De la escuadrilla de Juan 110

Chidley –tres naves y dos pinazas partidas de Plymouth, el 5

de agosto de 1 5 8 9– también dispersadas por los vientos, se d e s p rendió una nave del capitán Andrés Merrik,  La Delicia, que siguió por su cuenta el derro t e ro. Ancló Merrik en el Puerto Deseado de la Patagonia, reparó allí los desastre s sufridos, se abasteció, y el 1° de enero de 1 5 9 0 entró en el e s t recho. Le tocó a este marino recoger al último sobre v iviente de los colonos dejados allí por Sarmiento de Gamboa.

El  viaje  de  Mertik  venía  señalado  por  la  desgracia.  La peste hacía estragos a bordo. Naufragó un bote con quince h o m b res. Otros siete fueron muertos por los aborígenes. Y

los  vientos  contrarios  siempre,  impidieron  continuar  la navegación. Treinta hombres perecieron en un temporal. Al fin se sublevó la tripulación y el pirata hubo de volver a buscar la salida al Atlántico. Salieron a él, mediando febrero. El h a m b re  y  las  enfermedades  seguían  haciendo  víctimas.

Merrik y el náufrago español fueron de éstas. En agosto el b a rco llegó a Cherburgo, puerto de Francia, con sólo seis m a r i n e ros. Este desastre está consignado en una re l a c i ó n de Guillermo Magoths, uno de los sobrevivientes.

Por  aquel  tiempo,  tres  años  después  de  su  re g re s o , Tomás  Cavendish  se  hallaba  nuevamente  al  borde  de  la ruina. Prodigalidades y locuras habían tirado las riquezas habidas en aguas del Pacífico, y pensó emplear lo que de ellas le restaba en otra aventura semejante. Con cuatro c i e ntos hombres y cinco navíos partió el ya famoso marino para el  estrecho  el  2 6 de  agosto  de  1 5 9 1.  Pero  esta  vez  no  lo acompañó la fortuna. Juan Jane y Antonio Knivet, compa-

ñ e ros de Cavendish, han dejado relaciones del viaje. Hay otra, aunque incompleta, del mismo Cavendish. El pirata comenzó a hacer presas en la costa del Brasil; saquea el 111

puerto de Santos. El gobernador de Río de Janeiro –Salvador Correa de Saa– informa a Buenos Aires que el pirata p royecta asaltarlo, para lo cual ha hecho construir un barc o de poco calado con capacidad para cuarenta re m e ros, a fin de  entrar  en  el  Río  de  la  Plata.  Ante  el  anuncio,  Buenos A i res se alarma, la población huye con sus haberes; sólo quedan soldados o quienes están dispuestos a pelear contra el  pirata.  Martín  del Barco  Centenera,  cronista en  verso, narra lo acaecido:

Veréis en Buenos Aires discernirse

el caso con diversos pareceres, 

procura cada cual escabullirse, 

llevándose consigo sus haberes. 

Al fin han procurado convenirse

en que salgan los viejos y mujeres, y frailes y muchachos del poblado, 

y que a la mira quede allí el soldado. 

La mísera hacienda recogida

a priesa, de tropel y sin concierto, en carros y carretas fue metida

que huir, todos dicen, es lo cierto. 

La tierra adentro salen de corrida

dejando los soldados en el puerto, 

en centinela están de noche y día, 

y cada cual igual temor tenía. 

Según  Centenera,  él  fue  testigo  presencial  de  lo  que cuenta, pues en aquel momento llegó de Asunción con un navío.  Y  dice  que  ante  la  presencia  de  éste  en  el  puerto, c o b r a ron bríos los pobladores: «y a sus casas volvieron de repente». Hubo, como se ve, un amago de  invasión inglesa doscientos quince años antes de la que Buenos Aires recha-112

zaría en 1806. Porque sólo fue un amago: A la altura del Río de la Plata una tormenta dispersó la escuadrilla. Se reunieron en Puerto Deseado. Las tripulaciones iban indisciplina-das, «tratándose entre sí como judíos y turcos».

En abril de 1 5 9 2, llegó Cavendish al estrecho. No pudo surcarlo. Los vientos se opusieron a su escuadrilla tan obstinadamente, que los endurecidos aventure ros ingleses se desmoralizaron. Dos navíos naufragan. La desobediencia se t o rna rebelión, y los barcos restantes se separan. Cavendish, obligado por su gente, emprendió viaje al Brasil. Repetidas veces quiere volver al estrecho; pero su tripulación, francamente rebelada, se lo impide. Y le es necesario re s i gnarse al fracaso definitivo. Se dirige a Inglaterra; pero descorazonado y enfermo falleció en el viaje.

E n t retanto,  Juan  Davis,  uno  de  sus  capitanes,  había seguido hacia el sur, empujado por un fuerte viento –según el diario de Jane–: «Llegamos a ciertas islas jamás descubiertas  hasta  entonces  y  de las  que  ningún  relato  hacen mención,  las  cuales  se  hallan  a  cincuenta  leguas  de  la costa, nor-este del estrecho...» Ocurría esto el 1 4 de agosto de 1 5 9 2. Algunos han supuesto que estas «islas jamás descubiertas» fueran las Malvinas. De ser cierto, ésa sería la fecha de su descubrimiento, y Juan Davis su descubridor, si acaso no lo hubiera sido antes por el piloto Esteban Gómez o el capitán Pedro de Vera, de las expediciones de Magallanes y Loaisa. Davis no baja ni toma posesión de esas islas; p e ro  las  bautiza:   Davis  Southern  Islands (Islas  Davis  del Sur). Cesa el viento y Davis intenta penetrar en el estrecho.

No  puede,  y  se  ve  obligado  a  volver.  Aventuras  y  padecimientos lo acosan hasta junio de 1 5 9 3 en que arriba a Irlanda.
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Juan Jane, uno de los biógrafos y actores de esta desdichada expedición, cuenta que Cavendish levantó «un mapa admirable del estrecho de Magallanes». El mapa se ha perd i-do.  Es  de  lamentar,  porque  su  diario  revela  espíritu  de observador científico. Curioso es consignar que estas expediciones de marinos ingleses, empujados por pirática codicia, fueron útiles a la geografía y a la náutica, en tanto no lo fueron las de los españoles –a excepción de la de Sarmiento de Gamboa–, realizadas con espíritu de descubridores.

Los ingleses llevaron diarios de rutas, los publicaron y los t r a d u j e ron a diversos idiomas. Los españoles, en cambio, s e p u l t a ron  en  los  archivos  relatos  tan  preciosos  y  útiles como los del capitán Juan Ladrillero, y se empeñaron en divulgar la leyenda de que el estrecho ya no era navegable.

España pretendía conservar; los aventureros ingleses intentaban conquistar. Con éstos, forzosamente, debía hallarse la ciencia, siempre conquistadora, aunque se presentara bajo la forma de piratas empujados sólo por la mezquina idea de lucro.
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EL PIRATA CABALLERO




Richarte este pirata se decía, 

y Aquines por blasón, de clara gente, mozo, gallardo, próspero, valiente, de proceder hidalgo en cuanto hacía: Y así, según moral filosofía, 

(Dejando lo que allá su ley consiente) afable, generoso, noble, humano, 

no crudo, riguroso ni tirano. 

PE D R O D E OÑ A

AW K I N S, el último de los piratas ingleses del siglo X V I, que excursionara por  la  Patagonia  y  el  estrecho  de Magallanes, fue caballero por título

y  de  corazón;  podría  discutírsele

aquél, no éste. El origen de su blasón  caballeresco  era  bastante  tur—

bio; sir Ricardo Hawkins era nieto e

hijo de piratas. Su abuelo Guillermo, que actuó en 1 5 3 0, fue el primer navegante que comerciara con negros esclavos en las colonias de la América española. Negrero como el padre, fue Juan Hawkins, compañero de Francis Drake en aventuras de corso contra los dominios de Felipe II, en una de las cuales murió. Este negre ro pirata fue armado caballero por la reina Isabel, pues su «industria» había aportado grandes riquezas a Inglaterra. El escudo de los Hawkins atestiguaba el origen de su nobleza: sobre las olas, un león de oro, en fondo negro, contra el cual resaltaban tres monedas de oro.

C o rona  el  blasón  la  figura  de  una  negra  enjoyada.  Juan 117

Hawkins, el padre de Ricardo, era un tipo curioso, muy siglo X V I; conciliaba su tráfico de negros y su vida de pirata con una exacerbada religiosidad. Se han conservado órdenes del día dadas por él a su tripulación. Recomienda a sus marinos:  «Servir  a  Dios  diariamente  y  amarse  los  unos  a  los o t ros». En una ocasión está a punto de caer prisionero de los africanos a quienes iba a aprisionar para vender como m e rcadería.  Se  salva,  y  apunta  en  su  diario  de  a  bord o : «Dios, que dirige siempre hacia el bien aun las cosas que parecen peores, no ha permitido que yo cayese prisionero...

El To d o p o d e roso jamás consiente que sucumban sus elegidos...» Más tarde agregó a su escudo una concha de pere g r i-no y dos bordones. Otra prueba de devoción: su barco se llamaba  Jesús.

En esta escuela se educó y se hizo hombre Ricardo Hawkins. De joven navegó con su padre desde África a América.

Felipe II tenía prohibido a sus súbditos comerciar con los n e g re ros. Los Hawkins habían ingeniado el modo de burlar esa prohibición y poner a salvo la responsabilidad de los españoles que con ellos mercaban. So pretexto de que sus negros se hallaban débiles y no podían hacer más la vida de a bordo, los desembarcaban. Y una vez en tierra ya encontraba el viejo Hawkins modo de convencer a las autoridades para que permitiesen a sus colonos adquirir esclavos. En ocasiones, si el gobernante se mostraba íntegro y no disponía de suficiente aparato bélico, el pirata hacía hablar con más elocuencia a los cañones de sus barcos y a los arcabu-ces de sus aventureros.

En  una  de estas  expediciones  (1 5 6 7),  Juan  Hawkins  y Francis Drake, sorprendidos por una fuerte flota enemiga, f u e ron despojados, y apenas salvaron la vida. Ambos jura-118

ron vengarse. Drake cumplió. Tres años después del re g re-so, los vemos pirateando desde Nombre de Dios y Cartagena a  Veracruz.  Juan  Hawkins  más  viejo,  delegó  en  su  hijo R i c a rdo  el  cumplimiento  de  su  venganza.  Es  así  cómo encontramos  a  éste,  en  junio  de  1 5 9 3,  partiendo  de  Plymouth, jefe de una escuadrilla de tres naves, con el pro p ó s i-to de asolar los mares del sur de América. En  La Dragontea de Lope de Vega puede leerse:

Un hijo que Juan Achines tenía

Mozo de treinta y tres años, gallardo, Viendo que se quejaba noche y día

Como robado tigre o herido pardo

Su viejo padre del agravio hecho

A la justa venganza puso el pecho. 

(En la pluma de los españoles, así como Drake se convirtió en Dráquez o Dragón y Cavendish en Candi o Candis, R i c a rdo Hawkins se transformó en Richarte Achines o Aquines o Aquino).

En la  historia que  de  su  aventura  ha  dejado  el  mismo Hawkins, dice: «Resolví hacer un viaje a las islas del Japón, las  Filipinas,  las  Molucas,  el  reino  de  China  y  las  Indias orientales por el camino del estrecho de Magallanes y el mar del Sur. El principal fin de nuestro viaje era hacer un perf e c-to descubrimiento de todas aquellas partes adonde llegase...»

Confiesa, como se ve, sólo propósitos científicos, porq u e quizás siendo de más alta mentalidad que el padre, su profesión de pirata no se avendría bien en su conciencia con su condición de caballero. Y también porque lo era por naturaleza. Para disculparle, podemos traer de testigo la moral de su época. Ya hemos visto cómo la reina no tiene re p a ro en 119

conceder título de nobleza a un negre ro, una vez que este negrero se enriquece y aporta pingües sumas al tesoro de la corona.

La nave que Ricardo Hawkins gobernaba recibió su nomb re de la misma reina Isabel:  D a i n t y (Linda). Fue la única que llegó al estrecho. De las otras dos, una fue preciso quemar; la otra, llamada  Fantasía, abandonó la empresa al llegar al Río de la Plata.

El 2 de febre ro de 1 5 9 4, Hawkins avistó ciertas islas «no mencionadas en ningún mapa». En su relación las describe; p e ro  la  ubicación  geográfica  que  les  atribuye  es  bastante confusa. Estas islas, según él, «poseen grandes ríos de agua dulce, no son montañosas, y, por el aspecto y el clima, se asemejan a Inglaterra». Hawkins no bajó en ellas; «la estación de embocar el estrecho –dice– ya estaba avanzada, y careciendo de canoa para aterrar, hubiera sido imprudente lle-garse a la costa con un navío...» Dio a estas islas el nombre de  Hawkins Maide Lan ( Tierra Vi rgen de Hawkins), en honor de su soberana Isabel,  la reina virg e n ,  y en el suyo pro p i o .

¿Son estas islas las que el marino Juan Davis llamó  I s l a s Davis del Sur (1 5 9 2), las que el capitán Juan Strong (1 6 9 0) llamaría Falkland, las que los marinos franceses de Saint Maló denominarían Malouines? ¿Es Hawkins el descubridor de las actuales Malvinas? Según Diego Barros Arana, en el diario de Juan Ellis –uno de los que hacían la expedición–, «hay  datos  suficientes  para  esclarecer  este  punto».  Pablo G roussac lo pone en duda. Para el escritor francoarg e n t i n o ni Davis ni Hawkins llegaron a ver las Malvinas (cuyo descubrimiento atribuye al holandés Sebaldo Weert, en 1 6 0 0) .

Juan  Davis,  que  se  había  apropiado  de  un  barco  de Cavendish,  n e c e s i t a b a  re g resar  a  Inglaterra  llevando  un 120

descubrimiento sensacional para hacerse perdonar su condición de desertor. ¿Vio Davis las Malvinas o las islas Pepys que, según Halley, existieron a los 4 7º de latitud, frente a Puerto  Deseado  y  a  las  que  devoró  el  océano?  Gro u s s a c niega que estas islas Pepys existiesen. Para él, fueron «islas imaginarias». No así para Pedro de Angelis, quien, en 1 8 3 9, dijo: «Por grande que sea el crédito de los que han negado la existencia de las islas Pepys, no debe sobreponerse al con-vencimiento que producen las declaraciones de los que las han visitado». Otra pregunta: ¿Qué islas vió Hawkins? La descripción que hace no corresponde al aspecto físico de las Malvinas. Hablando de la tierra descubierta por él, Hawkins escribe: «He aquí las señales que puedo dar para reconocer-la... si se la mira desde el sur-oeste, se ven tres montañas de cumbres redondas. Dando vuelta hacia el oeste, las tre s montañas se confunden en una; más al este, se ven dos.

Llamamos a esta eminencia  El punto tramontano.  A doce o quince leguas más al este, existe una pequeña bahía de dos leguas  de  largo,  a  la que  llamamos  Faire-Island...  Tres o c u a t ro leguas más al este hay una abertura en las tierras como un gran río, y un pequeño golfo rodeado de una ribera baja...» Además, Hawkins redactó sus  O b s e r v a c i o n e s  v e i n t e años después del viaje, y pudo haber leído, aunque no la cite, la relación –ya publicada– de Jane, el biógrafo de Davis.

De  cualquier modo, Hawkins  no es el descubridor de las Malvinas, como se repite comúnmente.

A mediados de febre ro entró Hawkins en el estrecho de Magallanes. Lo recorrió sin dificultad, y a fines de marzo navegaba ya en aguas del Pacífico. Leemos en su libro: «Las islas del estrecho están cubiertas de una increíble cantidad de pájaros». El pingüino, sobre todo, despierta su curiosi-121

dad. En galense, la palabra pingüino quiere decir «cabeza blanca». Hawkins deduce: «De esta derivación y de muchas otras palabras semejantes que los indios tienen de sus antec e s o res,  y  que  fueron  sacadas  de  la  lengua  del  país  de Gales,  se  puede  inferir  que  los  galenses  antiguamente p o b l a ron la América». Y para corroborar su hipótesis, menciona el testimonio de Moctezuma, último rey de México, quien aseguraba que sus ancestrales habían venido por mar desde una bella comarca poblada por hombres blancos. Y

cita, además, el re c u e rdo de haber leído en una vieja crónica que un soberano de Gales partió con una gran flota hacia el occidente y no volvió jamás. En la historia de Gales se habla de un príncipe llamado Madoc, que en 1 1 7 0 abandonó su patrimonio a sus hermanos en guerra, salió a buscar aventuras hacia el Oeste y llegó a una comarca fértil y herm o s a en la que  estableció colonias.  Para algunos autores,  éste podría ser el origen de las cruces adoradas por los aborígenes de América en distintas regiones. Pedro Mártir de Anglería asegura que los pueblos de Virginia y Guatemala honra-ban la memoria de un antiguo héroe llamado Madoc. Pero si Vi rginia  y  Guatemala  están  distantes,  más  lo  están  del e s t recho de Magallanes, cuyo descubrimiento atribuye Hawkins al príncipe galense. Además, la palabra pingüino no es original de los aborígenes fueguinos; es el nombre dado a estos  curiosos  pájaros  de  América  –que  Anatole  France inmortalizaría– por marinos bretones venidos en la flota de Drake o Cavendish. Hawkins, que ignoraba esto, se intro d u-ce en una aventura filológica que lo lleva a una conclusión tan intrascendente como pintoresca.

Obligado por la marinería codiciosa de presas, el pirata se acercó a la costa de Chile y entró en Valparaíso el 2 4 d e 122

abril. Sólo encontró víveres en barquichuelos abandonados por sus tripulaciones. Pero en seguida se indemnizaron al apoderarse de un barco que llegaba del sur con oro en polvo y  manzanas.  Hawkins,  aunque  dueño  de  la  bahía,  no  se atrevió a desembarcar, y empezó a negociar el rescate de los b a rcos apresados. El negocio se alargaba, pues, subre p t i c i amente, los españoles estaban preparando balsas, en las que e m b a rcarían trescientos soldados de abordaje. Esta espera fue funesta al pirata; pero tuvo oportunidad de exhibir sus condiciones caballerescas al devolver a doña Teresa de Castro, dama de honor de la virreina, el equipaje que sus avent u re ros habían hallado en uno de los barcos. Esta actitud lo bienquistó con los españoles, inclinados siempre a apreciar tales gestos, y quizás le salvó la vida. La anécdota no carece de importancia: revela el estado psicológico de una época.

Hawkins no se movía de Valparaíso; pero en tierra se pre-paraban a la lucha y se enviaban alarmas al Perú. Por fin, después de recibir dos mil quinientos ducados, dejó el pirata los barcos que apresara, dio libertad a los prisioneros y siguió su viaje, sin premura. Estas acciones le presentarían como caballero, bien distinto a sus pre d e c e s o res Drake y Cavendish, hombres de guerra, hasta cruel el segundo; pero para el resultado de la expedición contribuían a malogrársela: los prisioneros libres enteraron a las autoridades de las pocas fuerzas de que disponía el pirata, y uno de los barcos devueltos sirvió para que, adelantándosele, diera noticia de lo ocurrido y que en el Callao se armase una flotilla de tre s naves, bien artilladas y tripuladas, que le salió al encuentro .

Hawkins rehusó el combate, y, favorecido por una tempestad, pudo huir. Las naves españolas volvieron al Callao, «a recibir denuestos humillantes hasta de las mujeres», tanta 123

era la excitación y el entusiasmo bélico reinantes. Beltrán de C a s t ro, su jefe, se hizo a la mar nuevamente en busca del intruso. Hawkins no podía escapar. Volver al estrecho le era imposible.

Descubierto  en  la  bahía  de  Atacames  (Ecuador),  fue embestido el 1° de julio por las tres naves que lo perseguían.

Casi un día y medio duró el combate. Por fin se rindió con-dicionalmente, como prisionero de guerra, bajo palabra del jefe español de respetar las vidas.

Mediante corridas de toros, procesiones, tedéums y desfi-les  con  antorchas,  celebró  Lima  el  triunfo  de  las  arm a s españolas sobre el  I n g l é s. Se quiso completar tales fiestas quemando en la plaza pública a los prisioneros. Se les quemaría por herejes, ya que no podía ahorcárseles por piratas.

Teólogos y leguleyos disputaron largamente. En tanto, Beltrán de Castro como el virrey, otros personajes y seguramente damas, habían simpatizado con el apuesto y joven pirata de quien se narraban nobles hechos de liberalidad y lindas aventuras  caballerescas.  Beltrán de Castro fue  su más obstinado defensor. No faltó quien acusara al prisionero  de  haber  hecho  escarnio  con  la  imagen  de  un  Cristo hallado en uno de los barcos presos en Valparaíso; pero el l u t e r a n o  se mostraba devoto creyente del Crucificado, y la acusación no pudo prosperar.

La prisión de Ricardo Hawkins en Lima fue blanda. Se le veía por las calles conversando con los hidalgos españoles o de visita, galanteando a las damas. «Don Beltrán de Castro, como honrado caballero, tuvo siempre en su casa a Ricardo Aquines, y le trató muy bien y procuró que se le diese libertad», dice el cronista Antonio de Herrera. En una sátira anó-

nima, escrita en verso, se hace burla de Castro y del virre y 124

por esta actitud, con la que –según el contemporáneo autor de la sátira– pretendían exagerar el mérito de la expedición contra  el  pirata inglés.  Consultado el  rey  acerca  de  éste, contestó que «siendo el general inglés persona de calidad», debía hacerse justicia conforme a la importancia de su persona.

En 1 5 9 6, Hawkins fue remitido a Sevilla, de donde, una vez muerta Isabel de Inglaterra, y cambiada la faz política de E u ropa al cesar la rivalidad con España, pudo volver a su patria  en  1 6 0 2,  mediante  el  pago  de  tres  mil  libras.  Su ausencia  había  durado  diez  años.  Mucho  después  de  su aventura, escribió Hawkins sobre ella. El libro se publicó en L o n d res, el año 1 6 2 2, a poco de su muerte. Se llama  T h e observations of Sir R. Hawkins knight, in his voyage into the S o u t h. La narración termina en el comienzo de su cautiverio. Prometía una segunda parte, que no escribió nunca.

Juan Ellis, uno de los aventure ros que lo acompañara, también escribió una relación de este viaje, más precisa en observaciones y datos geográficos que la anecdótica y literaria de su jefe.

Uno de los capellanes embarcados en la armada española que venció al pirata, fray Baltasar de Obando, más conocido por su seudónimo religioso, fray Reginaldo de Lizárraga,  en  su  Descripción  colonial   dedica  a  la  aventura  de Hawkins en el Pacífico cuatro capítulos. Describe en ellos con lujo de detalles el combate naval del que fue testigo.

Hablando de Hawkins lo llama «hombre noble y confiado».

Ejemplo de su narración es esta anécdota: La galizabra de uno de los capitanes, llamado Leiva de Lizárraga, pierde el mástil; el general le aconseja que vuelva a puerto, a re p a r a r-se; el capitán se niega y asegura que perseguirá al enemigo.
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P regunta el general: «¿Con qué velas?» Y el capitán re s p o n-de:  «De  las  orejas  mías  haré  velas  para  seguirle».  Al  día siguiente, un cañonazo de esta galizabra desarboló al buque inglés.

Los poetas hispanos, ya lo hemos visto por las citas anter i o res, no escasearon rimas ni alabanzas al pirata caballero .

Toda su hiperbólica condenación la gastaron sobre Drake y Cavendish, vencedores. Para el vencido Hawkins han reservado Lope de Vega, Pedro de Oña, Santisteban Osorio, Pedro de Peralta Barnuevo o Luis Antonio de Oviedo y Herrera, los elogios de sus resonantes octavas reales, siempre ayunas de toda inspiración.

En  la  literatura  argentina,  Hawkins  ocupa  su  lugar: Vicente Fidel López imaginó en torno a su exótica y simpáti-ca personalidad los lejanos romanticismos de  La novia del hereje. 

Con Ricardo Hawkins se cierra el ciclo de las piraterías inglesas del siglo X V I en la Argentina. Pero el estrecho de Magallanes, demasiado poco conocido aún, era siempre un foco de atracción para los osados. Los piratas no dejarían de f recuentarle; ahora piratas holandeses, no menos audaces y p e r t u r b a d o res de la  siesta colonial. Instrumentos inconscientes  de  la  ciencia, ellos servirían también  para  que  la humanidad fuera ampliando sus conocimientos geográficos y se fuese adueñando de las heladas regiones del ignoto Sur.
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EL LEÓN DESENCADENADO




Tienen los hombres de mar por contrarios a los cuatro elementos: el agua sobre la que se anda, que es el primer enemigo; andando en ella tenéis el fuego, que es el segun -

do; el aire, que es el que siempre andáis buscando y lla -

mando, es el que os trebuca yendo a buscar el puerto o por voluntad o por fuerza a embestir en las peñas, y al fin, dais a través en la tierra, que es la que os habrá de re c o g e r, sin otros infinitos peligros y males que hay en este ejercicio. 

GA R C Í A D E TO L E D O

O R R E el  año  1 5 9 9.  El  estrecho  que H e rnando de Magallanes descubriera,

ya ha sido escenario de lo terrible y lo estupendo:  Tragedias  macabras  y

hazañas magníficas. A la hipérbole y

la antítesis huguianas corre s p o n d e r í a hacer la historia de lo que españoles

e ingleses, luchando por la hegemo—

nía de los mares, han realizado en el estrecho. A marinos españoles y piratas ingleses, iguales en osadía y en capacidad para el sufrimiento, un nuevo factor viene a agre g a r s e : los holandeses. Entre piratas y comerciantes, los holandeses, tan grandes navegantes como los ingleses y los espa-

ñoles, llegan al estrecho con propósitos de guerra y comercio.  Y  el  estrecho,  que  ha  sido  escenario  de  hambre s , naufragios,  luchas  y  temeridades,  presencia  ahora  un ritual insólito: la fundación de una orden caballeresca. Se llama ésta  El León desencadenado (se alude al león belga, liberado de las cadenas de España), y la fundan los nave-129

gantes holandeses de la expedición llamada de Mahu-Cord e s - We e r t .

El 2 7 de junio de 1 5 9 8 salía del puerto holandés Gorée o G o e d e reede (en neerlandés: Buena Rada), una expedición de cinco navíos y quinientos cuarenta y siete hombres de tripulación, rumbo al estrecho. La mandaba  Jacobo Mahu, marino experto y socio de la Compañía de Magallanes, fundada en Rotterdam con el objeto de enviar expediciones a las ricas colonias del Pacífico.

B e rn a rdo Janszon, cirujano de uno de los barcos, escribió en alemán un diario de este viaje. Se publicó en 1 6 0 2, en traducción latina realizada por Te o d o ro de Bry. Pero dado que  esta  primera  expedición  holandesa  fue  dispersada  y cada uno de los cinco navíos que la componían realizó un viaje distinto, el diario de Janszon no es suficiente documento. Los capitanes Sebaldo de Weert y Teodorico Gherritz, escribieron cartas; el piloto Guillermo Adams, una  Relación en inglés. Se cuenta también con los documentos españoles y las notas de los gobern a d o res de Buenos Aires y de Chile al Consejo de Indias y al virrey de Lima.

Los holandeses tocaron África, sostuvieron combates con portugueses e ingleses para procurarse víveres, y en enero de 1 5 9 9 se encontraron en el Río de la Plata. Víctima del escorbuto que hacía estragos en sus tripulaciones, había muerto el jefe Jacobo Mahu, el 23 de septiembre, frente a la costa dc Guinea. Lo sustituía Simón de Cordes. Una de las embarcaciones se presentó el 12 de marzo ante el puerto de Buenos Aires, e invocando su calidad de súbditos del rey de España, solicitaron víveres frescos. No se dejó engañar don Diego  Rodríguez  de  Valdés,  a  la  sazón  gobernador  de  la plaza, y declaró prisioneros a los solicitantes.
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P i n t o resco resulta re p roducir la situación de Buenos Aire s a fin del siglo X V I, según la describe Eduardo Madero en su Historia del puerto de Buenos Aire s : «Habían transcurrido varios años sin que hubiese arribado de España una sola nave.  Los  pobladores  tenían  abundancia  de  pan,  carne  y ciertos vegetales; careciendo, empero, de lo indispensable a la vida civilizada. Muchos de ellos andaban como los indios, cubiertos de pieles, y las mujeres hilando la lana de las ovejas  (que  felizmente  comenzaban  a  abundar)  se  tejían  con ellos sus «zagalejos» o polleras. En lo espiritual se pasaba una vida semisalvaje, por la falta de sacerdotes. La defensa de  la  ciudad,  aunque  la  población  había  aumentado,  era muy débil por el deterioro en el armamento y la escasez casi completa de pólvora. Causas eran éstas de que, a pesar de las Reales cédulas, en que se ordenaba no recibir navíos con n e g ros esclavos, se hubiese tolerado que entraran como veinte negre ros del Brasil y Guinea, por el principal interés que había  en  las  mercaderías  que  también  traían:  esclavos  y m e rcaderías que  se  permutaban  por  trigo,  lana,  cueros  y sebo». Buenos Aires se hallaba pobre. Las cajas no tenían un real –informa el gobernador Rodríguez de Valdés–, el fuerte era un corral y uno de sus terraplenes se había hundido; cañones, sólo tenía tres, uno de bronce y dos de hierro; pero inservibles. Pólvora, treinta y siete libras; plomo, cuarenta y ocho. Componían la guarnición cincuenta hombre s . . .

Es de presumir que los holandeses no codiciaran tales riquezas y así los vemos seguir adelante hasta embocar el estrecho. Ocurrió esto el 6 de abril de 1599. Penosas fueron la estada y su navegación. Perd i e ron más de cien hombre s , víctimas del frío, de las acechanzas de los aborígenes, del hambre y de las epidemias.
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P e rm a n e c i e ron fondeados cerca del cabo Fro w a rd hasta el 23 de agosto, en que tuvo lugar la ceremonia de la fundación de  El León desencadenado,  o rden caballeresca. Compu-s i é ronla los oficiales de la armada, y ya que los elementos se les oponían hostiles, templaron su ánimo con ella. Solemne-mente juraron –según el cronista Janszon– «no consentir jamás nada que fuese contrario a las leyes del honor, sean cuales fueren los peligros en que pudiesen caer; ni a nada que pudiese dañar los intereses de la patria. Y agre g a ro n particularmente la promesa de exponer sus vidas contra los enemigos de su nación y de hacer todos los esfuerzos para sacar triunfantes las armas holandesas, en aquel país de donde España sacaba los tesoros que empleaba después en guerras contra los Países Bajos». El almirante, «para perpe-tuar la memoria de un viaje tan extraordinario y peligro s o , en un estrecho que ninguna otra nación había empre n d i d o pasar  con  tantos  y  tan  grandes  buques»,  hizo  escribir  el n o m b re de los caballeros juramentados sobre una tabla que se clavó en la costa oriental del estrecho, a fin de que fuese vista por los navegantes venideros. Mas no bien se alejaron los holandeses, llegaron allí los aborígenes y destruyeron la tabla conmemorativa.

Tal  fue el  rápido  fin  de   El León  desencadenado.  El  fin material, porque el gesto romántico había sembrado heroísmo  en  las  almas  de  los  que,  ahora,  navegando  rumbo  al Pacífico, iban en busca de peligros y riquezas. Y a fe que necesitarían de ese heroísmo. Los aguardaban fieros aconte-cimientos.

El 3 de septiembre los barcos de la escuadrilla entraban en aguas del Pacífico. Pocos días navegaron juntos. Asalta-dos por las tempestades, arrastrados a merced de las olas y 132

los vientos, los barcos se separaron. Desde este momento puede decirse que son cinco expediciones distintas.

El navío  L i e f d e (Caridad) llegó a la isla de la Mocha y dese m b a rc a ron  veintiséis  hombres.  Los  indios  les  fingiero n amistad, y cuando los holandeses se entre g a ron a descan-s a r, los sacrificaron a todos. El resto de la tripulación levó anclas y fue a refugiarse en la isla Santa María, indicada a n t e r i o rmente como punto de reunión de la flota en caso que las tormentas la dispersase. Los holandeses llevaban hombres que habían servido en la expedición de Cavendish, tales como el piloto Adams, y estaban prevenidos contra las asechanzas de la terrible naturaleza austral.

La  Hoope (Esperanza), navío mandado por Simón de Cordes, llegó a la bahía de Arauco y le ocurrió algo semejante: Recibidos al principio amistosamente por los indios, cuando les dieron su confianza fueron atacados por sorpresa. Perecieron así veintitrés hombres, el jefe entre ellos.

Los  españoles,  ya  aleccionados  por  las  piraterías  de Drake, Cavendish y Hawkins, se alarm a ron por la pre s e n c i a de estos barcos fondeados en la isla; pero faltos de escuadra y a la espera de refuerzos pedidos al Perú, con el fin de cortar un ataque, entraron en negociaciones amistosas. Esto deseaban los piratas. Se fingieron comerciantes; a cambio de víveres entre g a ron promesas de paz y ganaron tiempo.

Enterados  por  los  mismos  españoles  de  que  otra  de  las naves holandesas había sido capturada en Valparaíso, pre-firieron alejarse.

La  H o o p e  levó anclas y se dirigió a la isla Santa María, donde halló a la  L i e f d e. Juntas marc h a ron hasta el 2 3 d e f e b re ro de 1 6 0 0. Un temporal las separó. De la  L i e f d e  no se tuvieron noticias. La  Hoope  alcanzó las costas del Japón en 133

donde sus tripulantes fueron empleados en otros barc o s .

Desde allí, el piloto Adams mandó a Inglaterra las cartas que  han  servido  para  reconstruir  las  aventuras  de  estos navíos.

La nave  B l i j d e - B o o d s c h a p (Buena Nueva), separada de las otras, fue empujada por los vientos hasta el 6 4º de latitud.

Su capitán Teodorico Gherritz, preso en Lima, hizo declaraciones de haber visto «una tierra alta, con montañas cubiertas de nieve como el país de Noruega». No se le creyó. Sin e m b a rgo, descubrimientos posteriores de ingleses y franceses, dieron la razón a Gherritz, más conocido por Rodrigo G i r a rdo, según la adaptación española de su patro n í m i c o Dirick (Teodorico).  Él, como su  barco –al que  en algunos documentos se llama  Ciervo Berm e j o  y en otros  Feliz Mensa -

je– fueron bautizados de nuevo para mayor confusión.

Sigámosle en las terribles aventuras que lo obligaron a e n t regarse prisionero: Empujado por los vientos, primero de norte a sur y luego de sur a norte, perdió rumbo, no pudo hallar la isla de Santa María y se vio frente a Valparaíso. Los españoles, ya avisados de la presencia de barcos extranjeros, se aprestaron a resistir el posible ataque. No estaba en condiciones de realizarlo el navío holandés; sin víveres, con la tripulación postrada y disminuida al punto de que sólo nueve hombres se hallaban aptos para el servicio, el capitán intentó un desembarco precedido por una bandera blanca de paz. Atacado y herido por los españoles, hubo de re f ugiarse en su barco, y entró en negociaciones.

De la correspondencia que Gherritz sostuvo con Oliverio de Noort –otro pirata holandés– se deduce que los españoles habían prometido comprarle el barco en doce mil ducados y volverlos a su patria por el camino del Río de la Plata. Si 134

esto fue lo estipulado, no se cumplió. Algunos de los prision e ros  quedaron  en  Chile  y  otros  se  enviaron  al  Perú.  El navío holandés fue incorporado a la marina de este virre i n a-to.

A la  Tro u w e (Fidelidad), barco capitaneado por Baltasar de Cordes, le cupo un destino más dramático. Luego de ser llevado y traído por los vientos y mareas, pudo refugiarse en una bahía del estrecho y salir al Pacífico. Se internó en el a rchipiélago de Chiloé y fue a fondear frente a la ciudad de Castro, a la que intimó rendición. Después de un conato de resistencia, Cordes, al mando de cerca de cuarenta soldados y seiscientos indios amigos, se apoderó de Castro y se armó para la defensa. El capitán español Luis Pérez de Va rg a s , mandando algunos refugiados, mantenía en alarma a la ciudad. Una noche se llegó hasta su puerta y golpeando, gritó –gesto muy español–: «¡Abrid, perros, que tengo de entrar!»

Los holandeses poseían artillería, pero no la pudieron utilizar porque una mujer, doña Inés de Bazán, había mojado la mecha de los cañones. Empero, Pérez de Va rgas fue re c h azado y doña Inés condenada a la horca. Ya con la soga al cuello le fue conmutada la pena por la de expulsión, no sin antes habérsele aplicado «cruelísimos azotes». Para completar el romanticismo de la anécdota, diremos que Pérez de Va rgas había dejado sus hijos en la ciudad, prisioneros del pirata que lo amenazó en ellos. El capitán español, a seme-janza de Guzmán el Bueno, respondió altivamente: «Prefiero que se les degüelle, si el precio de sus vidas ha de ser el de mi traición».

Por aquel tiempo, la insurrección de los araucanos dis-traía todas las fuerzas de Chile. A pesar de ello, el coro n e l Francisco  de  Campo  reunió  ciento  cincuenta  hombre s , 135

emprendió una larga y penosa marcha sobre esteros y loda-zales, cruzando torrentes y montañas. Atacó a la ciudad de C a s t ro  por  sorpresa.  Los  holandeses  se  defendieron  con heroicidad; pero reducidos a diez hombres, huyeron a refugiarse en su embarcación. En piraguas indias los españoles p e r s i g u i e ron al pirata, cuyo barco amenazaba encallar. No fue así. Baltasar de Cordes entró en aguas del Pacífico y se dirigió a las Molucas, donde los portugueses lo apre s a ro n .

El coronel español, en castigo a la ayuda prestada por los indios a los piratas, hizo una bárbara hecatombe entre las tribus pacíficas.

El último de los navíos de la expedición, la  Geloof (La Fe), tiene una relación más directa con nuestra historia, ya que a  Sebaldo  de  Weert,  su  capitán,  se  atribuye  el  descubrimiento de las islas Malvinas.

Las tempestades obligaron a la  G e l o o f  a refugiarse en el estrecho. Allí encontró a Oliverio de Noort, jefe de otra expedición salida poco después que la de Mahu-Cord e s - Weert y con idéntico destino. Weert y Noort navegaron juntos pocos días. La necesidad hizo que el segundo negara auxilio de v í v e res al primero y éste decidiera separarse y volver a Europa.

El  2 1 de  febre ro  de  1 6 0 0,  la   G e l o o f  entró en  aguas  del Atlántico y el 2 4 avistó una tierra desconocida que We e r t situó a 6 0 leguas de la costa y a los 5 0º, 4 0’ de latitud sur.

Eran las que hoy se llaman islas Malvinas. En el diario del cirujano  Janszon  se  dan  pocos  detalles  de  ellas,  aunque s o b re las sinuosidades del estrecho se prodigan, al punto que en 1640 el renombrado geógrafo Juan de Laet, escribía: «Debemos a Weert la más exacta delineación del estre c h o que exista...»
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¿Es Sebaldo de Weert el descubridor de las islas Malvinas,  a  las  que  bautizó  con  el  nombre  de   Islas  Sebald  de We e r t? En los mapas de la época figuraron con el nombre de Islas Sebaldas  o  S e b a l d i n a s. ¿Antes que el holandés, no fueron avistadas con casi un siglo de prioridad por Américo Vespucio en su tercer viaje (1504), por Esteban Gómez, piloto de la nave San Antonio, de la expedición de Magallanes (1 5 2 0) y por Pedro de Vera, capitán de la Anunciada, de la flota de Loaisa (1 5 2 5)? ¿No las divisaron también los ingleses Juan  Davis,  capitán  del  pirata  Cavendish,  que  las  llamó Islas Davis del Sur (1592), y Ricardo Hawkins, que las denominó  Tierra Virgen de Hawkins (1594)?

Por una causa u otra, ninguno de estos navegantes pisó en las mentadas islas ni tomó posesión de ellas. Weert, que llegaba con su barco maltrecho, carecía de canoas, por lo cual tampoco pudo desembarc a r. Se contentó con mirar de lejos las manadas de focas y la muchedumbre de pingüinos que pululaban por sus costas y que le hubiesen pro p o rc i onado víveres frescos de los que se hallaba tan escaso. Les dio su nombre, que no perduraría, y siguió rumbo a Holanda.

El barco de Sebaldo de Weert fue el único de la expedición que tornó a su patria. Entró en el puerto de Gorée, el 13 de julio de 1600, con sólo treinta y seis tripulantes hambreados y enfermos, de los ciento cinco que llevara al partir.
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DE POSADERO A PIRATA




La nube, el ave y la semilla voladora, el inquieto pez y los brutos con su continuo vagar, encendieron, sin  duda,  en  el  hombre  primitivo  los  deseos  de descubrir por la tierra, por las aguas y los aires nue -

vos horizontes. 

JU S T O ZA R A G O Z A

N una calleja de Rotterdam, antigua

ciudad  holandesa,  abría  su  ancha

puerta una posada. Cerveza fuerte y

suculentas viandas hallaban en ella

los gastrónomos y bebedores que la

f recuentaban.  También  solían  encontrar la conversación del dueño,

un hombre ya maduro, de faz tosta—

da, complexión recia y ojos reveladores de un singular temple de carácter. Natural de Utrecht, respondía este posadero al nombre muy holandés de Oliver Van Noort. Decidido y vigoroso, sabía guardar el orden de su posada cada vez que un parroquiano, a  quien el  alcohol tornara  levantisco, lo alteraba. Pero también era Oliverio de Noort un buen camarada, bebedor excelente, lo cual supone resistencia física, y conversador interminable cuando daba a rememorar haza-

ñas y anécdotas guerreras de su juventud. En el posadero dormía un héroe. Guerrero en las luchas de Flandes contra los españoles, el armisticio había hecho de él un hombre de 141

paz. Tal vez hubiera envejecido, cachazudamente, al rescol-do de su fogón, y engordado sin que su nombre tuviera para qué mover la péñola de los historiadores y de quienes van a buscar en la historia motivos de evocación romántica; pero el destino tiene encrucijadas.

Una  compañía  de  comerciantes  dirigida  por  Pedro  de Beveren, decidió ampliar sus negocios y llevarlos allende los m a res, hasta las colonias españolas de Sud América, aun contra la voluntad de la metrópoli peninsular. Los piratas ingleses  lo  habían  hecho,  y  con  pingüe  logro.  Holanda podría hacerlo también y perturbar el poder de la odiada dominadora. Marinos audaces no le faltaban al pequeño y animoso país, a quien una cruel guerra de cuarenta y dos años había curtido el alma. La expedición se equipó en el pequeño puerto de Gorée. Para almirante de ella, la compa-

ñía de arm a d o res fue a buscar al retirado marino, el posadero de Rotterdam.

Oliverio de Noort aceptó el peligroso cargo. Cerrando la ancha puerta de su negocio, liquidó frascos y viandas, volvió a templar su espíritu para la acción bélica, como quien saca de un rincón del armario un sable un poco tomado de orín y lo limpia y afila.

Noort se lanzó a los mares, a la aventura, al peligro, a la fama. Tal vez a la muerte. Los hechos demostrarían que el negociante  Pedro  de  Beveren  y  sus  socios  habían  tenido acierto al ir a buscarlo para jefe de la expedición. Oliverio de Noort era el cuarto navegante que daría la vuelta al mundo, y, para gloria de la pequeña Holanda, el primer holandés que repitiera la hazaña de Elcano, Drake y Cavendish.

La expedición compuesta de dos naves, dos yates y doscientos cuarenta y ocho hombres de tripulación, partió de 142

Gorée, el 1 3 de septiembre de  1 5 9 8. Noort  mismo  nos  ha dejado una relación de su viaje que puede ser completada con algunos documentos españoles. La relación del pirata holandés se publicó en Ámsterdam en 1 6 0 2, y fue re i m p re s a muchas veces. Luego traducida al latín, al alemán y al francés. El original holandés, contiene veinticinco mapas y láminas. Según la relación de Cesáreo Fernández Duro, Noort «exageró sus merecimientos y no fue tan amigo de la verdad como cumple a un hombre honrado, mas por lo que halaga a  la  naciente  república,  su  libro  tuvo  gran  aceptación  y popularidad...» Al antiguo posadero, amigo de evocar haza-

ñas anónimas y lejanas, se le brindaba la ocasión de narrar recientes y bien conocidos hechos: ¿cómo no hacerlo con algo de fantasía y bravuconada?

Los agentes secretos que la corte de España mantenía en los  Países  Bajos,  enteraron  a  la  metrópoli  de  la  partida rumbo al estrecho de Magallanes de la expedición de Jacobo Mahu y de que se alistaba la de Oliverio de Noort. Las colonias del Pacífico se hallaban, pues, preparadas para re c i b i r a los holandeses como declarados enemigos. El virrey del Perú,  don  Luis  de  Velasco,  equipó  dos  escuadrillas:  una para  re c o r rer  la  costa  de  Chile,  la  otra  para  defender  el Callao.

Noort, entretanto, andaba provocando aventuras en la costa de África, en lucha con los portugueses. Confiados, atracaron los holandeses una chalupa a la isla del Príncipe, atraídos por las manifestaciones cordiales de los portugueses. Y fueron asesinados. Éste es el origen de un odio larg o y terrible entre los marinos de ambas naciones.

Hasta su llegada a Puerto Deseado de la Patagonia, el 20

de septiembre de 1599, sostuvo Noort guerra contra los por-143

tugueses o contra sus propios tripulantes insubordinados. Y

demostró que poseía condiciones de jefe enérgico y decidido.

En  puerto  deseado  –según  las  indicaciones  del  pirata Cavendish, que así lo bautizó y de cuya relación se servía el holandés– Noort encontró víveres frescos: pingüinos y focas que hizo salar. Luego se aventuró en someras exploraciones y tuvo encuentros con los indios que le mataron tres marin e ros.  Noort  se  expresa  condenatoriamente  contra  los indios; sin embargo, cabe constar que tal actitud bélica no fue la que éstos observaron. Antes que con holandeses habí-

an tenido tratos con españoles e ingleses, y algo apre n d i eron cuando ya miraban a los blancos como enemigos.

Noort vuelve a repetir lo que Pigafetta, cronista de Magallanes, y otros viajeros, aseguraron acerca de la talla gigantesca de los patagones; pero agrega que son antro p ó f a g o s .

Leemos  en  su  relación:  «Ellos  van  todos  desnudos,  no teniendo más que una piel de pingüino o de cualquier otro p á j a ro que llaman  o r i p o g re, y a los pingüinos  c o m p a g re. . .

Existe aún, más lejos, una raza llamada  Ti re m e n e n, habitantes de un territorio nombrado  C o i n. Estos son grandes como gigantes, teniendo diez u once pies de alto, hacen la guerra a sus vecinos... Conjeturamos que son comedores de carne humana».

Después de cinco tentativas frustradas, Noort embocó el e s t recho dirigiéndose a Puerto Hambre, de cuya población no encontró ni vestigios. La relación se dilata describiendo la naturaleza de los aborígenes que la habitan, entre los que h i c i e ron hecatombes, abusando de la superioridad de sus armas de fuego.

El segundo jefe de la expedición, Jacobo Claasz, intentó separarse con su nave. Los tripulantes no le re s p o n d i e ro n .
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Claasz fue preso y sometido a juicio de guerra. Se le condenó  a  ser  abandonado  en  la  playa.  Noort,  inflexible  como s i e m p re, hizo ejecutar la condena. La navegación continuó penosamente.

El 16 de diciembre de 1599 encuentra Oliverio de Noort a Sebaldo de Weert, que había partido tres meses antes. Los jefes divergieron y se separaron. Hasta parece que el implacable Noort, sólo atento al éxito de la empresa, negó un poco de bizcocho a su compatriota. Tal dice el diario de Janszon, el cirujano de Weert, porque en la relación de Noort no se le da importancia al encuentro.

En febre ro de 1 6 0 0, salió Noort del estrecho de Magallanes. El Pacífico lo recibió con su acostumbrada hostilidad: las tormentas hicieron naufragar a uno de los barcos grandes, y como antes había sido necesario abandonar un yate que  hacía  agua,  la  expedición  quedaba  reducida  a  dos naves: la almiranta, llamada  M a u r i c i o, y un pequeño yate, C o n c o rd i a. Con ellos entró Noort a depredar las costas de Chile.

El  último  pirata  con  quien  habían  tenido  contacto  los españoles fue el caballeresco Ricardo Hawkins. Muy otro h o m b re era Oliverio de Noort. Duro y sólo preocupado por el l o g ro  de riquezas, no  vacilaba  en incendiar, matar y aun someter a tortura a los prisioneros. En la isla Santa María a p resó un barquito llamado  Buen Jesús, en el cual no se halló nada. Sin embargo, en el tormento, confesó un negro esclavo que el capitán del  Buen Jesús, había arrojado al mar cincuenta y dos cajas llenas de oro, pesando ocho arro b a s cada una; barras de oro de ocho a doce libras, lo cual daba un total de diez mil cuatrocientas libras de oro. Esto exas-peró al pirata. Y más aun cuando, al hacer un escudriña-145

miento prolijo del  barquito  español, se halló un pequeño saco con una libra de oro oculto en el camarote del piloto.

En el puerto de Valparaíso encontró cuatro naves abando-nadas. El pirata quemó tres y se llevó la otra, que después incendió  también,  y  siguió  rumbo  al  Norte,  visitando  los puertos de Chile, aunque sin resultado material.

Como  había  sabido  los  aprestos  navales  del  virrey  del Perú, abandonó la rota de América y se dirigió al Asia. Le servía para esto el piloto español Juan Sandoval, apre s a d o en el B uen Jesús,  y al que pagó echándolo al agua. He aquí cómo justifica tal acto el propio Noort en su escrito: «El 3 0

de junio, el general y su Consejo de Guerra sentenciaron al piloto español a ser arrojado al mar porque, comiendo en la cámara y siendo muy bien tratado, se atrevió a decir en presencia de alguno de la tripulación que le habían dado vene-no porque se sentía doliente. Tuvo, además, la imprudencia de sostener semejante impostura delante de los oficiales, y no  sólo  había  pensado  escaparse,  sino  aconsejado  a  los n e g ros y a los muchachos que lo hicieran». Otra anécdota reveladora del carácter de Noort: En el barco holandés iban dos negros del  Buen Jesús. Una noche un negro escapó en una canoa. Entonces, «persuadido el general de la ingratitud de estas gentes, para las que nada significaba el buen trata-miento, mandó se le saltaran los sesos al otro negro».

En tanto Noort andaba por los mares de Filipinas re a l izando actos de corso entre portugueses, españoles y chinos, las naves del virrey del Perú sufrían los ataques del mar y re g resaban a los puertos de Chile, desarboladas, y sin haber combatido.

Una de las láminas con que Oliverio de Noort engalanó su relación, presenta el combate de su barco con el patache 146

español   San  Antonio  en  el  momento  que  éste  se  hunde envuelto en llamas, y sus náufragos se dispersan por las aguas y piden socorro. Noort narra: «Cuando descubrían la cabeza, les pegaban los holandeses en ella y hundían cuantos podían». Y el dibujo muestra a los hombres del pirata, a rmados de largas picas, matando náufragos. El hecho re v e-la  cómo  entendía  la  guerra  el  pirata  holandés.  Su  odio seguía inflamado aun cuando el enemigo había dejado de serlo para transformarse en un ser humano que pide socorro. Este combate tuvo lugar en Manila, en la rada de Cavi-te, entre dos barcos españoles que le salieron al encuentro.

Uno de ellos rindió al yate pirata  Concordia  e hizo veinticinco prisioneros que después fueron ahorcados. El patache San  Antonio  a b o rdó  al   M a u r i c i o.  Y  ya  éste  se  hallaba  en situación  desesperada  cuando  el  incendio  hizo  presa  del patache español. Consiguió desembarazarse el holandés y aquél se hundió. Ocurrió esto el 14 de diciembre de 1600.

D e r rochando  temeridad  y  astucia,  saqueando  juncos3

chinos o japoneses, siguió Noort viaje hasta entrar en Rott e rdam el 2 6 de agosto de 1 6 0 1, con sólo ocho hombres de tripulación. Los autores españoles se complacen en re p e t i r que Noort tornó a su patria «sin ningún descubrimiento ni más gloria que la de haber dado la vuelta al Globo». (José Vargas y Ponce). «Noort volvió a su país con las manos vací-

as». (Cesáreo Fernández Duro).

Aunque  no llevara ni riquezas  ni  descubrimientos,  los h i s t o r i a d o res holandeses ponen sobre los cuernos de la luna al posadero pirata. Lo vieron como un vengador que llevaba a los españoles la guerra con que éstos habían asolado las 3. Junco: Pequeña embarcación usada en las Indias Orientales.
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campiñas y ciudades de Holanda y Bélgica. Además, con su vuelta al mundo, ponía el nombre de la pequeña Holanda junto al de potencias marítimas como España e Inglaterra.

Dice un cronista holandés: «Oliver Van Noort no realizó en v e rdad  una  gran  ganancia  para  sus  empresarios;  pero adquirió alto honor para él y su país, cuya gloria se alzó en E u ropa  al  saberse  de  lo  que  era  capaz  de  hacer.  Porq u e desde entonces, las Provincias Unidas compartieron méritos con portugueses e ingleses, ya que uno de sus habitantes había dado la vuelta al mundo por el estrecho de Magallanes».

Oliverio de Noort no volvió a abrir su posada. Ahora era un hombre importante. Publicó la narración de sus aventuras  y  en  la  puerta  de  su  casa  colgó  un  ancla  de  madera tomada  a  un  barco  japonés.  Sin  embargo,  parece  que  el pirata envejeció tranquilamente sobre su gloria y no volvió a tentar el peligro de los mares.
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LA QUINTA VUELTA AL MUNDO




L poder de España se iba debilitan—

do. El sol ya comenzaba a ponerse

en sus dominios. La herética Flandes,  contra  la cual Felipe  II arro j ó sus  más  bravos  tercios  y  en  cuya guerra gastó mucho de la plata y el

o ro de América, se escapaba de las

manos de su sucesor. Felipe III, en

1609, se vio obligado a firmar un pacto con los rebeldes. Por él se convenía una tregua de doce años entre los beligeran-tes. Pero una de las cláusulas de este pacto establecía que «los estados de Holanda y sus subjetos no puedan ejecutar tráfico alguno sin expreso consentimiento de dicho señor rey de España». Esta cláusula impedía al comercio y a la marina  holandeses expandirse  por  América. Y  ya  que  no podían comerciar con legalidad se dispusieron, violando la t regua, ir al Asia y pasar por América como piratas. La Compañía de Indias Orientales, poderosa asociación naviera en la que se habían refundido todas las compañías particula-151

res, obtuvo la exclusividad para cruzar el estrecho de Magallanes. Con tal fin equipó una flota de seis barcos macizos, bien  tripulados,  y  dio  su  mando  a  Jorge  de  Spilberg e n , marino alemán, ya famoso por sus andanzas en los mare s del Asia. Spilbergen –a quien también se llama Spilberg, y en  los  documentos  españoles  Esperanverg,  Sperverg  o Espernet– partió del puerto de Texel el 8 de agosto de 1614.

El diario de este viaje lo escribió Juan Cornelio de May, y fue publicado en holandés y latín en 1 6 1 9. Lo acompañan láminas y mapas, uno del estrecho, sobre todo, más preciso y circunstanciado que los anteriores. Por su parte, los espa-

ñoles se ocuparon extensamente de este viaje que tantas perturbaciones  les  ocasionó.  El  principal  documento  es: D e r ro t e ro y declaraciones que hicieron en el reino de Chile ante los Oidores de la Real Audiencia dél, el capitán Francis -

co de Lima y Andrés Enríquez, sobre el viaje que el año de 1 6 1 5 hizo por el estrecho a la mar del Sur el holandés Jorg e Espernet, en cuya armada pasaron.  Historiadores españoles y holandeses han escrito sobre este viaje, aunque siempre con parcialidad, los unos ocultando su derrota y los otro s exaltando sus méritos, pues para la pequeña Holanda constituyó una afirmación de su naciente poderío naval.

Como las demás expediciones holandesas, la de Spilbergen sostuvo escaramuzas con los portugueses en África y Brasil, y el 8 de marzo de 1 6 1 5 embocaba el estrecho de Magallanes. Entraron en él después de varias tentativas frustradas. Ya el almirante había tenido que realizar ejecu-ciones entre su gente sublevada. Vo l v i e ron a rebelarse en el e s t recho.  Había  oficiales  que  aducían  razones  técnicas para re g re s a r. Spilbergen, enérgico, se sobrepuso a toda duda: «He recibido orden de pasar por el estrecho de Maga-152

llanes, y no tengo otro camino que indicaros». Tal fue su re s p u e s t a .

Una  de  las  naves  menores,  apartada  por  los  vientos, a p rovechó  la  circunstancia  para  dar  vuelta  y  tornar  al Atlántico. El 6 de mayo la escuadrilla de cinco naves navegaba en las aguas del Pacífico. En el diario de Spilberg e n , también se atribuye talla gigantesca a los indios patagones; p e ro a él le toca, además, haber descubierto enanos. Dice haber hallado en una tumba, uno de dos pies y medio de alto, envuelto en una piel de pingüino, con su arco y flechas, y  adornado con un collar «artísticamente  hecho de conchas, tan brillante como perlas».

En las islas de la Mocha y Santa María, tuvo Spilberg e n tratos con los aborígenes. Dio cuchillos, hachas y cuentas de vidrio a cambio de víveres frescos, y siguió viaje hacia el norte de Chile. Allí se le esperaba. Los espías que la corte española sustentaba en los Países Bajos ya habían comuni-cado la salida de la expedición, y el virrey del Perú alistó a p resuradamente una flota. Esta recorrió el Pacífico meses antes de la entrada de los holandeses y se volvió al Callao, segura de que era una falsa alarma. Sin embargo, el enemigo se hallaba cerca y pronto comenzó a hacer correrías por los puertos chilenos, a intentar desembarcos y a pro v o c a r perturbaciones en el comercio marítimo. En junio se encontró Spilbergen navegando frente a la costa peruana, donde sería actor del hecho más importante, no sólo de su correría, sino de todas las realizadas por los piratas de su país: el combate naval de Cañete.

La armada española salió del Callao en busca de la flota holandesa. La componían seis u ocho barcos, según las distintas versiones. Fernández Duro, historiador de la marina 153

española, da seis. De todas maneras el número de barc o s era mayor al de la holandesa, que sólo tenía cinco, pero de superior calidad y con una avezada tripulación. Don Rodrigo de Mendoza, sobrino  del  virrey,  mandaba la escuadra española, llevando por segundo a Pedro Álvarez del Pulgar, marino veterano que a la bizarría del joven capitán supo oponer una prudencia no escuchada por él, y que trajo la perdición de todos.

El 1 7 de julio, las flotas enemigas se avistaron frente a Cañete: la española dispersa, unida la holandesa. El joven capitán decidió atacar enseguida. Disintió el viejo almirante: p r i m e ro, era preciso reunir todas las naves y oponer a la solidaridad holandesa otra fuerza solidaria. Ya era noche cuando Rodrigo de Mendoza, desoyendo la voz del técnico, se preparó para el ataque. Spilbergen no parecía dispuesto a rehuirle. Sus barcos se hallaban engalanados como para una fiesta, con pavesadas, flámulas y gallardetes. Y ostenta-ban estos pintorescos nombres:  Gran Sol, Gran Luna, Move -

ta, Eolo  y  Estrella Matinal. 

A las nueve de la noche, la  Jesús María,  capitana española,  y  la  almiranta   Santa  Ana,  seguidas  sólo  del  patache Rosario, que se hundió a los primeros cañonazos, embistie-ron a las cinco fuertes y bien armadas naves del pirata. Los o t ros barcos perm a n e c i e ron alejados del combate. La acción era temeraria. Los holandeses iluminaron sus barcos, hicieron tocar los pífanos y arro j a ron el primer cañonazo, sin bala. Los españoles respondieron a los pífanos con sus cla-rines, y al estruendo del primer disparo con otro más efectivo. «Era la noche oscurísima, pareciéndolo más al fulgor de los cañonazos, aprovechado para las sucesivas punterías; el sonido  de  las  cajas  de  guerra,  las  voces  de  mando,  las 154

i m p recaciones  de  los  combatientes  y  los  gemidos  de  los moribundos prestaban a la escena terrible grandeza. Mez-cladas las naos y habiendo calmado en absoluto el viento, no se distinguían unas de otras, multiplicando, sin embargo,  los  disparos  con  frenesí,  de  manera  que  la  capitana española soltó sobre su almiranta una andanada mortífera que  le  hizo más  daño que el enemigo, y por el otro lado, como la holandesa  M o v e t a  se viera muy apurada y la soco-rriera su general con una lancha cargada de gente, cre y é ndola contraria la echó a pique, mientras gritaban: «¡Orange!

¡Orange!».

Rodrigo de Mendoza intentó abordar la nave de Spilbergen, pero sufrió tanto el fuego de sus cañones y mosquetería que cuando llegó a ella su tripulación mermada no pudo realizar el abordaje. Saltaron al barco holandés cinco homb res, y cuatro fueron muertos. El otro, con un prodigio de v a l o r, herido, consiguió apoderarse del estandarte holandés, saltar al agua y a nado ganar su barco. Se llamaba Martín Flores. Se levantó viento y pudo alejarse la malparada capitana española. Quedó sólo la almiranta, con Pedro Álvare z del Pulgar, que se negaba a rendirse, recibiendo el ataque de los barcos holandeses. Hasta que se hundió, escapando con vida sólo cuatro tripulantes. Jorge de Spilbergen se hallaba vencedor.

« Tal fue –comenta el cronista holandés de la expedición– el resultado de este combate en que plugo a Dios pro t e g e rnos extraordinariamente. ¡Gracias le sean siempre dadas por  su infinita misericordia!». Los  cronistas  españoles  se entregaron, por su parte, a exaltar los actos de heroísmo en los que, realmente, fueron pródigos. Martín Flores, el raptor del estandarte pirata; Álvarez del Pulgar, que prefirió morir 155

antes que aceptar la rendición propuesta por Spilbergen. El conde  de  la  Granja,  autor  del  cronicón  rimado   Vida  de Santa Rosa de Lima,  le canta:

A esta ocasión, llamado del ruido

por la otra parte, el Espilberghen llega; salvarle ofrece, dándose a partido, al oír el clamor de que se anega:

Antes muerto, responde, que rendido, el almirante, y sus cañones juega, 

pudiendo en ellos, de su abierta roca, disparar todo el mar por cada boca. 

Los propios holandeses no escatimaron elogios para Álvarez del Pulgar. Tal el relato de Honewald que Fernán Caballero tradujo poéticamente del alemán.

También parece que participó en este combate Catalina de Erauso, la monja alférez, que con tres más se salvó a nado en el hundimiento del  Santa Ana 4.

Los historiados holandeses se complacen en señalar la importancia que para su país tuvo esta victoria: «Fue la primera vez que los holandeses alcanzaron victoria tan comple-4. Esta singular mujer nació en 1 5 9 2 y murió a los cincuenta y ocho años, después de una agitada vida. A los trece años ingresó en la ord e n dominicana; pero disgustada  con la  superiora  del  convento, huyó a  la América del Sur disfrazada de hombre. Durante dieciocho años, oculta bajo el nombre de Alonso Díaz Ramírez de Guzmán, luchó en Chile y Perú, y por ello se le concedió una pensión.

P e ro la quietud no se había hecho para su espíritu, y luego de una breve estada en Europa se fue a México, a continuar su existencia varonil y aventurera; tanto que se halló a punto de cruzar su acero en desafío por rivalidades amorosas.

El retrato de ella quedó inmortalizado por el pincel célebre de Pacheco, y Juan Pérez de Montalbán –el comediógrafo amigo de Lope y enemigo de Quevedo– tomó su vida como tema para una pieza teatral:  La Monja Alfére z , 156

ta de los españoles en esta parte del mundo; victoria memorable  por  haber  sido  ganada  con  fuerzas  infinitamente m e n o res que las de nuestros terribles enemigos», escribe P.

M. Netscher.

Sin embargo, son de tenerse en cuenta las razones que da Fernández Duro para explicar la derrota: «Al llegar aviso de entrada de bajeles por el estrecho de Magallanes, se alis-taban a toda prisa compañías, nombrándose capitanes, y con  las  embarcaciones  de  comercio  se  improvisaba  una armada».

La victoria holandesa, empero, tuvo la virtud de templar más el ánimo de sus osados marinos y hacerles ver lo ende-ble del poderío de sus antiguos dominadores. Lo cual, forzosamente, debía ser el germen de nuevas expediciones por el estrecho de Magallanes.

Después  de  su  triunfo,  Spilbergen  intentó  atacar  el Callao; pero lo halló defendido. Desembarc a ron en Paita el 8

de agosto e incendiaron el pueblo. Casi apresa el rico carga-mento de un bajel que consiguió huir y en el que iba Antonio  de  Morga,  Presidente  de  la  Audiencia  de  Quito,  que había batido a Oliverio de Noort en Manila. Luego, costeando hasta el Puerto de la Navidad, siguió rumbo al Asia. En la isla de Java encontró al navío  C o n c o rd i a, mandado por Jacobo Le Maire, que regresaba de descubrir el estrecho de y con el mismo título escribió Carlos Coello una zarzuela en tres actos.

P e d ro del Valle nos describe así a Catalina de Erauso: «De ro s t ro no es fea, mas tampoco hermosa, y se le conoce estar algún tanto maltratada. Su cabello es negro; el aspecto de hombre, y lleva un poco de melena. Viste de hombre, a la española; trae la espada bien ceñida, y así la vida; la cabeza un poco agobiada, más de soldado valiente que de cortesano, y de vida amorosa».
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su nombre, entre la Tierra del Fuego y la isla de los Estados.

S p i l b e rgen, no sólo negó que hubiera hecho tal descubrimiento, sino que, por rivalidades de empresa, lo hizo poner preso.

Su actitud para el descubridor Jacobo Le Maire, mancha la hazaña de Jorge de Spilbergen. Sin mayores incidencias, entró éste en el puerto de Texel el 1º de julio de 1617. Había t a rdado  dos  años,  diez  meses  y  veintitrés  días  en  dar  la quinta vuelta al mundo.
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EL NUEVO ESTRECHO




L holandés  Isaac  Le  Maire,  rico

comerciante establecido en Egmont,

era  un  mercader  digno  de  figurar

en   Las  mil  y  una  noches.  Te n í a , como  Simbad,  –arquetipo  de  los

m e rc a d e res  miliunanochescos–  el genio  de  la  aventura.  Coraje  y

curiosidad  ya  había  demostrado

poseerlos desde su juventud y, pese a la edad, no había muerto en su espíritu el afán por los viajes largos, hacia tierras ignotas, en donde, al cabo de vencer riesgos inaudi-tos,  podían  hallarse  la  fama  y  la  fortuna  tanto  como  la muerte y el anónimo. Isaac Le Maire era, pues, un digno m e rcader del siglo X V I I. A los hombres de este siglo, que tenemos formado un concepto estático del comerciante, nos es preciso castigar la imaginación para comprender que en 1 6 0 0 un comerciante pacífico podía convertirse, ya en terrible  pirata  como  Van  Noort,  ya  en  descubridor  glorioso, como Le Maire .
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Estamos en el año 1615. Frente a sendos jarros de cerve-za,  conversan  tres  hombres.  Dos  son  Isaac  y  Jacobo  Le Maire, padre e hijo, reputados comerciantes; el otro es Guil l e rmo  Cornelio  Schouten,  marino  osado.  Este  expone  a aquéllos su certeza de que al sur del estrecho de Magallanes debe existir otro paso que una los océanos Atlántico y Pací-

fico. Y cita antecedentes: El propio descubridor del estre c h o c reyó siempre que la tierra austral no era un continente sino una isla.  Tal  aserto  lo corroboró  Francis Drake.  Luego el capitán Francisco de Hoces,  de la expedición del español Loaisa, empujado por el huracán, había llegado hasta un punto  donde  se  acababa  la  tierra.  Por  último,  Te o d o r i c o Gherritz, de la expedición holandesa de Mahu-Cord e s - We e r t , que llegó hasta el 6 4° de latitud, afirmaba también que no era un continente helado el extremo austral de América.

La ambición de los Le Maire se encendía oyendo las promesas del marino: — E s p e ro descubrir grandes y ricos países, en los cuales podrá hacerse un gran negocio y cargar barcos enteros de preciosas mercancías.

El viejo Isaac Le Maire se decidió a equipar la expedición que le daría gloria, aunque él también se prometiese riquezas. Jacobo, su hijo, iría como jefe; pero la dirección técnica correspondería, en rigor, al experimentado Schouten.

La Compañía Oriental de Indias, constituida por la fusión de todas las compañías navieras de Holanda, había obtenido el privilegio para navegar por el estrecho de Magallanes y el cabo de Buena Esperanza. Le Maire, entonces, constituyó otra compañía a la que denominó Compañía Austral, y pro-poniéndose éste no violar los derechos de la anterior, llegaría al Pacífico por una senda que no fuese la de su privilegio.
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Esta fue la gesta de la expedición que el 2 4 de enero de 1 6 1 6 descubrió el estrecho que separa a la Tierra del Fuego de la isla de los Estados, y del Atlántico da paso al Pacífico.

Tal descubrimiento convulsionó a la Europa del siglo X V I I. Lo evidencia, sobre todo, el hecho de que el diario de la expedición –escrito por Aris Classen, comisario de la flota y publicado en 1 6 1 7– fue en pocos años traducido al latín, francés, alemán, inglés y español. La gente lo leía como si fuese una novela de aventuras. Y en España, particularmente, el descubrimiento llenó de zozobras el ánimo conservador de la corte. Se presentía el peligro. Se comprendía que las amodo-rradas y ricas colonias podían ser presa de la codicia de los piratas cuanto de la inquietud ideológica de los enemigos.

La expedición Le Maire-Schouten, compuesta de dos barcos,  C o n c o rd i a  y  H o rn, partió del puerto de Texel el 1 4 d e junio de 1 6 1 5. Excepto los jefes, nadie sabía su destino. En Puerto Deseado se incendió el  H o rn, el más pequeño de los b a rcos. Costeando el extremo austral del mundo, siguió la Concordia  su viaje hacia el sur. El 18 de enero de 1616 llegó la  expedición  a  las   Islas  Sebaldas,  como  se  las  llamaba entonces de acuerdo con el nombre que les diera Sebaldo de Weert. En el diario de ruta se fija la posición de estas islas, aunque  no  bajaron  a  ellas.  Son  las  Malvinas.  Y  el  2 4 d e e n e ro Le Maire-Schouten hicieron el trascendental descubrimiento: otro paso al océano Pacífico. «Nos hallamos –re f i e re el diario de viaje– al sud-este de las  Islas Sebaldas; y el 2 4

de enero de 1 6 1 6 vimos hacia el 5 4º, 4 6’ lat. otra costa de altas montañas, blancas de nieve; luego al este otra costa más alta. Ellas parecían distar, más o menos, ocho leguas una de la otra. Las corrientes empujaban hacia el sur con rapidez;  por  lo  cual  juzgamos  que  allí  debería  existir  un 163

paso. Nos dirigimos hacia esa abertura. Las ballenas y otro s monstruos marinos iban por él en tal número que dificulta-ban el pasaje... La tierra de la izquierda que llamamos  Ti e -

rra de los Estados,  era herbosa y verdeante; pero la de la d e recha que recibió el nombre de Mauricio de Nassau no ofrecía mas que rocas cubiertas de nieve».

Jacobo Le Maire bautizó con su apellido este paso. De la lectura del diario se deduce que fue Schouten el verd a d e ro d e s c u b r i d o r, ya que él dirigía la expedición como marino; p e ro también parece  que se debió el descubrimiento a  la voluntad de Le Maire, pues Schouten, después del incendio de su barco  H o rn, disgustado, pretendió abandonar el proyecto y pasar a las Indias por el cabo de Buena Esperanza.

El 2 9 de enero la flota se halló frente a un cabo form a d o por dos agudas montañas. Lo llamaron cabo Horn (actual-mente Hornos) y siguieron. Al doblarle se hallaron en aguas del Pacífico.

Al contrario dc todos los expedicionarios, tanto ingleses como holandeses, Le Maire-Schouten no se dieron a costear Chile y Perú en tren de piratería. Se dirigieron hacia el Asia d i rectamente. El 1° de marzo enfre n t a ron las islas de Juan F e rnández; pero no pudieron desembarc a r, y continuaron el viaje pleno de peripecias y científicamente fructífero, hasta llegar a la isla de Java. Allí les esperaba el peor enemigo: sus propios connacionales.

Movidos en su contra por los intereses de la Compañía Oriental de Indias, Le Maire-Schouten, acusados por el pro-curador de esa compañía, los hizo apre s a r, confiscándoles su barco.

S p i l b e rgen –que acababa de realizar una campaña victo-riosa por Sur América y que a la sazón se hallaba con una 164

flota dc cinco naves– fue el encargado de apresar a los descubridores. No opusieron éstos resistencia, dada su inferio-ridad bélica, y trasladados a una nave de Spilbergen siguieron con él rumbo a la patria. Jacobo Le Maire murió en el viaje, en plena juventud. Schouten re g resó al puerto de partida  después  de  un  viaje  de  circunnavegación  que  había durado dos años y diez días, en todo lo cual sólo perd i e r a cuatro hombres de su tripulación.

Como si se quisiera justificar por haberse constituido en instrumento de la Compañía Oriental de Indias, Spilberg e n pone  en  duda  que  Le  Maire-Schouten  descubrieran  un nuevo estrecho. En el diario de su viaje puede leerse: «Estas gentes, durante su larga navegación, no han descubierto ni nuevas  tierras  ni  otros  pueblos  con  quienes  comerc i a r.

Dicen solamente haber encontrado un nuevo paso, distinto al que ordinariamente se usa; pero eso no tiene apariencia de ser cierto»... Y se extiende en consideraciones técnicas de marino para negar lo innegable.

P e ro en Holanda –y en seguida en toda Europa– el descubrimiento fue creído y exaltado. La ciencia geográfica quedaba en deuda con Le Maire-Schouten. España tembló. Un nuevo paso, más accesible que el irritado estrecho de Magallanes, ponía sus desmanteladas colonias a merced de los audaces.



    *


C o rolario del descubrimiento holandés fue la expedición española de los hermanos Nodal. Eran éstos Bartolomé García de Nodal y Gonzalo de Nodal, dos marinos naturales de Pontevedra, de acreditado re n o m b re, tanto que, en sus hojas 165

de los servicios (relaciones de sus méritos), se jactaban de haber echado a pique setenta y seis barcos enemigos.

En  dos  carabelas:  Nuestra  Señora  del  Buen  Suceso  y Nuestra Señora de Atocha, armadas para el viaje y pro v i s t o s del diario de Le Maire-Schouten, partieron los Nodal de Lisboa el 2 7 de septiembre de 1 6 1 8. Sin mayores contratiempos realizaron su viaje.

El 2 2 de enero de 1 6 1 9 l l e g a ron al estrecho buscado. Lo v o l v i e ron a bautizar con el nombre de  San Vi c e n t e ,  que no ha perdurado. Avistado el cabo de Hornos, también le camb i a ron de nombre  –San Ildefonso–  aunque con igual poca fortuna, y entraron en el Pacífico. Su re g reso a las aguas del Atlántico lo realizaron por el estrecho de Magallanes, al que fueron los segundos –después de Sarmiento de Gamboa– en surcar de Oeste a Este. Luego de una escaramuza con unos piratas franceses, los hermanos Nodal entraron en el puerto de Sanlúcar de Barrameda el 9 de julio de 1 6 1 9. Realizaro n el viaje en nueve meses y doce días, llevando la confirm a-ción del descubrimiento de Le Maire-Schouten. Existía el nuevo estrecho, tan peligroso para la dominación de España en América.

En 1 6 2 1 se publicó el diario de este viaje en Madrid, y al año siguiente su traducción holandesa en Amsterdam. Pero quedó sin publicar el diario de Diego Ramírez Arellano, piloto de la expedición y que, científicamente, era de más depu-rado valor, aunque no tan pintoresco en sus descripciones.

En 1 6 2 2 Gonzalo de Nodal intentó otra vez cruzar por el nuevo estrecho. Fue en la expedición organizada por el capitán Íñigo de Ayala con el fin de llevar refuerzos a Chile, ata-cada por los indígenas sublevados. La flota, compuesta de t res naves, partió de Sanlúcar de Barrameda el 3 0 de octu-166

b re.  Pretendía  navegar  por  el  estrecho  de  Le  Maire;  pero f rente al de Magallanes, sorprendida por una tempestad, n a u f r a g a ron dos naves, en una de las cuales pereció el almirante. La otra, malparada, con la tripulación y tropa sublevadas, volvió atrás, entrando en el puerto de Buenos Aire s en septiembre de 1623.

Tal fue la tercera intentona de cruzar por el nuevo estrecho. Sin embargo, quedaba él ofreciéndose a los piratas enemigos.  Pronto  demostrarían  éstos  su  audacia  ya  que  lo hollarían para ir a llevar inquietud a las poblaciones nativas de la colonia y anhelos de libertad a sus espíritus.
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LOS INQUIETADORES DE LA

AMÉRICA DEL SUR




Muy desdichado es quien  carece de enemigos, p o rque la envidia nace y se cría al pie de la felici -

dad. Los muchos enemigos y envidiosos que ha teni -

do la América, son clara prueba de que el autor de la Naturaleza la mejoró en el tercio y quinto de sus bienes y tesoros. 

MI G U E L D E OL I VA R E S

A lucha que España y Holanda sostuvieron en el siglo XVII fue la de dos sistemas de gobierno. Y en ella pudo

c o m p robarse  cómo  las  libertades políticas  superan  al  régimen  del

absolutismo. Holanda, oprimida, no

sólo se emancipa de su invasor, sino

que desarrolla un gran poder marítimo y comercial, y en sus hijos intrépidas condiciones espirituales. Salva sus límites, se arroja a los océanos y va a combatir  contra  portugueses  y  españoles  en  los  propios  y lejanos dominios de éstos en América.

En 1 6 2 1, año en que finalizaba la tregua entre España y Holanda, ésta se hallaba en condiciones óptimas. El régimen de libertad había hecho evolucionar las aptitudes de sus habitantes, encendidos de amor a la tierra y ansiosos de darle más gloria; entretanto en España, el absolutismo coar-taba voluntades o sustituía a los mejores y más capaces por ineptos.
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La guerra vuelve a declararse y Holanda pasa a la ofensiva inmediatamente. Dos escuadras salen para América del S u r. Una se dirige al Brasil; la otra, por el estrecho de Le M a i re, al Perú, centro del dominio hispanocolonial. Esta, mandada por Jacobo  L’Hermite,  partió de Gorée el 2 9 d e abril de 1 6 2 3. Ya no era una simple expedición pirata. Pre c ediendo en casi dos siglos a los ingleses en su intentona de apoderarse de Buenos Aires, los holandeses llevaban el propósito de establecerse en América y fundar aquí una Nueva Batavia. Sus miras estaban en el Callao. Una vez en él, pro-yectando sublevar a los indios y negros esclavos, tanto como inquietar a los criollos, imaginaban arrebatar a España el dominio de sus siempre ricas colonias, fuente de su poderío.

La expedición de L’Hermite constaba de once navíos y mil seiscientos treinta y nueve hombres. Era la más grande que llegara a los países australes. El 2 de febrero de 1624 cruza-ba el estrecho de Le Maire. Jacobo L’Hermite, a la espera de vientos  propicios,  exploró  minuciosamente  la  Tierra  del Fuego y sus archipiélagos, levantó mapas notables, estudió el clima y describió los aborígenes y sus costumbres con precisa verosimilitud. Su diario, debido al matemático Juan de  Welbeeck, es  el  de  un  verd a d e ro marino,  inteligente y lleno de curiosidad descubridora, porque en realidad estos holandeses, más que piratas, son guerre ros; y, merc a d e re s como Simbad o como los fenicios, tienen tanto de traficantes como de aventureros.

El 8 de mayo se halló L’Hermite frente al Callao, que lo recibió preparado para la defensa. Sus intentos de desemb a rco fueron rechazados por fuerzas mucho más numerosas, y hubo de contentarse con bloquear la plaza. El 2 d e junio murió L’Hermite, y fue sustituido por Hugo Schapen-172

ham,  que  continuó  hostigando  las  costas,  impidiendo  su navegación  y  ahorcando  prisioneros  por  espacio  de  tre s meses. Levantó anclas en el puerto del Callao y se dirigió al norte; luego volvió a Chile.

La empresa había fracasado. Aunque dueños del mar, los holandeses no habían podido establecer contacto con los aborígenes y menos aún con los blancos nativos. Sus pro p ó-

sitos de inquietud, pues, no se habían realizado, y se dirig i e ron  hacia  los  archipiélagos  del  Asia.  Pro d u j e ron,  sin embargo, honda perturbación en las colonias españolas.

Según una relación holandesa publicada en París, frente a Lima hubo un combate naval contra una escuadra espa-

ñola, fuerte en treinta naves, a la cual hundieron veintidós.

Otra  relación,  también  publicada  en  París,  comenta  una entrada en el Callao bajo el fuego de ciento treinta cañones, donde los holandeses quemaron diecinueve naves y un gale-

ón cargado de oro, con sólo la pérdida de un soldado. A ellas responden los españoles por la pluma de Céspedes, historiador del reinado de Felipe IV: «Lo que en estas re l a c i o n e s hay de verdad es que son mentira».

P e ro no cejó Holanda en su propósito de insurreccionar a América,  y  en  1 6 4 3 realiza  la  expedición  de  Bro u w e r.  En 1 6 4 6, en Ámsterdam, se publicó el diario de este viaje, sin f i rma de autor. También se le narra  en la   Historia de los hechos ocurridos durante ocho años en el Brasil y en otras partes, bajo el mando de Mauricio Nassau.  Este libro, cuyo autor es Gaspar de Baerle, supera a toda crónica; es ya la obra de un artista, escrita con elegante estilo. Fue publicada lujosamente, decorada con mapas y grabados, en 1 6 4 7.

Los cronistas españoles también han tratado este viaje, y en n u m e rosos  documentos  se  halla  la  huella  de  Enrique 173

Bruno, pirata hereje que así catolizaron el nombre de Hen-drick Bro u w e r. Como curiosidad, merece citarse el poema en latín macarrónico que en 1645 publicó en Lima el presbí-

tero Diego Núñez de Castro.

Los holandeses, dueños de Pernambuco, pensaron extender su dominio a las colonias españolas. Para esto cre í a n contar con dos aliados: los aborígenes oprimidos por el sistema de encomiendas, y los criollos que, aunque hijos de españoles, podían no estar conformes con el gobierno de éstos. Y así, barco holandés que se acercaba a los puertos españoles, lanzaba proclamas en las que se incitaba a unos y otros, criollos y aborígenes, a rebelarse contra la tiranía del  rey  de  España,  a  la  vez  que  exponían,  con  su  pro p i o ejemplo, los beneficios de un sistema libre de gobierno. Quizás por la proximidad del Brasil con Buenos Aires, centro de estas actividades libertadoras, concentraron en esta ciudad su propaganda los holandeses. Y muchas fueron las proclamas que, recogidas por las autoridades bonaerenses, fuero n a dormir en las estanterías de la Inquisición de Lima, con la advertencia de que «se las cerrase, sellase y guardase sin que las viese persona alguna».

Pero, más efectivos, pensaron los holandeses que no sólo con proclamas se daña al enemigo, y volviendo a acariciar el fracasado  proyecto  de  L’Hermite,  equiparon  una  nueva expedición de tres naves que salió de Texel el 6 de noviembre de 1642 y a fines de diciembre llegó a Pernambuco. Aquí se le agre g a ron dos naves y más soldados, y partió para cruzar por el estrecho de Le Maire. Su jefe –ya se ha dicho– era el  luterano  y  enérgico  almirante  Enrique  Bro u w e r.  De segundo iba Elías Herckmans, curioso arquetipo de aventure ro del siglo X V I, por la multiformidad de sus aptitudes.
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«Herckmans fue más que un marino, un viajero y un sabio, entendido  en  muchos  ramos  del  conocimiento  humano, incluso la poesía, a la que era adicto». Herckmans era autor de un poema, publicado en 1 6 3 4 y titulado  La navegación, en el que se elogiaban empresas marítimas de los holandeses. Su edición lleva valiosísimos grabados y uno de ellos está firmado por Rembrandt. Le tocaría terminar la arriesgada empresa que Brouwer comenzara. El fin de la expedición era establecerse en Valdivia, y procurarse oro y cochi-nilla de la que suponían rica a esa región, así como exportar vicuñas y salitre para el Brasil.

En marzo llegaban los expedicionarios al estrecho de Le M a i re, reconocían por primera vez que su costa oriental pertenecía a una isla, y no a un continente como hasta entonces se supuso, y pasaron a las aguas del Pacífico, no sin haber sufrido la merma de una nave obligada a volver atrás por las terribles tempestades.

Brouwer reconoció el archipiélago de Chiloé, hizo desemb a rcos y sostuvo guerrillas contra los españoles, a los que obligó a huir. En junio se halló frente a la ciudad de Castro, que  ya  una  vez  –cuando  la  expedición  de  Mahu-Cord e s -

Weert– había pertenecido a los holandeses. Y se dispusiero n a atacarla; pero la hallaron en ruinas, semi-incendiada y en completo abandono. Bro u w e r, ya enfermo, muere, y lo sustituye Herckmans. Hace éste alianza con los indios y parte para Valdivia, llevando cerca de quinientos aborígenes auxil i a res.  La  presencia  de  éstos  en  los  barcos  holandeses comenzó a enfriar las relaciones de los aliados. Dice de ellos la narración publicada en Ámsterdam: «Eran muy inclinados a robar y afanosos de las cosas de hierro. Todo lo que veían excitaba su codicia: hasta la brújula sacaron de su 175

bitácora»... Los indios, por su parte recelaban de aquellos blancos que se decían enemigos de los españoles y buscaban oro con tanto afán como éstos.

Los  indígenas traídos  del  archipiélago  los  pusieron en contacto con los del continente, y Herckmans celebró un parlamento con varios caciques. Venía –les dijo– para ayu-darlos en su guerra contra los españoles. Y se estipuló la alianza. Los holandeses darían armas y objetos a los aborí-

genes, en tanto éstos se comprometían a aportarles vívere s f rescos. Esta curiosa alianza entre araucanos y  h u i n c a s, se firmó a orillas del río Calle-Calle el 3 de septiembre de 1643.

Poco duraría. La ciudad de Valdivia, que había sido destrui-da por los indios, era preciso reedificarla y levantar fuertes.

Los araucanos, desconfiados, no traían los víveres necesarios  y  los  holandeses  buscaban  oro  con  un  afán  que  les re c o rdaba el de los odiados españoles. Las privaciones, las e n f e rmedades, el clima riguroso y las deserciones hiciero n que  el  jefe  ordenara  el  re t o rno.  El  2 8 de  octubre  levaro n anclas y dos meses más tarde entraban en el puerto de Pernambuco.

Los inquietadores de la soñolienta América colonial, de nuevo habían fracasado. Esta sería la última tentativa de Holanda por perturbar y apoderarse de las posesiones espa-

ñolas.

Otra  vez  ingleses  y  luego  franceses,  empujados  por  la codicia, seducidos por el logro de riquezas nunca fáciles, p e ro sí accesibles, volverían a inquietar a América y a surc a r con sus frágiles naves los tempestuosos mares del Sur. Nuevos esfuerzos, más heroísmos inútiles e inauditas hazañas, d e r roche de vidas, luchas en mar y tierra; América continuaría  quieta,  segura  bajo  el  poderío  español,  dos  siglos 176

todavía. Tal clase de semilla tarda en germinar, pero es porque el árbol que de ella ha de surgir y levantarse, no está destinado a vida efímera.
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P I R ATAS INGLESES Y FRANCESES




S una  tarde  de  diciembre  del  año

1 6 8 2.  Lima  está  conturbada.  Después  de  un  juicio  de  doce  años,  el v i r rey, duque de la Palata, enemigo re n c o roso  de  filibusteros  y  piratas, ha puesto el «cúmplase» a la sentencia que condena a la horca a cuatro

de  ellos:  dos  ingleses,  un  moro  de Berbería y un español, Carlos Henríquez. Este y sus compa-

ñ e ros venían en la expedición de Juan Narborough, y habían sido apresados en Valdivia el año 1 6 7 0. Desde entonces, hasta esa tarde en  que  iban a ser  ahorcados, Carlos Henríquez, para librarse de la horca, se dijo eclesiástico. El duque de la Palata, el flamante e inflexible virrey, llegaba furioso contra los filibusteros. Uno de éstos, Bartolomé Sharp, entrando por Panamá, acababa de hacer proficuas y audaces correrías en las costas del Pacífico. Sus triunfos influyeron en la suerte de los que en Lima, viviendo tranquilamente, contemplaban el d e s a r rollo de un proceso que ya duraba doce años.
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En septiembre de 1 6 6 9, cuando el marino Juan Narborough salió de Deptford con rumbo a América, Inglaterra y España  eran  aliadas  contra  Francia.  Narborough,  por  lo tanto, no venía a asolar las colonias como sus pre d e c e s o re s .

Más era una expedición científica, con orden de no tomar tierra sino al sur del Río de la Plata, aunque en sus instrucciones se le decía: «Observaréis la naturaleza y las inclina-ciones  de  los  indios  que  habitan  esos  países,  y  cuando podáis entrar en relaciones con ellos, les haréis conocer el poder  y  las  riquezas  del  príncipe  y  de  la  nación  de  que dependéis. Les diréis que se os ha enviado expre s a m e n t e para establecer comercio y estrecha amistad con ellos. Y a fin  de  que  tengan  una  buena  idea  del  príncipe  y  de  la nación, cuidaréis sobre todo que vuestras gentes no los mal-traten, para que no conciban aversión por los ingleses». Con respecto a los españoles, Narborough no traía instrucciones menos pacíficas: «Nuestro designio es hacer descubrimientos en los mares y en las costas de esa parte del mundo que está al  Sur,  y  si  es posible  establecer  comercio en ellas».

P e ro esto último constituía un delito para la metrópoli, y Narborough fue recibido como pirata.

En  febre ro  de  1 6 7 0 entró  éste  en  Puerto  Deseado  y,  a pesar de que en él encontró huellas de los holandeses Le M a i re y Schouten, tomó posesión de esa tierra para la Gran B retaña. Todo el invierno permaneció el marino inglés en la bahía de San Julián, recorriendo las costas de la Patagonia, levantando prolijos mapas y haciendo notas sobre la hidrografía, clima y producciones de la región. El 1 3 de octubre se h i c i e ron a la vela rumbo al Sur. Labor parecida realizó en el e s t recho de Magallanes, y el 2 6 de noviembre entró en el océ-

ano Pacífico. Llegó hasta Valdivia, donde pretendió entrar en 182

relaciones comerciales con los españoles; pero fue re c h a z a-do y Carlos Henríquez, con sus otros emisarios, presos pér-fidamente. Ya vimos cuál fue su fin, a pesar de que el gobernador  de  Valdivia  les  prometió  «debajo  de  palabra,  no hacerles hostilidad alguna».

N a r b o rough no siguió más al Norte, repasó el estrecho y el 10 de junio de 1671 entraba en el Támesis. La expedición de tan notable marino resultó proficua en conocimientos, noticias curiosas y exactas sobre los países australes y sus aborígenes.

Dos relaciones inglesas se hallan de este viaje: Una debida a Narborough, que la escribiera en colaboración con su teniente Nataniel Pecket, aparecida en Londres el año 1694; la otra escrita por el contramaestre Juan Wood, Londre s , 1 6 9 9. Además quedan datos dispersos en los documentos y archivos españoles.

Hasta  1 6 8 4 no  vuelven  a  pasar  piratas  ingleses  por  el e s t recho, aunque  el  océano Pacífico  se  viera  de  continuo visitado por ellos que partían directamente de la América Central y las Antillas.

El 2 3 de agosto de 1 6 8 3 levó anclas en la bahía de Chesa-peake el filibustero Juan Cook, criollo inglés, ya célebre por sus hazañas. Se dirigía en busca del estrecho de Magallanes; p e ro cambiando de rumbo dobló el cabo de Hornos el 1 3 d e f e b re ro de 1 6 8 4, y después de realizar distintos actos de piratería, fondeó en las islas de Juan Fernández. Aquí se le unió o t ro pirata, Juan Eaton, partido de Londres con «pro p ó s i t o s c o m e rciales»; pero comercio y piratería eran sinónimos en el siglo X V I I, sobre todo para las autoridades españolas.

En las islas de Juan Fernández –cabe citar el dato por lo curioso–  re c o g i e ron  a  un  indio  mosquito  dejado  allí  tre s 183

años antes por el filibustero Juan Watling. Este indio viene a ser un precursor de Alejandro Selkirk, el marino escocés que sirvió de motivo para el  Robinson Crusoe,  y cuya aventura se realizó de 1 7 0 4 a 1 7 0 9. «Ese indio había quedado con su fusil, un cuchillo, una pequeña cantidad de pólvora y un poco de plomo.  Cuando hubo concluído sus municiones, encontró medio de cortar con el cuchillo el cañón de su fusil en pequeños pedazos, y de hacer con ellos arpones, lanzas, anzuelos y un cuchillo largo. Calentaba primero las piezas al fuego que encendía con la piedra de su fusil; y estando caldeadas, las batía enseguida con piedras y les daba las f o rmas que quería. Con estos instrumentos tuvo todas las provisiones que producía la isla, esto es, cabras y pescado».

Tal se cuenta en la relación que Guillermo Dampier, inglés de origen y tripulante de la expedición, dejó escrita.

Por  muerte  de  Cook,  fue  nombrado  capitán  Eduard o Davis. La expedición realizó proezas y obtuvo resultados. De las Antillas y América Central llegaban continuos re f u e r z o s de aventure ros franceses e ingleses que traían municiones, v í v e res frescos renovadas energías y ansias de enriquecerse.

En mayo de 1 6 8 5 s o s t u v i e ron en la bahía de Panamá un combate  dudoso  con  la  armada  española  compuesta  de c a t o rce buques. Se ve por esto cuál era el poder alcanzado por los piratas. Hasta 1687 se mantuvo Davis en el Pacífico, combatiendo  generalmente  con  fortuna  y  provecho.  En mayo de 1 6 8 8 llegó a las Antillas pasando por el cabo de Hornos.

En febre ro de 1 6 9 0, un buque inglés surca las aguas del estrecho. Es el capitán Juan Strong, partido de Plymouth el 1º de noviembre de 1689 con patente comercial del almirantazgo inglés. A la altura del Río de la Plata, un fuerte tempo-184

ral lo obliga a seguir hacia el Sur, sin poder arribar a Puerto Deseado, como era su intención.

Las  autoridades  de  Valdivia  no  lo  re c o n o c i e ron  como marino mercante, y re c h a z a ron a cañonazos el bote que, con bandera de parlamento, despachara a tierra.

Por  entonces,  España  e  Inglaterra,  aliadas  a  Suecia  y Holanda,  luchaban  contra  las  ambiciones  de  Luis  X I V.

Inútilmente pretendió el capitán inglés ponerse en contacto con las autoridades del Perú. Se le rechazó obstinadamente.

Este  hecho,  similar  a  lo  ocurrido  anteriormente  a  otro s marinos, señala cabalmente el sistema de gobierno de Espa-

ña en sus colonias.

S t rong volvió a Chile. En Concepción intentó un desemb a rco pacífico y los españoles le apre s a ron once hombre s .

Se vio obligado a repasar por el estrecho, llegando a Inglaterra en junio de 1691, después de penosa e infructífera aventura. Las riquezas de América había que arrebatarlas a sang re  y  fuego.  Tal  la  enseñanza  que  dejó  a  los  ingleses  la expedición de Juan Strong.
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EL CABALLERO DE GENNES




L c a b a l l e ro  francés  M.  De  Gennes, nacido  en  París  y  muerto  en

Plymouth; preso de los ingleses, el

año  1 7 0 4,  realizó,  entre  1 6 9 5-1 6 9 6

una expedición al estrecho de Magallanes. Sus propósitos eran bélicos,

aunque también llevaba el de fundar  una  colonia  en  el  estrecho  y asegurar su dominio para Francia.

Esta idea parece haber preocupado a muchos armadores de este país, pues en 1 6 9 8 se constituyó en la Rochela la Compañía de la Mar del Sur con el propósito de establecerse en el estrecho  y demás tierras no ocupadas.  Realizar, en una palabra, el sueño de Sarmiento de Gamboa, su primer colonizador, que en 1584 fundó en él sus primeras poblaciones: Nombre de Jesús y Rey Don Felipe, después llamada Puerto Hambre.

Como fracasó Sarmiento de Gamboa fracasó De Gennes; pero a pesar de este mal éxito, al año siguiente de su vuelta 189

a Francia,  en la Rochela se comenzaron a hacer grandes aprestos. Y esta vez la empresa que en sus comienzos parecía abarcar amplios propósitos se vio frustrada parcialmen-te, porque algunos  de los arm a d o res no renunciando del todo a su ambición, equiparon dos pequeños buques y los p u s i e ron bajo el mando de M. Beauchesne. Partieron rumbo a América el 17 de diciembre de 1698. Invernaron en Puerto H a m b re, «y aunque se pusieron más de ochenta voces a la vela,  no  salieron  del  estrecho  por  los  vientos  contrarios hasta después de siete meses».

Esta expedición, que regresó en 1701, si malograda como e m p resa comercial y colonizadora, tuvo un proficuo re s u l t a-do científico. M. Beauchesne, hábil y minucioso cartógrafo, dejó valiosos mapas de la región del estrecho y un diario de viaje que, aun cuando permanece inédito, es conocido por el resumen que de él hicieran Woodes Rogers y Antonio Prevost.

El caballero De Gennes, militar intrépido, era muy apre-ciado en la corte  de  Luis  X I V. Después  de  este  viaje, que constituye su mayor hazaña, fue nombrado gobernador de la isla San Cristóbal, en las Antillas. En 1702, una escuadra inglesa de cuatro buques y mil doscientos hombres, se presentó allí dispuesta a apoderarse de la colonia. De Gennes c a recía de fuerzas y, oyendo a los habitantes, aunque en desacuerdo con el Consejo de Guerra, capituló. Llegado a la Martinica fue enjuiciado; se defendió con brío, ofendió a sus jueces y se le condenó a ser degradado por cobarde. Apeló y se dirigía a Francia para asistir a la revisión del pro c e s o , cuando su buque fue apresado por los ingleses y llevado a Inglaterra, donde murió. El rey de Francia, en desagravio, concedió pensiones a su viuda e hijos.
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Además de militar, De Gennes era un hábil mecánico. El p a d re Juan Bautista Labat, misionero dominico que vivió en las Antillas y escribió biografías de los navegantes franceses que en ellas estuvieron, al hacer el elogio de De Gennes, dice que había construido «cañones y morteros perf e c c i onando los modelos anteriores, flechas para desgarrar las velas de los barcos, relojes sin contrapeso, juguetes, como un  faro que  caminaba,  y  otros  pequeños  inventos  útiles, curiosos y bellos».

La  expedición  de  De  Gennes  partió  del  puerto  de  la Rochela el 3 de junio de 1695 y regresó a él el 21 de abril de 1 6 9 7. El relato de su viaje lo hizo el ingeniero Francisco Froger cuando apenas tenía diecinueve años. Es un pequeño l i b ro publicado en Ámsterdam el año 1 6 9 9 y que lleva este título:  Relación de un viaje hecho en 1695, 1696 y 1697, a las costas del África, estrecho de Magallanes, Brasil, Cayena y las islas Antillas, por una escuadra de buques del Rey, man -

dada por M. De Gennes. Hecha por el señor Froger, ingeniero voluntario sobre el buque  El Faucon Anglois.  Enriquecida con un gran número de figuras dibujadas sobre los mismos luga -

res. 

Francisco Froger –nacido en 1 6 7 6 y muerto en 1 7 1 5– era uno de los tantos animosos jóvenes que se enro l a ron en la expedición de De Gennes, llevados por el espíritu de aventura y la inquietud juvenil, más que por la ambición de enriquecerse. «El ruido que hacía el armamento de Monsieur De Gennes en 1 6 9 5 me determinó a realizar una primera salida»

–nos confiesa él mismo en su prólogo.

Efectivamente, las proposiciones de De Gennes para realizar una expedición a América del Sur fueron ampliamente aceptadas. El rey le facilitó los buques que quisiera y a su 191

elección. La novedad del viaje atrajo a muchas personas dc calidad que sintieron satisfacción de realizarlo. Encontró cantidad  de  jóvenes  que,  empujados  igualmente  por  la curiosidad de ver tan bellos países y por la ocasión de hacer fortuna, se ofre c i e ron. Algunos filibusteros se embarc a ro n también, pero el capitán De Gennes, probado militar e inteligente experimentador, no era el hombre más a pro p ó s i t o para llevar a buen fin una expedición de tanta trascenden-cia y peligro. Carecía de los conocimientos en los mares del Sur que la empresa exigía. Ta rdó mucho en el viaje y dio tiempo a que los españoles se aprestaran para la defensa.

Además, desde Drake (1 5 7 7) hasta su predecesor inmediato,  Strong (1 6 8 9), una larga lista  de piratas ingleses y holandeses ya habían adiestrado a los tranquilos gobernantes de Chile, Perú y demás colonias del Pacífico en la terrible experiencia de verse con aquellos hombres de mar que se l l a m a ron Cavendish, Hawkins, Mahu, Van Noort, Spilbergen,  Le  Maire,  L’Hermite,  Narborough,  Davis.  Y  ello  sólo citando a los de más fuste y «espantable celebridad», según frase de un cronista del siglo que vio sus proezas.

La expedición de De Gennes constaba de seis unidades.

El Halcón Inglés,  la nave capitana, mandada por el mismo jefe, y otras cinco, todas menores que ella:  El Sol de África, El Sedicioso, La Felicidad, La Glotona  y  La Fecunda,  con un total de 126 cañones y 720 tripulantes.

Costeó De Gennes el África, destruyó la factoría inglesa del  fuerte  James,  se  relacionó  con  reyezuelos  y  jefes  de tribu, comerció con ellos y, viajando lentamente, aunque no sin sufrir las peripecias inherentes a las navegaciones de aquella época, llegó a Río de Janeiro el 30 de noviembre del mismo año de su salida. La armada traía muchos enferm o s , 192

y los portugueses la re c i b i e ron con cordialidad de aliados, p e rmitiendo  que  aquéllos  se  internasen  en  el  país  para curarlos.

F roger hace un levantado elogio de las bellezas del puerto brasileño, y describe con entusiasmada pluma sus alre d edores montañosos y boscosos, cuanto la seguridad que presenta a los navegantes en él refugiados. Visitan otros lugares  de la  costa,  y el 5 de enero de 1 6 9 6 enfilan las pro a s hacia el estrecho. Dejan a un lado el Río de la Plata, temerosos de sus bancos de arena, y siguen hacia el sur. Fro g e r, con júbilo infantil, apunta en su Diario, como hechos importantes, la primera vez que divisan lobos marinos o ballenas.

A la altura de Santa Cruz, se aproximan a la Patagonia y comienzan a costearla desde el cabo de las Vírgenes. Froger va haciendo, día por día, una prolija descripción de todos los accidentes geográficos que encuentra  y hasta levanta mapas de las costas. No halla aborígenes todavía y se entretiene en describir los pingüinos y los lobos, animales que más avivan su curiosidad de viajero.

Los vientos comienzan a hacerse fuertes y contrarios. Ya están a fines de febre ro y es necesario apresurarse si quie-ren embocar el estrecho antes que las corrientes submari-nas,  asociadas  a  los  huracanes,  lo  conviertan  en  la  más inexpugnable fortaleza del poderío colonial de España.

El 2 4 de febre ro, Froger escribe: «Hoy, por primera vez, vimos salvajes. Eran ocho o diez que construían en la orilla del mar dos pequeñas canoas que no abandonaron, y hasta nos indicaron con señas que no las tocáramos. Estaba entre ellos una gran vieja que parecía de 8 0 años y al parecer la que mandaba a los otros; tenían arcos, flechas y cinco o seis pequeños canes de los cuales, aparentemente, se servían 193

para la caza». Y continúa describiéndolos vestidos de pieles, aunque casi desnudos en aquel clima polar; altos, vigoro s o s , pintados los ro s t ros y los brazos. Y se re f i e re por fin a su talla. A fines del siglo X V I I, todavía no se disiparía la leyenda de la estatura gigantesca de los patagones que esparc i e ro n por Europa otros viajeros, desde el fantasista Pigafetta, cronista de Magallanes. Froger la reduce a una talla normal de seis pies para los más altos.

Llegan a la Bahía del Hambre, como él llama al puerto donde se asentara  Rey Don Felipe;  y tiene un rápido recuerdo para su breve y terrible historia, así como una alabanza de sus condiciones para refugio de naves y sostén de poblad o res, por su abundante caza. Nos presenta su plano y el de otras regiones del estrecho.

Alcanzan por fin la vista del océano Pacífico, pero de los seis buques, sólo el del capitán subsiste. Los otros han nau-fragado o quedado en los puertos de la travesía. La tripulación está enferma o amilanada por los padecimientos. Es preciso volver por la ruta del Atlántico.

Abre Froger un paréntesis en el Diario de su viaje y se da a relatar lo que sabe acerca de los filibusteros que pasaran por esa región. Narra proezas que le dan pretexto para atacar la conquista del Perú por los españoles y toma decidida-mente la defensa de los aborígenes americanos, en sus vidas y derechos.

Los  vientos  contrarios  los  detienen  aun,  pero  al  fin e m p renden el viaje de re t o rno: Brasil, Cayena, las Antillas; logran apresar algunos buques ingleses –ya que éstos, a la sazón, se hallan en guerra con Francia– y vuelven al puerto de la Rochella después de 2 2 meses y 1 8 días doblemente vividos.

194

De  Gennes  no  intentó  siquiera  colonizar  el  estre c h o .

C o m p rendió que no llevaba elementos para aventurarse a tanto, pero su expedición contribuyó al conocimiento de las regiones  australes  del  continente. Después  de  él  y de  su sucesor Beauchesne, antes citado, la piratería va a desaparecer del estrecho. Ya De Gennes no es un pirata, sino un marino que viene a hacer la guerra a las posesiones españolas de América.

Los que le suceden, están encendidos de más altos propósitos. No sólo conquistar sino también conocer; en verdad, sólo conociendo se conquista. Hazaña de la ciencia.

En adelante, franceses e ingleses que visitan la re g i ó n magallánica, lo hacen como marinos o como sabios. Homb res pintorescos y terribles, pero útiles para la ciencia –a pesar de ellos mismos, claro está– como Drake y Cavendish, Noort y Spilbergen, son sustituidos por otros: Byron, Bougainville y La Pérouse; después Fitz-Roy, no tan pintore s c o s , nada terribles, pero no menos heroicos, y totalmente benefi-ciosos para la humanidad.

La Ciencia, igualmente audaz, trabaja ahora y sueña en los  desolados  mares  del  Sur,  visitados  antes  sólo  por  la arriesgada codicia de los aventureros.
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EL ABUELO DE LORD BYRON




N el  año  1 7 3 9 comenzó  otra  nueva guerra marítima de Inglaterra contra España. Entre las pro v i d e n c i a s ofensivas de la primera, estuvo la de

enviar una escuadra a fin de perturbar el comercio de las colonias sudamericanas del Pacífico. Con tal fin,

partió  de  Portsmouth  el  capitán

Jorge Anson comandando seis buques. Casi inmediatamente, otra escuadra al mando de José Alfonso Pizarro zarpó de España en persecución de la escuadra inglesa.

A ambas las abatieron las tempestades del estrecho de Magallanes. Pizarro nunca logró surcarlo, y Anson, con su c r u c e ro  C e n t u r i ó n  m a l t recho y su tripulación extenuada, fue a refugiarse en una de las islas de Juan Fernández. Rehe-cho allí, emprendió una de las más famosas aventuras de corso de que haya noticia y, rico, re g resó a Inglaterra después de haber dado la vuelta al mundo en un viaje célebre que duró cerca de cuatro años.
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Varios libros dieron el relato de esta dramática y fructífera  excursión  dc  Jorge  Anson.  Citaremos  el  publicado  en 1748 por el capellán del  Centurión, Ricardo Walter, libro que por su bella forma y por el interés científico de sus acotacio-nes, por sus dibujos y mapas, obtuvo rápido y vasto eco.

Traducido al francés, alemán, holandés, italiano y español, llevó las hazañas de Anson por toda Europa. En realidad, el l i b ro fue escrito por el matemático Benjamín Robins sobre los descarnados apuntes del capellán del  C e n t u r i ó n, y a él se debe en gran parte su éxito, por la amenidad, el color y la fuerza que, con evidente talento literario, supo trasmitir a su Relación.

En  Ámsterdam,  el  año  1 7 5 1, se  publicó,  en  edición de gran lujo, la traducción francesa con el título de  Viaje alre -

dedor del  mundo.  Acompaña a  ésta,  como apéndice,  otro l i b ro:   Viaje  a  la  Mar  del  Sud  hecho  por  algunos  oficiales comandando el buque  Le Wa g e r. Tal es su título. No lleva n o m b re de autor, pero fue copilado por el abate Laugier, sirviéndose de las relaciones que Juan Bulkeley y Juan Cummins, Alejandro Campbell e Isaac Morris, tripulantes de la fragata  Le Wa g e r,  d e j a ron sobre su patética aventura en la Patagonia occidental.

Todos  estos  libros  permanecen  escritos  en  inglés  y  es r a ro hallarlos. Sin embargo, el conocimiento de uno de ellos, el del guardiamarina Alejandro Campbell, tendría particular interés para nosotros. Campbell residió en Chile, cruzó la c o rdillera, pasó al través de las pampas argentinas hasta Buenos Aires en 1 7 4 5 y de aquí partió para Europa. Luego volvió a Chile; al casarse se convirtió al catolicismo y actuó como militar del ejército español en la guerra de fro n t e r a s contra los araucanos.
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Existe otra narración acerca del naufragio de la fragata Le Wa g e r  y de las terribles aventuras de los sobre v i v i e n t e s , de  la  cual  hay  traducciones  al  alemán  y  al  francés.  Fue escrita por el entonces guardiamarina Juan Byron, muchos años después de la tragedia, y publicada en 1768, cuando el comodoro Byron ya había adquirido notoriedad por su viaje alrededor del mundo (1764-1765) y, escalando los más altos puestos de la marina, obtuvo el título de lord, que su nieto Jorge fijaría en la literatura inglesa.

La  fragata   Le  Wa g e r,  perteneciente  a  la  escuadrilla  de Anson, naufragó en la mañana del 1 4 de mayo de 1 7 4 1; era su capitán, David Cheap, «un hombre con carácter de dia-mante», al decir de uno de los cronistas del naufragio. Las t o rmentas sin par del cabo de Hornos jugaron con la fragata, que, sin mástiles y haciendo agua por sus muchas averías, t e rminó por ir a estrellarse contra las rocas de la isla Guaya-neco. Los náufragos, auxiliados por los indios canoeros habitantes de la región, levantaron tiendas y se dispusieron a a g u a rdar que cesasen las lluvias. El capitán Cheap decidió ir hacia el norte, a Chile, pero los sufrimientos, las necesidades y la angustia, habían insurreccionado a sus hombres. Juan Bulkeley –el que más tarde había de escribir una crónica de esta aventura– artillero de  Le Wa g e r,  amotinó a los descontentos, se apoderaron del capitán y pusieron en práctica un p royecto contrario al de éste: pasar con las embarc a c i o n e s por el estrecho y buscar refugio en el Brasil. Así lo hiciero n ochenta y uno de los tripulantes, quedando once con el capitán para dirigirse a Chile en busca de Anson. Pero una de las e m b a rcaciones que seguía a Bulkeley, tripulada por nueve h o m b res, se volvió con el capitán. En esta embarcación iba Juan Byron, guardiamarina, joven de diecisiete años.
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A ambas parcialidades les esperaban sufrimientos indeci-bles. De los amotinados por Bulkeley, algunos llegaron a Río Grande del Sur, hambrientos y desnudos; otros se perd i e ro n en  la  Patagonia  argentina,  donde  cayeron  en  poder  de  los tehuelches,  que los canjearon a los españoles. Así, tres de ellos llegaron a Buenos Aires y partieron para Europa en 1 7 4 6.

En cuanto al capitán David Cheap y sus adictos, entre los que iba Juan Byron, el relato de sus padecimientos y desventuras es conmovedor, casi patético. Las enferm e d ades, los accidentes y el hambre hicieron tal estrago entre ellos que quedaron reducidos a cuatro hombres: el capitán Cheap, el teniente Hamilton y los guardiamarinas Byron y Campbell, cuando tripulantes de una canoa llegaron a Chiloé. Desde aquí fueron remitidos como prisioneros a Va l p a-raíso y luego a Santiago.

Era el año 1 7 4 2 y Jorge Anson andaba haciendo corre r í a s por las costas de Chile, pero como este marino observaba una conducta bondadosa hacia sus prisioneros españoles, los cuatro náufragos de  Le Wa g e r  re c i b i e ron igual trato de sus enemigos.

Dos años vivieron en Chile, hasta que a tres de ellos, ya t e rminada la guerra, se les permitió re g resar a Europa en un  buque  francés,  a  cuyo  bordo  viajaba  también  Jorg e Juan, el geógrafo y marino español, célebre por sus viajes en compañía de Antonio Ulloa. El guardiamarina Campbell, como lo dijimos, partió por tierra para Buenos Aires.

Pocos episodios más interesantes, heroicos y angustiosos que éste del naufragio de la fragata  Le Wa g e r  podrían pre s e n-t a rnos los relatos marítimos. El  S u p l e m e n t o  al viaje de Anson que extracta las crónicas publicadas por sus propios actore s , se lee como una novela. Nada falta aquí: región inhóspita, 202

gentes rudas, capaces de proezas de heroísmo y de miserias de alma. Cuando no era en las nieves, en las enfermedades o en las tormentas donde dejaban la vida aquellos hombre s , era en el puñal de un compañero, disputándose un pingajo con que cubrirse o un trozo de carne cruda... De los ciento cincuenta hombres que constituían la dotación de la fragata, apenas veinte lograron volver a Inglaterra.

Y Juan Byron, que se encontraba entre éstos, tornó al estrecho de Magallanes. Ocurrió ello a los veintitrés años de sus aventuras juveniles, pero ya como jefe de expedición.

Partió ésta de Inglaterra el 24 de julio de 1764. La constituían dos buques:  El Delfín  y el  T h a m a r. El primero, donde iba  el  comodoro  Byron,  presentaba  la  particularidad  de tener  su  casco  forrado  con  cobre,  primer  ensayo  que  se hacía de esta clase de defensa por el almirantazgo inglés.

El propio comandante de  El Delfín  dejó en un conciso y útil libro la relación de su viaje. Fue publicado en Londres el año 1 7 6 7 con el título de  Viaje alrededor del mundo en el navío de su Majestad,  El Delfín,  mandado por el honorable c o m o d o ro  Byro n .  Como  autor  sólo  firmaba:   Un  oficial  de dicho buque. 

Este libro, tal vez por su brevedad, por sus datos geográ-

ficos y marítimos, cuanto por las noticias un poco noveles-cas que sobre los indios patagones daba, alcanzó una gran c i rculación en su época. Se tradujo al francés, y dos años después, al español.

B y ron traía entre sus instrucciones la de «descubrir paí-

ses hasta ahora desconocidos, considerando que es razona-ble creer que se puedan encontrar en el océano Atlántico, entre el cabo de Buena Esperanza y el estrecho de Magallanes». Y a ello se dedicó el comodoro a fin de «contribuir al 203

honor de su nación como potencia marítima, a la dignidad de la corona británica y a los progresos del comercio y de la navegación». Entre sus especiales instrucciones traía la de arribar a «las islas de S. M. llamadas Pepys y Falkland...

descubiertas  por  primera  vez  y  visitadas  por  navegantes ingleses, pero que no habían sido examinadas de manera que se pueda juzgar exactamente del valor de sus tierras y de la naturaleza de sus productos».

Tal decían textualmente las instrucciones del almirantazgo. Obedeciéndolas, el comodoro, después de fondear en el puerto Deseado, se dio a buscar las islas Pepys que el filib u s t e ro  Cowley  dijo  haber  visto  y  Halley  describió.  Las buscó en vano y volvió al continente para aprovisionarse de leña. De la desembocadura del estrecho, en donde vio y tuvo tratos amistosos con los indios patagones, a quienes dedica una larga nota y a quienes describe como gigantescos, se dirigió  de  nuevo  hacia  el  este,  en  busca  de  las islas Falkland, las que los marinos franceses salidos de Saint Malo habían llamado Malouines, fundando en su parte oriental, en 1764, una colonia. Byron llegó a la bahía situada al sud-este, que llamó Puerto Egmont, en enero de 1 7 6 5. Escribe de ella: «No creo que se pueda ver en el mundo un puerto más h e rmoso... Todos los buques de Inglaterra podrían fondear en esta bahía al abrigo de los vientos». Y a continuación de sus elogios, anuncia: «Yo tomé posesión de ella y de las islas adyacentes, llamadas islas de Falkland, en nombre del re y de Gran Bretaña».

Para Byron, las islas Falkland –las Malouines de los franceses,  más  tarde  llamadas  Malvinas  por  los  españoles–, eran las mismas que el pirata Cowley denominó Pepys. Y

hace esta breve historia de su descubrimiento: 204

«Se cree que el primero que describió estas islas fue el capitán Davis, asociado a Cavendish en 1 5 9 2. Sir Ricard o Hawkins vio en 1 5 9 4 una tierra que se supone ser la misma, ya que en honor de su soberana le dio el nombre de Virginia Hawkins. Mucho tiempo después fueron descubiertas por unos buques franceses que estaban en Saint Malo, y proba-blemente por esta razón las llamó Frezier las Malvinas, cuyo nombre han conservado los españoles».

B y ron  escribía  esta   H i s t o r i a  en  1 7 6 7,  después  que  el marino Bougainville, el fundador de la colonia francesa, por orden de su gobierno y vistas las reclamaciones de España, había devuelto a ésta la posesión de las islas.

De  las  Malvinas,  Byron  siguió  viaje  hacia  el  Pacífico.

Cruzó  por  el  estrecho  y  en  su  libro  dejó  preciosos  datos científicos sobre hidrografía y climatología que fueron muy útiles a los marinos de su época y dieron la seguridad de que no era tan peligroso su pasaje. Entró en el océano Pací-

fico y llevó sus tripulaciones, casi extenuadas, a la isla Más Afuera, donde hizo provisión de agua y leña antes de seguir viaje. Dando la vuelta al mundo en un año y diez meses, llegó a Inglaterra a principios de mayo de 1766.

La colonia que el abuelo de lord Byron fundó en puerto Egmont no sería descuidada por Inglaterra, como lo fue por los españoles la que heredaron dc los marinos franceses de Saint Malo. De su importancia como puerto y de las riquezas que como estación de pesquería y abastecimiento eran las islas, da circunstanciada cuenta en su libro el comodoro Juan Byron, marino avezado. Y nuevas expediciones inglesas –Wallis, Carteret, Cook– llegarían pronto a reforzar la colonia por él fundada en el sur argentino.
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LUIS ANTONIO BOUGAINVILLE




ARA los franceses, decir Bougainville

es decir Tahití, el trópico; para los

a rgentinos, Bougainville es sinónimo del frío austro, las islas Malvinas. Para los franceses, el nombre

de este risueño explorador les trae

al re c u e rdo islas soleadas, cubiertas de cocoteros y bosques perf u m a d o s , a cuya sombra, mujeres semidesnudas, coronadas de flore s , se  bañan  en  arroyuelos  límpidos.  Para  los  argentinos,  el n o m b re  de  este  osado  descubridor  trae  al  re c u e rdo  las inhóspitas regiones del sur; mares embravecidos, desolación y  hambre,  donde  el  espíritu  del  marino  se  viriliza.  Para n o s o t ros, Bougainville no es lo muelle, lo fácil, lo tro p i c a l , sino lo yermo, lo audaz, lo trágico.

Mundano, diplomático, guerre ro, abogado, matemático, e s c r i t o r, Luis Antonio Bougainville, nacido en París en el año 1729, es el arquetipo del hombre de aventuras del siglo X V I I I.  Fue  valiente  hasta  la  temeridad  y  audaz  hasta  lo 209

i m p revisto; pero también un risueño y empelucado caballero de corte, cuanto una austera y bien afilada pluma de estudioso.

Una noche, en el salón de Madame de Deffand, Aspasia francesa  de  la corte de Luis  X V, a cuyo salón concurrían e n t re otros eminentes hombres Diderot, Fontenelle, Tu rgot y D’Alembert, se presentó este último con un joven gallard o , de ojos vivos y maneras exquisitas. Era su discípulo Luis Antonio Bougainville, que iba a publicar pronto, a los 2 5

años, un tratado de cálculo integral. La dama acogió al discípulo del enciclopedista y le abrió camino en la corte hasta llegar a Madame de Pompadour. La simpatía de ésta pudo hacerle fácil el ascenso; pero Bougainville, alma indómita, sólo la usó para obtener plaza de oficial en el ejército e ir a luchar al Canadá contra los ingleses, donde alcanzó el grado de capitán y ayudante de campo.

En 1760 volvió a Francia; pasó rápidamente por los salones  y  la  diplomacia.  Nuevamente  su  espíritu  guerre ro  lo empujó a las orillas del Rin, en  donde  se desarrollaba  la guerra de los siete años. Combatió hasta 1 7 6 3. Su bravura lo hizo notorio, y fue obsequiado por el rey con dos de los cañones tomados al enemigo en la batalla de Grüneberg. La paz de París le volvió a los salones de Versalles. Tenía entonces 3 4 años y se sentía maduro para realizar lo insólito. Algo donde,  por  lo  menos,  se  expusiera  la  vida.  Fue  entonces cuando, emprendiendo su viaje a los mares del Sur, se lanzó a colonizar las islas Malvinas.

La  marquesa  de  Pompadour  está  en  el  apogeo  de  su v i r reinato. Su favor le valió el del ministro de Marina. Sin e m b a rgo, Bougainville, improvisado oficial de marina, tuvo que vender todos sus bienes para equipar dos barcos:  E l 210

 Águila  y  La Esfinge. Y animado del entusiasmo patriótico de recompensar con nuevas colonias las que Francia acababa de perder por el tratado de París, partió de Saint-Malo el 8

de  septiembre  de  1 7 6 3.  (Como  antecesores  franceses  de Bougainville en los mares del Sur, podríamos citar a Paulmier de Gonneville, 1503, y a La Barbinais le Gentil, 1714).

En su libro  Viaje alrededor del mundo,  Bougainville narra este intento de colonización de las islas Malvinas. Además de la gente marinera, llevaba familias de colonos y al naturalista benedictino Antonio José Pernetty, al cual debemos la  Historia de un viaje a las islas Malvinas, hecho en 1 7 6 3 y 1764,  llena de interesantes datos.

El 2 de febrero de 1764, después de una feliz navegación, los  colonizadores,  satisfechos  por  la  feracidad  del  suelo, a n c l a ron en  una bahía  que el jefe denominó Francesa.  Y

c o m e n z a ron los trabajos de instalación elevando el fuerte San Luis. Después de terminado, se levantó un obelisco, y en una circunstanciada placa se grabó esta inscripción cice-roniana: «Aunque pequeños, emprendemos grandes cosas».

Volvió Bougainville a Francia en busca de recursos, y en e n e ro de 1 7 6 5 t o rnaba a anclar en las islas Malvinas. Y llegando  a  la  Tierra  del  Fuego,  en  procura  de  maderas  de construcción,  encontró  los  navíos  del  comodoro  Byro n , quien más tarde había de tomar posesión de las islas, que llamó Falkland. Estos dos marinos, Bougainville primero y B y ron en seguida, se dieron clara idea de la importancia estratégica que tenía el archipiélago malvino, llave de los mares del Sur que España poseía.

Dejando a la colonia en plena prosperidad, Bougainville volvió a Francia. Y llegó a Saint-Malo en agosto de 1 7 6 5. Lo esperaban aquí desazones imprevistas. Fletó nuevamente  E l 211

 Á g u i l a  con víveres y colonos, y él tuvo que dirigirse a Madrid, enviado para discutir con España sus derechos a las islas.

P e ro la cancillería francesa había reconocido ya las re c l a m aciones de la española que reivindicaban esas islas –dice él en su libro– como «una dependencia del continente de la América meridional». Bougainville sólo obtuvo el reembolso de los gastos hechos, 6 0 3.0 0 0 libras, que habían de pagársele mitad en Madrid y mitad en Buenos Aires. Su gobierno le encomendó, además, formalizar el traspaso de la colonia a los españoles.  Fue  este  el  motivo  de  su  viaje  alrededor  del mundo que originó a su vez uno de los más bellos libros de aventuras vividas que se hayan escrito. Raro que esta clase de libros se distingan por la forma, además de su interés sustancial.  Pero  Bougainville,  que  pinta  y  esculpe  con  la pluma, tal es el colorido y el vigor de sus narraciones, era un escritor nato. Inconscientemente quizás, tenía la pre o c u p a-ción del estilo. Cuando dice: «¡Si al menos el hábito de escribir hubiese podido enseñarme a salvar por la forma parte de la aridez del fondo!»; o cuando se disculpa: «Estoy ahora bien lejos del santuario de las Ciencias y de las Letras; mis ideas y mi estilo han adquirido demasiado la impresión de la vida errante y salvaje que llevo desde hace doce años. No es en los bosques de  Canadá,  ni  en  el seno  de  los  mares  donde  se f o rma el arte de escribir», está revelando que en los párrafos de su pluma pone un anhelo estético nada común en los forj a d o res  de  aventuras  y  hazañas.  Su   Viaje  alrededor  del m u n d o  a p a reció en París el año 1 7 7 1. Su lectura deleita como un libro de imaginación. La vida, evocada con la lozanía del arte, aparece a cada momento, veraz y también insólita.

En este viaje salió Bougainville del puerto de Nantes a mediados dc noviembre de 1 7 6 6, mandando la fragata  L a 212

 B o u d e u s e  y  la  fusta   L ’ E t o i l e.  Viaje  feliz,  como  todos  los suyos. A principios del año siguiente está en Montevideo, donde lo aguardan dos navíos españoles con el gobern a d o r que España nombra para las islas Malvinas. Y empre n d e n juntos viaje hacia éstas.

P e ro  antes veamos  las  impresiones  que  nos  deja de  su paso por las tierras del Plata: Describe las llanuras que él recorrió a caballo, la ciudad baja, la carencia de puerto, las cofradías religiosas entre las que llaman particularmente su atención las cofradías de negros. Y se extiende por fin sobre las producciones naturales del suelo, su riqueza ganadera y agrícola. Dice: «Todo el país es llano, sin montañas y sin otro s bosques que los de árboles frutales. Situado bajo el clima de la más deliciosa temperatura, sería uno de los más abundantes del universo en toda clase de producciones, si estuviese cultivado.  El  poco  trigo  y  maíz  que  se  siembra  pro d u c e mucho más que en nuestras mejores tierras de Francia».

Bougainville vio dónde estaban el oro y la plata de estas regiones que otros, más impacientes o más torpes, desdeñaban, porque en ellas no los hallaron. (Hace asimismo un poco de historia rioplatense, y atribuye a Ortiz de Zárate la refundación  de  Buenos  Aires).  Le  interesan  mucho  las misiones de los jesuitas del Paraguay, cuya expulsión por el g o b e rnador Bucareli coincide  con  su  llegada  al  Río  de  la Plata. Y se extiende en varias páginas tratando de exponer el curioso experimento que en él, discípulo de Rousseau, provoca reflexiones y sugerencias.

Llegados a las islas Malvinas, Boogainville entrega a los españoles la colonia y apunta la decepción de éstos. Compuesta por hombres de aventura, codiciosos de inmediata riqueza,  la  expedición  española  no  pudo  acoger  aquella 213

dádiva con mucho entusiasmo. La colonia de las islas Malvinas  sólo  significaba,  antes  que  todo,  trabajo,  esfuerzo, aunque también un punto importante en los mares del Sur, cuyas posesiones seguían amenazadas por marinos extra-

ños. Esto lo compre n d i e ron –nos lo dice el marino francés– algunos de los jefes españoles.

Historia también Bougainville el descubrimiento de las islas Malvinas, que atribuye a Américo Vespucio, en 1502; y cita entre otros marinos que después las visitaron a Ricard o Hawkins  (1 5 9 4),  Guillermo  Dampier  (1 6 8 3),  Beauchesne Goüin (1 7 0 0) y a los marinos de Saint-Malo que llegaron a ellas y les dieron su nombre: Malouines.

Es interesante leer en el libro de Bougainville los «detalles acerca de la historia natural de las islas Malvinas», a la vez científicos y pintorescos; sus accidentes geográficos, fauna y flora; en todo lo cual se entrevé el cariño que aquel colonizador del siglo X V I I I había puesto en esta lejana región austral cuya importancia –ya lo hemos dicho– fue el primero en pre s e n t i r.

Deja Bougainville las islas Malvinas; va a Río de Janeiro en  busca  de  su  otro  barco,  L ’ E t o i l e,  que  allí  quedara  en reparación, y emprende la mayor  hazaña de su vida, tan fecunda en hazañas: da la vuelta al mundo.

Atraviesa  por  el  estrecho  de  Magallanes,  no  sin  antes tocar  la  Patagonia,  y  emproa  el  océano  Pacífico  hacia  el norte. Y va descubriendo islas, haciendo observaciones científicas, levantando mapas, describiendo costumbres y paisajes, haciendo apuntes lingüísticos y estableciendo amistad con los aborígenes, a quienes hasta da enseñanzas para el cultivo de la tierra. De Tahití, la isla en que más se detiene y a la que une su nombre imborrablemente, se lleva un indí-

gena para Francia, al que convertirá a la civilización. Hace 214

ver así, con inteligencia, las posibilidades que encerraban esos seres humanos diezmados por otros conquistadores.

A los dos años y cuatro meses de haber salido de Nantes, entra Bougainville en el puerto de Saint-Malo. Ya parece que su vida se ha ganado el reposo. Pero aun interviene como marino en la guerra de la independencia de los americanos del norte y luego se ve envuelto en intrigas parisienses y envidias cortesanas que lo conducen hasta un consejo de guerra. Sale absuelto. Tiene cincuenta años y decide casarse y retirarse a sus tierras de Normandía.

Pasan  unos  años.  El  héroe  vuelve  a  despertar  en  él  y aviva su inquietud por las aventuras. En 1 7 8 0 p ropone al m i n i s t ro de Marina un viaje de exploración al polo sur. No comprendido por aquél, es rechazado.

P e ro este buscador de peligros, este osado vencedor de tempestades, pronto se iba a ver envuelto y arrastrado por la tempestad de las pasiones políticas y sociales. Estalla la Revolución  francesa,  y  Bougainville,  liberal,  francmasón, discípulo de los enciclopedistas, no la comprende. Se opone a ella. En 1793 lo vemos preso, a punto de ser juzgado. El 9

de Termidor lo salva. Ahora sí su vida entra, lentamente, en una  faz  tranquila,  y  colabora  en  la  consolidación  de  la nueva sociedad. Napoleón, su admirador desde la Academia de  Brienne,  lector de su  libro   Viaje alrededor  del mundo, p remia sus méritos: mariscal, senador, conde, gran oficial de la Legión de Honor, miembro del Instituto de Francia, del B u reau  de  Longitudes  y  de  la Sociedad  Real de Londre s .

M u e re en 1 8 1 4, siendo un octogenario robusto y jovial. Los salones se lo disputaban como  c a u s e u r. Luis Antonio Bougainville, dado a desenredar re c u e rdos, tenía re c u e rdos para contar... y los sabía contar.
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CONDE DE LA PÉROUSE




N el  siglo  X V I I I,  tan  inquieto  como fecundo, se re a l i z a ron en sus últimas  décadas  una  serie  de  viajes científicos que vinieron a completar

la obra comenzada por los viajes de

los descubridores españoles y portugueses de los siglos X V I y X V I I. El inglés Cook y el francés La Péro u s e son  los  dos  nombres  eminentes,  entre  tantos  eminentes navegantes de ese siglo XVIII.

El capitán Jaime Cook, explorador de la Oceanía y de las costas septentrionales de América, había sido muerto por los  indígenas  de  las  islas  Sandwich,  el  año  1 7 7 9.  Ta n t o Inglaterra  como  Francia,  los  dos  países  que  en  aquel momento poseían los medios de proseguir la obra del ilustre sacrificado, se hallaban comprometidas en la guerra de la independencia de Estados Unidos. Al finalizar ésta, en 1 7 8 3, el gobierno de Francia, Luis X V I en persona, encomendó a uno  de  sus  más  destacados  marinos,  Juan  Francisco  de 219

Galaup, conde de La Pérouse, la ejecución de un viaje de exploración científica. Nadie más indicado que La Péro u s e para llevarlo a buen término.

Nacido en Albi el 2 2 de agosto de 1 7 4 1, pronto se distin-gue, aun siendo guardiamarina, en la guerra de los siete años; en seguida en la guerra de emancipación de los Estados Unidos y, por último, en una expedición realizada contra los establecimientos ingleses de la bahía de Hudson, a los que destruye en 1 7 8 2. Pericia, valor, generosidad, eran las condiciones que lo habían acreditado como un marino notable en su país.

El rey en persona –como dijimos, hecho insólito– se interesó por la expedición de La Pérouse. Tenía ésta, sobre todo, un propósito científico y se esperaba de ella que aclarase dudas  y  estableciese  normas  para  el  futuro.  Fue,  pues, durante un tiempo, la esperanza de la geografía marítima.

El marino francés Bougainville lo había precedido en un viaje  a  Sud  América.  Por  su  ruta  se  envió  a  La  Péro u s e , quien debía ocupar el cabo de Hornos, pasar al Pacífico y explorar la Oceanía, aun en buena parte ignorada, a pesar de los descubrimientos de Jaime Cook.

Científicos  eminentes,  y  una  oficialidad  brillante,  se e m b a rc a ron con La Pérouse. Nunca expedición alguna se había dado a la vela con más esperanzas ni con más proba-bilidades de lograr su alto objeto científico: jefe eximio, barcos  y  tripulación  escogidos,  oficiales  de  larga  actuación, h o m b res  de  ciencia  con  celebridad  europea.  Y  además, como  España  era  a  la  sazón  aliada  de  Francia,  el  rey  de aquella nación ordenó a los gobern a d o res de sus colonias sudamericanas que facilitasen medios a los expedicionarios amigos.
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Los auspicios no podían ser mejores. Pero el destino, que tiene sus caprichos de trágico, tenía reservada la mayor de las catástrofes a la expedición de La Pérouse: uno sólo de sus  componentes re g resaría a Francia.  Todos  los  demás, sabios, oficiales, incluso su ilustre jefe, desaparecerían en los arrecifes de una remota isla oceánica, y hasta muchos años después no se sabría tampoco el fin que tuvieran. Por muchos años el misterio del mar devoró hombres y buques sin dejar huella.

Partió La Pérouse del puerto de Brest el 1º de agosto de 1 7 8 5 con muy buena estrella. Al doblar el cabo de Horn o s era completa su felicidad, pues aquélla seguía acompa-

ñándolo. La relación oficial del viaje publicada en París por  el  general  de  ingenieros  L.  A.  Milet-Mureau  el  año 1 7 9 7, en cuatro volúmenes, y titulada  Voyage de La Péro u -

se autour du monde,  consigna esta felicidad: «Nunca navío alguno había doblado el cabo de Hornos ni llegado a Chile sin  enfermos;  en  nuestros  dos  buques  no  había  uno s ó l o » .

El 2 5 de febre ro de 1 7 8 6 los buques franceses entraron en la bahía de Concepción y anclaron en el puerto de Ta l c a-huano. No podemos tener ahora una idea exacta de lo que significaba viajar en el siglo X V I I I; pero esta anécdota podrá a y u d a rnos a imaginar sus peligros: Llevaban los marinos franceses mapas de Jorge Juan y Antonio de Ulloa; sabiéndose en la bahía de Concepción, buscaron inútilmente la ciudad de este nombre que esos mapas, como los de Fre z i e r, en ella ubicaban. No encontrándola, ya se sentían desorien-tados cuando los españoles los enteraron que treinta y cinco años antes la ciudad que ellos buscaban había sido destrui-da  por  un  terremoto.  Tal  era  el  aislamiento  en  que  vivía 221

América, y de tal manera los marinos más expertos de Europa desconocían un hecho de tanta importancia.

Don Ambrosio O’Higgins, marqués de Osorno –padre del prócer chileno general Bern a rdo O’Higgins–, gobernador de Concepción, recibió con exquisita hospitalidad a los marinos aliados  de  España;  empero,  como  los  naturalistas  de  la expedición intentasen reconocer el volcán Antuco, en actividad, el gobernador les opuso pretextos a fin de impedirles que se internaran en el territorio de América. Los indios de las cercanías están rebelados, dijo, y la incursión era pelig rosa.  En  verdad,  porque  la  secular  política  de  España, hecha carne en sus funcionarios de América, se oponía a que extranjeros la pisasen, aun en calidad de amigos.

La Pérouse, luego de una larga y cordial estada en Concepción, siguió viaje al noroeste, rumbo a la codiciada Oceanía.

En septiembre de 1 7 8 7 llegó la expedición al puerto de San Pedro y San Pablo, en la península de Kamtchatka, y desde allí envió al barón de Lesseps –abuelo del célebre Fernando de Lesseps, futuro abridor del canal de Suez e inicia-dor del canal de Panamá– para que, por tierra, atravesando Rusia, cuyo idioma conocía, llevase a Francia los comunica-dos de lo realizado hasta ese momento por la expedición. El barón de Lesseps, por este motivo, fue el único hombre de la desdichada empresa que logró regresar a su patria.

Hubo aún noticias de La Pérouse y sus compañeros. Al principio del año 1 7 8 8, desde Nueva Holanda, mandó comu-nicaciones  al  gobierno  francés.  Fueron  las  últimas.  En seguida el silencio más absoluto se hace acerca de él.

Pasan años, y nada se sabe. La Revolución de 1 7 8 9 d e s-arraiga el trono de los Borbones y decapita al rey que lo pro-hijara. En 1 7 9 1, en medio de la tormenta política y social 222

que perturba a Francia, aun hay quien se preocupa por la suerte de Pérouse. El contraalmirante Bruni d’Entre c o s t eaux es enviado con dos buques a Oceanía; va a completar los descubrimientos de La Pérouse y a saber de su suerte.

Nada logró averigurar.

S a l i e ron  de  Francia  otros  buques  con  fines  análogos, aunque en rigor muchos armadores tomaban el pretexto de ir a buscar a La Pérouse para lograr patente e intentar el comercio con las ricas islas de la Oceanía.

Uno de sus buques mercantes – F l a v i a– pasó el cabo de H o rnos, y en el año 1 7 9 2 atracó en el puerto de Va l p a r a í s o .

Como siempre, el gobernador O’Higgins, de acuerdo con las instrucciones recibidas de España, acogió cordialmente a los marinos franceses, pero trató de impedir que se relacio-nasen con los naturales del país. Francia, en aquel momento convulsionada por la Revolución, era un volcán de ideas peligrosas para la estabilidad colonial.

Ya desde 1 7 8 4, bajo el ministerio del conde Floridablanca, se había establecido una barrera en los Pirineos a fin de que no pasase la Enciclopedia ni la propaganda de los ideólogos franceses. Una real orden del 2 0 de julio de 1 7 9 3 e s t a b l e c í a la prohibición de introducir alhajas, ropas o estampas con inscripciones o pinturas relativas a los hechos de que Francia era teatro. Pero a pesar de cuanto se hiciese, las ideas revolucionarias cruzaron los Pirineos y llegaron hasta las colonias de América.

Bajo pena de muerte y confiscación de bienes, O’Higgins había dado un bando prohibiendo trato y comercio con los e x t r a n j e ros. Se vigilaron los pasos de la cordillera, se confisc a ron libros y papeles, y hasta se violó la corre s p o n d e n c i a privada.
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« P e ro a pesar de cuantas precauciones tomó el Capitán General –escribe Ricardo Donoso en su excelente biografía del marqués de Osorno–, y del celo de las autoridades de su dependencia, no faltaron colonos ansiosos de enterarse de lo que ocurría en Francia por medio de amigos y corresponsa-les de otras partes de América... y las nuevas ideas fuero n haciendo un camino seguro en muchos espíritus»...

P e ro ni el  F l a v i a  ni los demás buques franceses salidos en busca de La Pérouse trajeron noticias de él. Quien prim e ro las llevó a Europa, en 1 8 2 6, treinta y ocho años después  de  ocurrida  la  catástrofe  que,  según  pre s u n c i o n e s , tuvo lugar a fines de 1788, fue el capitán inglés Peter Dillon.

Él encontró restos de las fragatas partidas de Brest y obtuvo  de  los  naturales  de  Va n i k o ro,  isla  del  archipiélago  de Santa Cruz, en la Oceanía, datos, aún inseguros, acerca del naufragio y total desaparición del ilustre navegante y sus compañeros.

En 1 8 2 8, el capitán francés Dumont D’Urville levantó un monumento a la memoria de La Pérouse entre los arre c i f e s de Vanikoro.

Este capitán publicó en 1 8 3 9, en dos tomos, un libro titulado  Voyage pintoresque autour du monde,  que es un re s umen  general  de  los  viajes  y  descubrimientos  re a l i z a d o s hasta entonces. En él se ocupa largamente de La Péro u s e .

Viene ornado con láminas, entre las cuales hay un buen retrato del navegante francés.

Existen  otras  relaciones  del  desdichado  viaje:  la  que publicó  el  barón  de  Lesseps,  único  sobreviviente,  el  año 1 8 3 1,  titulada  Voyage  de   La  Pérouse  rédige  d’apres  les manuscrits originaux. Pareciera que ésta debía ser la más importante de las relaciones, y no lo es, sin embargo. La 224

supera en interés, detalles y fidelidad la ya citada de Milet-Mureau, la primera dada a luz (1797); ordenada relación del viaje, a la que acompaña un atlas de 69 láminas y mapas. A esta relación, que también ha sido re i m p resa en forma abre-viada,  se  la  considera  la  historia  oficial  del  viaje  de  La Pérouse.
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A P É N D I C E

 Por los libros que yo había leído y por las conversacio -

nes que tuve con los sabios que frecuentaban a la casa del p relado, supe que navegando por el Océano se veían cosas maravillosas  y  me  determiné  a  asegurarme  por  mis p ropios ojos de la veracidad de todo lo que se contaba, para a mi vez contar a otros mi viaje, tanto para entre t e -

nerlos  como  para  serles  útil  y  lograr  al  mismo  tiempo hacerme un nombre que llegase a la posteridad. 

CA B A L L E R O AN T O N I O PI G A F E T TA 

EL CREADOR DE LA PATAGONIA FA N T Á S T I C A N la ciudad de Vicencio, en una casa

estilo gótico de la calle Luna, casa

en  cuya  puerta  adornada  con  un

festón de rosas se lee esta inscripción: «Il Nest Rose Sans Espine», la

muerte acaba de posarse. Corre el

año  1 5 3 4.  No  ha  muerto  en  esta casa un hombre común. Quien a los

m a d u ros cuarenta y tres años acaba de emprender el viaje más largo de cuantos realizara siendo joven, es el caballero Antonio Pigafetta,  hierosolimitano de la  Orden de  Rodas, h o m b re inquieto y curioso, autor de un libro que refleja su vivacidad:  Primer viaje alrededor del mundo.  Fue él uno de aquellos dieciocho hombres que partiendo de Sevilla con la expedición de Hernando de Magallanes, a Sevilla torn a ro n con Juan Sebastián de Elcano, al cabo de tres años menos c a t o rce días, y después de dar la primera vuelta al mundo, surcando las terribles aguas australes.

El historiador veneciano Santiago Marzari dice de Pigafetta que era «famoso en toda Europa, por sus excelentes cono-229

cimientos en filosofía, matemáticas y astrología». En tanto, De Pau afirma que era «un exagerado ultramontano, crédulo e ignorante que, sin empleo y sin carácter, hizo su excursión en el navío  Victoria». Ni lo uno ni lo otro. Ni el elogio desme-surado ni la diatriba desdeñosa. Y si Pigafetta se ha hecho un nombre que ha llegado a la posteridad –como él anhelaba– no lo ha sido por sabio ni por mentiroso. Historiador p ropenso  a  la  fábula  lo  fue,  ¿pero  están  limpios  de  este defecto los cronistas contemporáneos: Citemos a Mártir de Anglería y a Fernández de Oviedo, al Inca Garcilaso y a Torquemada.  Es  cierto  que  Pigafetta  pobló  la  Patagonia  de gigantes; pero muchos viajeros que la visitaron siglos más tarde, continuaron viéndola poblada por gigantes: El clérigo A reizaga, de la expedición española de Loaisa; los ingleses Cavendish, Hawkins y Byron; los holandeses Weert, Spilbergen, Le Maire; los capitanes de los navíos franceses  M a r s e l l a y   S a i n t - M a l o...  El  hombre ama y  busca  lo  maravilloso, le gusta oír que lo maravilloso existe, le place crearlo, y la imaginación –que es una de las altas cualidades de la criatura humana– en el siglo XVI estaba singularmente desarrollada.

Se acababa de descubrir un mundo, con hombres, fauna y paisajes exóticos; la imaginación de los hombres gozaba en agigantarlos, metamorfosearlos y poetizarlos. Si hoy se llegara a Marte, el hombre del siglo X X haría con los marc i anos, con su fauna y paisajes lo que el hombre del siglo X V I hizo con los americanos. Y al primer viaje a Marte no faltaría su Pigafetta propenso a creer todo lo que le narraran, y a repetirlo. Porque las fábulas que más renombre de mentiroso dieron al caballero italiano son cosas repetidas. Nunca él dice «vi», sino «me narraron», y fueron, generalmente, viejos pilotos.
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Era Antonio Pigafetta, nacido en Venecia el año 1 4 9 1, hijo del doctor Mateo Pigafetta, que le había procurado educa-ción  esmerada.  Hombre  de  ánimo  resuelto,  fantasioso  y emprendedor, abandona la comodidad de un puesto junto a Francisco Chiericato, embajador del Papa ante Carlos V, y se enrola en la peligrosa aventura de Magallanes, tan pelig rosa que de las cinco naves que partieron sólo una re g re s ó , y haciendo agua; y de 2 6 5 tripulantes torn a ron dieciocho, e n f e rmos, casi espantados de volver con vida. Tenía entonces Pigafetta veintiocho años de edad, y su diario deja tras-lucir en él un carácter bullicioso y un temperamento vehe-mente.  Y  por  su  diario  también  colegimos  que  era observador y laborioso. Había en él, pues, imaginación de artista y vocación de científico, aunque una y otra no alcan-zaran su plenitud. Queda el nombre de Antonio Pigafetta como el de un viajero pintoresco y jactancioso, y su libro como una de las pruebas más curiosas de lo que realizara el a r rojo, el ensueño y la codicia de los hombres del siglo X V I, más fantásticos en rigor, que los gigantes de la Patagonia por ellos creados.

Al regreso de la expedición, Carlos V encomendó a Pedro Mártir de Anglería, del Real Consejo de Indias y primer historiador del descubrimiento del Nuevo Mundo, que escribie-se la crónica de tan famosísimo viaje. La realizó éste, mas sólo trazando una reseña sin color, que puede leerse en su Década  V,  capítulo  VII,  bajo  el  nombre   De  la  vuelta  al m u n d o. Pero  Pigafetta se encargó de llevar al emperador, entonces en Valladolid, una copia de su manuscrito y otras a la reina Luisa de Saboya, regente de Francia, al Papa Clemente VII y a Felipe de Villiers de L’Isle-Adam, gran maestre de Rodas. Hasta 1 5 2 4, dos años después de su vuelta, no 231

solicitó al Consejo del Dux de Venecia permiso para publicar su diario. Se lo concedieron, pero Pigafetta ya no se ocupó de darle publicidad. Tocó esta labor a Antonio Fabre que, por orden de la regente de Francia, lo tradujo y publicó en 1 5 2 5. Y por él, luego vertido al italiano y al inglés e inserto en las colecciones de viajes de Ramusio o en las crónicas de la época, se difundió el nombre de Antonio Pigafetta.

P e ro  el  libro  del  francés  Fabre  es  sólo  una  síntesis,  y mala, del original que se suponía perdido, a pesar de las varias copias que Pigafetta dejara en distintas cortes. Cupo al erudito italiano Carlos Amoretti encontrarlo en la Biblioteca Ambrosiana de Milán y publicarlo el año 1 8 0 0 en una primorosa edición en italiano y luego otra en francés al año siguiente. «Lo he traducido –escribe Amoretti– en buen italiano, por decirlo así, de su lengua original que es una mezcla de italiano, veneciano y español, porque si le hubiese dado  a  la  estampa  tal  y  como  está,  en  lugar  de  instruir deleitando, este viaje hubiera seguramente enojado y repeli-do  al  lector».  De  la  publicación  de  Amoretti  parten  las muchas traducciones que del diario se hicieron a diversos idiomas. Sin embargo, hasta casi un siglo después no se tradujo al español, lo que hizo Manuel Walls y Merino en 1 8 9 9. Hay otra versión de Federico Ruiz Morcuende (1 9 2 7) hecha de la traducción francesa de Amoretti, y acompañada del prólogo con que este erudito la enriqueció.

De  Pigafetta  existen  también  un  vocabulario  de  voces aborígenes, entre las que se incluyen ochenta y tres de los indios patagones, y un  Tratado de navegación, con mapas de la región magallánica. «No ignoro –dice Amoretti– que en las narraciones de nuestro viajero hay frecuentemente cosas inútiles y algunas veces absurdas; pero diré, como el presi-232

dente De Brosses, que sobre todo se siente la curiosidad de saber cómo han sido vistas las cosas por el primero de todos que las ha visto».

El 3 de octubre de 1519 comienzan los apuntes del diario a narrar cosas de América. La expedición ha llegado al Brasil. Pigafetta describe la tierra y las producciones tropicales, los aborígenes, sus costumbres y creencias. En el apunte fechado el 2 7 de diciembre cita al Río de la Plata: «Antiguamente se creía era el extremo del continente americano, y que costeando éste hacia el occidente, se llegaba al mar del Sur; pero no es así, sino que dicho cabo es uno de los extremos de la desembocadura de un río cuya anchura es en ella de diez y siete leguas». Cuenta de los animales exóticos: pingüinos y focas, a los que llama gansos y lobos marinos. Más adelante del huemul, «animal que tiene cabeza y orejas de mula, cuello y cuerpo de camello, patas de ciervo y cola de caballo». En la anotación del 1 9 de mayo de 1 5 2 0, en el puerto de San Julián, es cuando por primera vez menta a un gigante. De aquí nace la leyenda de que una raza de ellos vagaba por la desolada y frígida Patagonia: «Un día apareció de improviso en la playa un hombre de estatura gigantesca, casi desnudo, que, bailando y cantando, se echaba arena en la cabeza. Dispuso Magallanes que fuese un hombre a tierra con encargo de imitar al salvaje en sus movimientos, como señal de paz. Comprendió aquél que no íbamos en actitud hostil, y se dejó conducir a una isla vecina, donde estaba nuestro jefe con varios de los nuestros. Maravillóse al verlos y, levantando el dedo, parecía querer decir que nos cre í a venidos del cielo. Era tan alto aquel hombre, que le llegábamos a la cintura, siendo en lo demás muy pro p o rc i o n a d o .

Era ancho de cara, cuyo contorno estaba pintado de rojo, de 233

amarillo el de los ojos, y en los carrillos dos manchas en forma de corazón».

Entran en trato con los patagones. Pigafetta narra sus c e remonias, sus armas, sus cacerías, sus costumbres, su religión; las relaciones que hacen con los españoles y cómo éstos, valiéndose de astucias, consiguen apresar a un indio y llevarlo al barco. El viajero traba amistad con el indio y consigue  de  él  las  voces  que  apunta  en  su  vocabulario: «Mientras navegábamos, yo me entretenía en hacerme comp re n d e r, por señas y gestos, del gigante patagón que llevá-

bamos en la nave; él me iba diciendo cómo se llamaban en su  lengua  los  objetos  que  teníamos  a  la  vista  y  algunos actos de la vida o faenas de a bordo; así pude ir form a n d o un vocabulario».

Pigafetta habla de Magallanes con insistente elogio, y aun a f i rma que conocía la existencia del estrecho por un mapa, obra «del eminente geógrafo Martín de Bohemia (Martín de Behaim es el verd a d e ro nombre), existente en la tesore r í a del rey de Portugal». Este hecho ha sido negado después, inculpándose  a  Pigafetta  de  fantasista.  He  aquí  cómo  el autor del  Primer viaje alrededor del mundo,  describe el estrecho: «La costa del estrecho a nuestra izquierda o sea hacia el  Sur,  cambia  de  dirección  al  S.E.  y  es  baja;  al  paso,  le dimos el nombre de estrecho Patagónico (se le pensaría dar este nombre; pero es sabido que Magallanes lo llamó estrecho de Todos los Santos); de trecho en trecho, a veces cada media  legua  hay  puertos  seguros,  con  agua  muy  buena, madera de cedro, sardinas, otros peces y conchas. La tierra p roduce gran variedad de hierbas, de las que algunas son amargas, y también una especie de apio dulce, que crece en abundancia a la orilla de los manantiales, del que comimos 234

algunos días a falta de cosa mejor. Para mí, no hay en el mundo estrecho más hermoso, cómodo y mejor que éste».

Nos habla de la  Constelación de la Cruz (la Cruz del Sur) y de la travesía y entrada al Pacífico y cómo, frente a él, «todos lloraron de alegría».

La expedición sigue hacia el norte, en medio de desast res,  enfermedad  y  muertes;  sigue  impertérrita,  hero i c a .

Pigafetta nos dice que hay en la isla Pulaoan «unos árboles cuyas hojas andan cuando caen al suelo; son parecidas a las del moral, pero más cortas; tienen el pezón corto y apun-tado, y cerca de él, a cada lado, como dos patas; si se tocan, huyen, pero si se aprietan no dan sangre. Yo tuve una hoja de  estas nueve días en una  caja;  al abrirla  veía andar  la hoja. Creo que viven del aire». Otros viajeros nos hablan de estas hojas. Stedman dice que no son hojas, sino una especie  de  saltamontes  cuyas  cuatro  alas  ovales,  plegadas  al cuerpo, le dan aspecto de hojas.

También se hace eco de lo que un viejo piloto moluqués le  contara  durante  la  navegación:  «Hay  una  isla  que  se llama Arucheto, cuyos habitantes tienen un codo de estatura, a lo sumo; sus orejas son de largas como ellos de altos, cuando se acuestan les sirve una de colchón y con la otra quedan cubiertos. Van rapados y desnudos; su voz es ati-plada y corren con gran ligereza; habitan bajo tierra; se ali-mentan con pescados y con un producto que sacan de entre la corteza y el tronco de un árbol; es aquél redondo y blanco como los confites: se llama ambulón». No deja de ser curioso que fábula muy semejante a la que transcribe Pigafetta c i rculara  ya  en  tiempos  de  Alejandro  Magno;  y  muchos años después, el griego Estrabón le dio hospitalidad en su G e o g r a f í a.
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Y agrega más adelante: «Otras muchas cosas muy extra-

ñas me contó el viejo piloto; entre ellas, que en una isla que se  llama  Ocoloro,  cerca  de  Java  Mayor,  no  hay  más  que m u j e res, las cuales quedan fecundadas por la acción del aire; cuando dan a luz, si es varón lo matan en seguida y la crían si es hembra. Si acaso llega algún hombre a la isla, las mujeres lo matan en cuanto tienen ocasión».

Por éste y otros relatos de Pigafetta, el por lo común tan crédulo Gonzalo Fernández de Oviedo se torna desconfiado y  escribe:  «A  la  verdad,  en  algunas  cosas  de  lo  que  este caballero da en su relación, yo he estado neutral o perplejo, no dudando que él escriba sino la verdad, puesto que algunas se le podrán contradecir».

El  caballero  Antonio  Pigafetta  no  vio  las  maravillas  ni padeció los percances de Simbad, el marino de  Las mil y una noches, pero creó gigantes y aprendió voces de su lengua; conoció animales exóticos y paisajes únicos; supo de árboles con hojas vivas y de pigmeos monstruosos; se expuso a peligros inverosímiles y dio la primera vuelta al mundo.

Justo es, pues, que lo recordemos por haberla escrito, aunque fantástica, y que le concedamos un ápice de esa inmor-talidad por la cual expuso la vida.
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UN HOMBRE DE CIENCIA FRANCÉS

ESDE el siglo XVI, con Roger Barlow, expedicionario de Caboto, aparecen en el Río de la Plata viajero s D que, dejando escritas sus memorias, nos pro c u r aron la tarea de reconstruir el pasado. Muchos de ellos son e x t r a n j e ros, por lo común marinos o frailes evangelizadore s .

En medio de los asombros de  su propia imaginación, un Antonio Pigafetta y un Ulrich Schmidel; luego, más veraces y menos pintorescos, un Enrique Ottsen, un Acarete du Biscay, un Antonio Sepp –para no citar a los españoles, naturalmente, más divulgados en nuestro conocimiento–, apor-tan  datos  interesantes  a  quienes  desean  reconstruir  la conquista y la vida de los siglos XVI, XVII y XVIII en el Río de la Plata. El año 1 7 0 8 p a rece haber sido el predilecto, pues durante él llegan a Buenos Aires Woodes Rogers y el anónimo piloto de  La Sphère,  los cuales dejan diarios de su viaje y comentarios sobre la ciudad.

E n t re esos autores de memorias, ocupa un lugar importante el padre Luis Feuïllée, religioso francés de la orden de los mínimos, que también visitó a Buenos Aires en el año 237

1 7 0 8. Después de él, arribaron a ella otros franceses, autores de memorias, cuyos nombres merecen particular mención:  Alcides  D’Orbigny  y  Arsenio  Isabelle.  Luis  Feuïllée, e m p e ro, se singulariza entre todos por ser un hombre de ciencia. No vino a la América austral para lograr nuevas tierras ni para evangelizar salvajes, sino a estudiarlas, obser-varlas y conquistarlas para la geografía, la astronomía y la botánica. Este es el interés que presenta su libro  J o u rn a l des  observations  phisiques,  mathematiques  et  botaniques publicado en tres anchos tomos, los dos primeros en 1 7 1 4, el tercero en 1725.

Nacido en Mane (Provenza) el año 1 6 6 0, de familia muy p o b re, Luis Feuïllée, al tomar hábito en el convento de los mínimos,  ocupó  el  cargo  de  portero.  Su  consagración  al estudio lo hace sobresalir desde tan humilde esfera hasta ser nombrado por el rey Luis X I V matemático real y miembro dc la Academia de Ciencias. Ya era un destacado estudioso cuando después de  unos viajes por Grecia y Asia Menor, 1 6 9 9-1 7 0 7, zarpó hacia la América del Sur. Se internó en el Río de la Plata, visitó las costas del Atlántico, y luego de doblar el cabo de Hornos hizo lo mismo con las costas del Pacífico.  En  Concepción,  Valparaíso  y  Lima  se  estableció durante un tiempo para realizar estudios de botánica, prin-cipalmente. Regresó al puerto de Brest el 2 7 de agosto de



1711. 

Sus afanes le valieron una pensión y ser nombrado dire ctor del observatorio de Marsella, por él fundado. Realizó otro viaje a las islas Canarias en 1 7 2 4 y murió en 1 7 3 2. Como físico, su nombre se re c u e rda por ser el inventor del aeró-

m e t ro de peso, y los botánicos han llamado  F e u i l l e a  a una planta como homenaje al naturalista.
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Su libro, por supuesto, es un libro de observaciones, en algunos momentos de apariencia árida. Lejos estamos de los relatos de Pigafetta y otros viajeros o misioneros, imaginativos a quienes sólo tienta la aventura. Ni lo pintoresco ni lo personal se hallan en Feuïllée. Él observa, analiza, apunta. A veces páginas y páginas de su libro van llenas de escuetos números. Aunque, como corresponde a todo visitante de la mágica América, no se halla totalmente exento del pecado de imaginar –si imaginar no es un don– y en algunas oportunidades, raras, aparece un monstruo inverosímil que no re c o n o c e m o s , para dejar una nota de color en su  Diario de observaciones. 

P e ro es interesante ver qué ha visto en nuestro Río de la Plata ese hombre de ciencia, exacto, metódico, tranquilo, que no buscaba rico metal, llevado por el ansia de poder, ni estaba poseído por el fuego de la fe para lanzarlo por selvas y pampas, como los demás de sus contemporáneos, sean españoles o extranjeros que llegaban a América.

Zarpó de Marsella el 1 4 de diciembre de 1 7 0 7, y en agosto de 1 7 0 8 Feuïllée entra en el Río de la Plata, baja en la ciudad de Buenos Aires, se instala en el convento de San Francisco, «que está a la orilla del  Río Chuelo», escribe él, y apunta, minuciosamente, sus observaciones físicas y matemáticas.

Determina la latitud de la ciudad que lo hospeda, verifica el equilibrio de las aguas del Plata y del  Río Chuelo,  hace estudios sobre los vientos de la región... Ya cumplidas sus funciones  profesionales,  se  entretiene,  cosa  ésta  que  pocas veces lo vemos re a l i z a r, en una descripción de la ciudad de Buenos Aires, comenzando por hacer un poco de historia.

Sabemos  así  por  él  que  la  primitiva  ciudad  fundada  por Mendoza quedó desierta a raíz de las luchas que entre sí t u v i e ron los conquistadores y que Cabeza de Vaca, el segun-239

do adelantado, la restableció en 1542. Atacado por los naturales del país, llamados Morocotes, hubo también de aban-donarla. Calles tiradas a cordel –describe el viajero– con una plaza en el centro de la ciudad, una «muy bella iglesia y un fuerte, elevado a la orilla del Río Chuelo». Las casas, construidas de ladrillos, son de un solo piso y cubiertas de tejas fabricadas  en  el  país,  con  jardines  en  los  que  encuentra todos  los árboles  y  plantas  de  Europa  y además muchos naturales del país. Como curiosidad, apunta el padre Feuï-

llée que, durante el invierno, que es lluvioso, abundan las d e s c a rgas eléctricas a tal punto que él vio caer, víctima de un rayo, a un sacerdote mientras oficiaba la misa.

La  pampa,  naturalmente,  llama  su  curiosidad  con  su « p rodigiosa extensión de tierras grasas y fértiles que si fueran  cultivadas  podrían  dar  lo  necesario  para  alimentar muchos vecinos». Pero acusa de poco laboriosos a los habitantes de la ciudad porque dejan «incultas sus bellas campi-

ñas», sin preguntarse en qué mercado colocarían los frutos de su agricultura. Estudia alguna pequeña industria casera, como la de fabricar orejones y abre las páginas de su diario para recoger la admiración que le produce la riqueza ganadera. Las vastas campiñas llenas de bueyes, vacas, mulas y caballos errantes y bravíos, así como de perros salvajes que llegan a ser un peligro por su número y ferocidad para los que viajan al interior y a Chile. La baratura de la carne «que no cuesta nada a quien quiere tomarse la pena de ir a bus-carla en el campo», lo asombra. «La carne –escribe– es más abundante en este país que la madera para cocerla». Describe, asimismo, como cosa típica, los muebles, todos hechos con cueros: cofres, camas, roperos, sillas; hasta en algunas casas las paredes están forradas con cueros.
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El uso continuo del caballo le llama también la atención.

Cuenta que ha visto pescadores en medio del río, montados a caballo y pescando con anzuelo. «Vi –dice– montar a caballo para ir a buscar lumbre en la casa del vecino». Y la abundancia de caza y pesca encanta a este hombre llegado de países asolados a veces por el hambre, consecuencia de las guerras.

El autor de estas  Observaciones, como cabe a un científico, no quiere hacerse eco de las «novedades sorpre n d e n t e s »

que  le  cuentan  algunos  crédulos  religiosos  del  convento donde se aloja, porque él no «quiere mezclar la verdad con fábulas  que  disminuirán  el  crédito  de  su  libro  ante  los sabios». Pero nosotros, sus lectores al través de los siglos, agradecidos le hubiéramos quedado al exacto, metódico y tranquilo  científico  francés,  si  nos  hubiera  narrado  esas fábulas.  Recoge  algunas.  Con  gesto  de  incredulidad,  nos habla de un pájaro habitante de las lejanas montañas, el cual durante todo el día sigue al sol en su curso, con los ojos fijos en él y pasa la noche llorando su ausencia. Pero recoge y da fe sobre la existencia de peces voladores y de monstruos, como el nacido de un cuadrúpedo con cabeza humana. Y no sólo lo describe sino que lo dibuja, con un gran ojo en medio de la frente, largas orejas y boca y mentón femeninos. Su mano de artista traicionó seguramente en esta oportunidad a sus sagaces, analizadores ojos de sabio.

E n t re las costumbres que le han llamado la atención, el padre Feuïllée nos habla de los largos viajes en carreta y del uso del mate, al que da este nombre, adaptándolo al francés:  mat.

Trae una larga descripción geográfica del Río de la Plata, desde su desembocadura hasta la ciudad de Buenos Aire s , 241

útil para los navegantes de su época, pues la acompaña de un mapa en la cual ubica los bancos de arena, tan peligrosos.

El padre Feuïllée, pasando por el cabo de Hornos, re m o n-tó las costas del Pacífico. Sus libros segundo y terc e ro se consagran a relatar esta parte de su viaje.

Dos aves le llaman la atención: el cóndor y el colibrí. Y en esto revela sagacidad de observador, pues son las aves más singulares de América. Entre otros seres vivientes, el cama-león, las llamas y guanacos, las vizcachas y cocodrilos, son los que más exactamente describe.

Como entre la publicación de los primeros dos tomos y la del terc e ro mediaron once años, otro científico francés, M.

Frezier, que estuvo en la Armérica del Sur por los años 1712

al 1 4 y escribió una relación de su viaje, criticó algunas de las  O b s e r v a c i o n e s  del padre Feuïllée. El libro de Frezier se publicó en 1 7 1 6; y en 1 7 2 5, al dar a luz Feuïllée su terc e r tomo, en el prólogo, refuta a su corre c t o r. Pero Fre z i e r, al reeditar en 1 7 3 2 su libro, le agrega a su vez una  R e s p u e s t a al prefacio crítico del libro del padre Feuïllée.  La polémica fue importante para los estudiosos de la época. Hoy, forzosamente, ha perdido interés, ya que ambos libros, desde un punto de vista científico, fueron superados.

El padre Feuïllée, correcto dibujante, ilumina sus páginas con trabajos a pluma extraídos del natural que agregan valor de documento a sus  O b s e r v a c i o n e s. Pero donde sus dibujos cobran real importancia es en las secciones que en los tomos segundo y tercero de su obra dedica a la «historia de las plantas medicinales». Recogiendo de labios de la tradición  viviente  el  empleo  de  distintas  plantas  aborígenes usadas con fines terapéuticos, el padre Feuïllée las clasifica 242

según su nombre botánico y popular; las describe, enseña el uso a que se las destina y las dibuja con escrupulosa fidelidad.

Esta sección de la obra es la más meritoria y la que más interés conserva. Su valor científico perdura a través de los dos siglos largos que lleva de existir en las anchas, amari-llas, pero siempre atrayentes páginas de este admirable  D i a -

rio de observaciones. 
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EL VIAJERO QUE HIZO VIAJAR A SU IMAGINACIÓN

L hablar de los viajeros que en el siglo X V I I I v i s i t aron  a  Buenos  Aires,  se  cita  a  monsieur  Durre t .

A Junto a Woodes Rogers, al anónimo piloto de  L a Sphère  y a Luis Feuïllée, que visitaron la capital del Plata el año 1708 y que dejaron crónica de sus impresiones, se coloca a este M. Durret, autor de un libro:  Viaje de Marsella a Lima y a otros lugares de las Indias Occidentales,  aparecido en París el año 1720.

Para algunos –aunque él no lo dice– M. Durret estuvo en el Río de la Plata, bajó en Buenos Aires, hasta se asomó a la pampa...

Pero el autor de este viaje nunca estuvo en América. Sólo viajó o hizo viajar a su protagonista a través de los libros de o t ros viajeros y, cuando abandonaba a éstos, al través de su propia imaginación.

En el prefacio de su libro nos advierte que la esencia de su relación pertenece al señor Bachelier, cirujano de la ciudad de Bourg, en Bresse; pero que él ha introducido tantos cambios a fin de corregir el estilo y ha agregado tantas notas 244

que al primer esbozo del cirujano puede considerársele en la de él como una nueva obra. M. Durret se adjudica, sí, el hecho de haber puesto la obra en condiciones de que pueda «ser leída con algún placer».

Según M. Durret, el cirujano Bachelier vino a América con la expedición de Luis Feuïllée, expedición que, zarpando de Marsella el 1 4 de diciembre de 1 7 0 7, llegaba al Río de la Plata en agosto de 1708.

En su libro, M. Durret apunta: «Entramos el 2 de agosto en el Río de Plata», y acota: «Este río nace en el lago Xarayes en el Paraguay». Y hace una breve descripción del estuario, de  sus  bancos de arena y sus costas.  Para M.  Durret  no existe  el  territorio  del  Uruguay.  Escribe  de  éste  como  si fuera el Brasil, y pasa a narrarnos sus observaciones sobre la  ciudad  de  Buenos  Aires,  adonde  llega  el  8 de  agosto.

« B o n a i res o Buenos-Ay res –nos advierte–, ciudad de la Amé-

rica Meridional... es preciso no confundirla con Bonaire s , isla de la América Septentrional, que es una de las Antillas».

Para M. Durret el Río de la Plata separa a Buenos Aire s del Brasil, y luego de hablarnos acerca del tráfico de esclavos negros, entra a describir lo que más llama su atención: el enorme plano verde que se ensancha ante sus ojos de e u ropeo no acostumbrado a tanta perspectiva, y las manadas de vacunos y de perros salvajes que re c o r ren, señore s del  desierto,  aquella  pampa.  Ve  enlazar,  y  la  destreza  de aquellos «caballeros» para tumbar a la res brava, lo asombra.

De Buenos Aires –o «Bonair» como él también la llama– nos hace esta historia: «Buenos-Ay res debe su primera fundación a Pedro de Mendoza, enviado por el emperador Carlos V con ochocientos hombres; este oficial, habiendo encon-245

trado la situación muy ventajosa para construir una ciudad, lo propuso así a su gente y, de común acuerdo, comenzaro n a echar los cimientos el año 1 5 3 5. La ambición de mandar convirtió prontamente a la ciudad en un desierto; sus prim e ros fundadores se dejaron llevar por las extravagancias de tan cruel pasión, se combatieron y, por no cederla los unos a los otros, se vieron precisados a abandonar su fundación, e ir a habitar lejos de ella. La ciudad permaneció así hasta la llegada de Cabeza de Vaca, que llevó a ella, en el año 1 5 4 2, una nueva colonia; pero atacados por los aborígenes del país tuvieron que abandonar la ciudad por segunda vez. Ella fue reconstruida tal como se la ve hoy en 1 5 8 2» .

Tal la  historia  de  la  ciudad  de  Buenos Aires,  según el autor del  Viaje de Marsella a Lima.

Insiste sobre la abundancia de carne, acerca de su baratura y da la anécdota de que los sapos pululan en tal cantidad sobre las calles transformadas en pantanos que inva-den hasta el interior de las casas. Algo se re f i e re a los indios y  a  sus  costumbres,  todo  muy  vago,  como  cosa  oída  al pasar, y se detiene a describir las carretas, bajeles pampea-nos que, partiendo de Buenos Aires, tirados por bueyes, van a trasmontar la cordillera y llegar a Chile.

Hasta el 15 de octubre permanece el visitante en Buenos Aires, y parte para Montevideo.

Como  el  cirujano  Bachelier,  presunto  autor  de  estas i m p resiones, venía  con  la expedición de Luis  Feuïllée,  es p reciso cotejar las observaciones que acabamos de leer con las que éste dejó escritas en su  Jornal des Observations.

C o m p robamos  que  son  las  mismas,  es  decir,  que  M.

Durret no ha hecho más que copiar o extractar las observaciones  del  científico  francés.  La  descripción  de  Buenos 246

Aires, ciudad chata, con casas rodeadas de jardines; la historia de su fundación por Pedro de Mendoza y su re f u n d a-ción por Alvar Núñez Cabeza de Vaca; la presentación de su clima como particularmente pluvioso, la visión de su pampa recorrida por manadas de vacas, caballos y perros salvajes, la abundancia y baratura de la carne, hasta la descripción del Río de la Plata, todo lo hallamos en Feuïllée, pero más c i rcunstanciado, mejor descrito, como que él vio con pro p i o s ojos y acuciosidad científica lo que M. Durret sólo leyó en las páginas del libro de Luis Feuïllée, o entrevió llevado por su imaginación viajera. Porque el cirujano Bachelier es un personaje creado por M. Durret, y su libro una invención de la fantasía.

Según M. Durret, el cirujano parte de Marsella, pasa por Tolón, arriba a la isla de Malta, costea el África, llega al Brasil y luego al Río de la Plata. De aquí sigue viaje al sur, cruza el estrecho de Le Maire, visita Concepción y otros puntos de Chile, Perú, América Central y México, para volver sobre la ruta andada y entrar en Port-Louis el 2 0 de abril de 1 7 1 1. Es la misma ruta de Feuïllée.

M. Durret publicó su libro –presentación excelente con curiosos grabados en madera– seis años después de la aparición de los dos primeros tomos del  Diario de Observaciones de Feuïllée; pero el terc e ro de éstos sólo vio la luz en 1 7 2 5.

M.  Durret,  entonces,  hubo  de  imaginar  toda  la  segunda parte del suyo, allí donde describe el retorno a Europa. Así, no es difícil hallar en sus páginas que, aparentemente, tienen valor geográfico, descripciones de camellos vistos por él en la Patagonia. Da detalles de su domesticidad y de cómo los  aborígenes  los  utilizaban,  y  esto:  que  a  los  camellos pequeños los llaman «dromedarios».
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M. Durret era hombre de vastas lecturas. Éstas le sirven –como cuando habla de la Inquisición en Lima– para volcar s o b re  las  páginas  de  su  libro  datos  recogidos  en  ellas  y h a c e rnos creer que son cosas por él vistas. A veces sus errores son tan excesivos –para él, por ejemplo, la capital del Brasil es San Salvador– que el lector menos avisado se pone en guardia contra tan extraño viajero.

Lector de Herrera, del padre Acosta, del Inca Garc i l a s o , de  Bartolomé  de  Las  Casas,  de  Antonio  de  Solís,  y  de muchos más cronistas, M. Durret deseó viajar seguramente, visitar  esas  lejanas  y  peligrosas  tierras  de  sus  lecturas.

Péñola en mano, se lanzó a ellas, impertérrito. Equivocó el g é n e ro literario, y es una lástima, porque en el autor de este Viaje desde Marsella a Lima y a otros lugares de las Indias Occidentales  había una imaginación de novelista. Se hubiese empleado francamente así, y tal vez aun seguiría deleitando a las generaciones con un libro singular para su tiempo. Por el contrario, se ciñó a su época, quiso ser lo que en ella era común, un viajero audaz, y sólo es autor de una superchería literaria.
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DOM PERNETTY EN LAS ISLAS MALV I N A S

N el capítulo V de  La isla de los pingüinos,  de Anatole France, hay un episodio que da origen a todo E el libro: San Mael, anciano pre d i c a d o r, se encuentra en una isla desierta, en medio del océano, y ve de pro n t o venir hacia él «bultos animados que se oprimían form a n d o fila sobre las rocas, como una muchedumbre humana en la gradería de un anfiteatro».

El anciano San Mael, casi ciego por la reverberación de los  hielos  polares,  confundió  con  seres  humanos  a  esos «bultos» y, luego de evangelizarlos, durante tres días y tre s noches pasó bautizándolos. Esos enanos no eran más que aves, pingüinos, especie desconocida para el europeo San Mael.

El  episodio  es  sutil  y  gracioso;  ¿pero  de  dónde  pudo haberlo sacado el escritor francés, que jamás se halló en una isla desierta de los mares del Sur, sino de un libro de viajes? Y este libro no puede ser otro que la  Historia de un viaje a las islas Malvinas (1 7 6 3-1 7 6 4), escrita por el benedictino Dom Pernetty.
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En esta historia encontramos el mismo episodio de los pingüinos y el mismo paisaje. Los viajeros de la expedición de Bougainville, primer colonizador de las islas Malvinas, entre los cuales se hallaba el naturalista y hombre de ciencia Dom Pernetty, hasta ese momento habían creído desierta la isla. De pronto, al enfrentarse a un sitio compuesto de grandes piedras escalonadas en forma de anfiteatro, viero n ante sí una multitud de pequeños seres a los cuales toma-ron en un principio por indígenas. Dom Pernetty los describe: «Los pingüinos viejos tenían alrededor de los ojos unas manchas blanqui-amarillentas que podían creerse antipa-rras. Nos aproximábamos y ellos seguían contemplándonos con la cabeza a un lado o a otro, como si se burlaran y dije-ran, irónicamente:  ¡Ved al buen señor aquel! »

Dom Pernetty, de improviso, soltó la carcajada ante el a s o m b ro de sus compañeros. Ya sabía quién era ese ejérc i-to, colocado como en batalla sobre las escalonadas piedras de aquel anfiteatro milenario: ¡eran pingüinos!

Antonio  José  Pernetty,  de  quien  es  el  libro  en  donde encontramos la singular anécdota, mantuvo relaciones personales con los pingüinos, a quienes dedica largas páginas y minuciosos dibujos, reveladores del interés que en él desp e r t a ron los «pájaros niños», pues Dom Pernetty –según él mismo afirma– fue el hombre de ciencia de la expedición llevada por el caballero francés Luis Antonio de Bougainville a las islas Malvinas.

Era  Dom  Pernetty,  nacido  en  Ruán  en  1 7 1 1,  un  fraile benedictino que, a más de sus conocimientos en matemáticas, náutica y ciencias naturales, poseía aficiones artísticas: dibujaba y aun modelaba. Hombre instruido, dulce, ingenuo y a la vez activo y buen conversador, sabía hacerse amar y, 250

en las interminables horas de la larga navegación, re s u l t a b a un insustituible compañero de viaje. Prueba de ello es la amistad que lo ligó a Bougainville, Nerville, Duclos-Guyot y o t ros oficiales de quienes se conocen cartas o diarios. Ya tenía Dom Pernetty su caudal literario cuando se embarc ó con rumbo a las islas Malvinas:  Manual benedictino, Diccio -

nario de pintura, Fábulas egipcias y griegas con una explica -

ción de los jeroglíficos y de la guerra de Troya, Diccionario mito-hermético... 

El libro de Dom Pernetty, cuyo largo título –hábito de la época– es:  Historia de un viaje a las islas Malvinas hecho en 1763 y 1764, con observaciones sobre el estrecho de Magalla -

nes y sobre los Patagones,  l i b ro aun no traducido al castellano, apareció en Berlín, 1 7 6 9; y su segunda edición francesa, arreglada y aumentada, el siguiente año.

En esta segunda edición tuvo Dom Pernetty el cuidado de separar lo técnico de lo ameno, y extrajo del texto de su primera edición un  Diario de viaje «escrito –nos dice– en favor de  los  navegantes  que  se  sintieran  tentados  de  hacer  la misma  ruta  que  yo».  Los  detalles  técnicos  no  re s u l t a ro n agradables a los profanos, pero sí fueron recibidos con entusiasmo por los hombres de mar. Separándolos, Dom Pernetty hace más fácil y leve su entretenida  H i s t o r i a. Consta ésta  de veinte capítulos y narra  desde su salida de París (agosto de 1 7 6 3), cuando por orden del ministro de Marina se adhirió a la empresa de Bougainville, ya presta a partir del puerto de Saint-Malo, hasta que en junio del siguiente año vuelve de retorno al mismo puerto de Francia.

Además de esta Historia y del Diario –ya citados– traen los  dos  volúmenes  de  Dom  Pernetty  unas   O b s e r v a c i o n e s s o b re el estrecho y los patagones, un Extracto del Diario  d e 251

Duclos-Guyot,  capitán  de   El  Águila,  que  con   La  Esfinge constituían los dos buques de la expedición, una enumeración de  Recetas medicinales,  algunas bien curiosas por cierto; un utilísimo  Diccionario de términos de marina  y láminas para ilustración y mejor comprensión del texto de la obra.

Son mapas, paisajes y dibujos dando detalles sobre aves y peces de las islas, como de los aborígenes patagónicos. E1

l i b ro de Dom Pernetty es aún interesante y en el momento de publicarse era, seguramente, importantísimo. Llenó así el principal propósito del científico que lo escribiera.

Desde  que  toca  tierra  americana  en  la  isla  de  Santa Catalina, Brasil, escribe Dom Pernetty la  Historia natural de su suelo. Observa, compara, deduce, y su libro va enriqueciéndose de notas geográficas y naturalistas. Se apodera como filósofo de la fauna y flora de las exóticas tierras que pisa y trata de indagar acerca de sus costumbres, descubrimientos, exploración y conquista, cuanto del pasado aborigen. Habla del Río de la Plata y describe a Montevideo.

El mate, el poncho y el cigarrillo despiertan particularm e n-te su atención, y a la yerba paraguaya dedica un detallado c a p í t u l o .

F rente a las islas Malvinas, se da pronto cuenta de su importancia para la navegación: «La entrada de la bahía es admirable  –nos  dice–,  y  entramos  en  ella  a  plenas  velas, como en el mejor puerto de Europa. Esta bahía puede contener por lo menos mil barcos, y hacia el oeste se alzan islas e islotes al abrigo de los vientos, y donde las embarcaciones se hallan con más seguridad que en el puerto de Brest».

Cuenta después, circunstanciadamente, la toma de posesión de la isla, la fundación de la colonia con familias aca-dianas, y entra en seguida a describir las tierras, are n a s , 252

caracoles, aves y peces, pues a excepción de un pequeño lobo y algún zorro no hallaron los visitantes ni cuadrúpedos ni reptiles, y menos seres humanos. El naturalista lo atribuye a que las islas fuesen una tierra demasiado nueva o a que cataclismos geológicos hubiesen ahuyentado de ellas a sus habitantes.

Por  carta  de  Nerville,  sobrino  de  Bougainville,  quien quedó como gobernador de la colonia en ausencia de éste, sabemos que la primera invernada de los colonos fue excelente, y que el optimismo se albergaba en el ánimo de quienes habían ido allí a llevar la civilización. Tierras excelentes para el cultivo, una caza como ya la hubiesen querido tener los bosques donde se efectuaban las cacerías reales, y una pesca que, por lo numerosa y exquisita, levantaba exclamaciones de asombro en los lobos de mar de la expedición.

De las dieciséis láminas que ilustran la obra, ejecutadas por Dom Pernetty con vigorosa pluma de dibujante, interesan particularmente las dedicadas a hacernos conocer la fauna y flora exóticas. Hay también un mapa del Río de la Plata, tres de las islas Malvinas y uno de la Tierra del Fuego.

Para que no faltase también lo fantástico en este libro de un hombre de ciencia, la última de sus láminas presenta a un matrimonio de indios patagones efectuando trueque de objetos con un militar francés, y éste sólo alcanza a poco más de la cintura del gigante aborigen. Se ve así cómo hasta homb res de tan firme observación como Dom Pernetty, en lo re f erente a América, se aferraban a creerla cuna de lo extraord inario, y en las regiones donde no hallaban otras riquezas que las que pudiera darles su propio trabajo, intentaban encont r a r,  por lo menos,  monstruos.  El  clima de lo maravilloso invitaba a crear sueños a las más seguras mentes.
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Vuelto  a  Europa,  Dom  Pernetty,  espíritu  inquieto,  se e m b a rcó  en  aventuras  ideológicas  que  le  re s u l t a ron  más p e l i g rosas que las llevadas a las regiones sureñas. Fue uno de los veintiocho religiosos que quisieron modificar la cons-titución de la orden benedictina. Fracasó su intento y hubo de huir a Prusia, donde Federico II, confundiéndole con su tío Jacobo, literato de nota en su tiempo, le brindó seguro asilo y  le  nombró conservador de la Biblioteca  de  Berlín.

Cuando se supo que Antonio José Pernetty era el sobrino del escritor célebre, ya había logrado demostrar sus méritos ante la corte de Prusia, y quedó en su puesto de bibliotecario. A su nombre, Antonio José Pernetty acompañaba los siguientes títulos: abad de la abadía de Burgel, miembro de la Academia Real de las Ciencias y Bellas Letras de Prusia, asociado correspondiente de la de Florencia, bibliotecario de su majestad el rey de Prusia.

En 1783 volvió a París; pero se vio nuevamente persegui-do por su rebelión y huyó a Avignon, donde lo vemos fundando una secta masónica:  Los Iluminados de Avignon.  Con su palabra persuasiva conquistó adeptos; pero la Revolución, interrumpiendo su prédica, lo llevó a la cárcel. Salió de ella y se dedicó a la alquimia.

Además de los libros citados, el estudioso y activo Dom Pernetty publicó en 1770, el mismo año de la publicación de la  edición  francesa  de  su   Viaje  a  las  islas  Malvinas,  una Disertación sobre América y los americanos  y, defendiéndola de los ataques que se le hicieron, un  Examen de las búsque -

das sobre América y los americanos (1771) .

Luego, entregado a las investigaciones filosófico-morales y teológicas, publicó  Observaciones sobre las enferm e d a d e s del alma, Las virtudes, el poder, la clemencia y la gloria de 254

 María, madre de Dios.  Aunque todo esto no le impedía seguir perteneciendo al Rito Escocés de la Masonería.

Murió, muy anciano, en 1 8 1 1; siempre inquiriendo, siemp re poseído de la activa y noble curiosidad que lo llevó a arriesgarse en las remotas regiones del Atlántico sur.
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